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PRESENTACIÓN

Este es el número 35 de la revista de la Carrera de Sociología de la 
Universidad Mayor de San Andrés, “Temas Sociales”, medio de expresión de 
las investigaciones actuales y ensayos de opinión de docentes y estudiantes. 
Desde aquel septiembre del año 1968, cuando apareció el primer número, y 
cuando nuestra actual Carrera pertenecía a la Facultad de Derecho, Ciencias 
Políticas y Sociales, el incipiente nivel de aportes estrictamente sociológicos 
hizo que se abriera ampliamente el espectro temático de la revista y esta es 
la razón de que no se la denominase entonces revista de Temas Sociológicos.

En estos 46 años de existencia, el órgano especializado de la Carrera de 
Sociología, a pesar de sus largas y penosas discontinuidades, especialmente 
debido a la oscuridad impuesta por la seguidilla de gobiernos autoritarios y 
antidemocráticos, ya que no pudo entonces producir un número por año, es 
en la actualidad una revista reconocida ampliamente por la creciente calidad 
de los aportes de la comunidad académica, principalmente sociológica.

No obstante, el pluralismo de su enfoque, la preocupación para que los 
aportes tengan cada vez mejores niveles de calidad y rigurosidad, la generosa 
y amplia disponibilidad del Comité Editorial que contribuye a mantener 
y crecer en mejores estándares, junto con el marco propicio de legalidad 
e institucionalidad que hoy goza la Carrera, nos compromete para que la 
Revista continúe y avance en sus propósitos fundamentales, con mayor 
empeño y pasión. 

Pero hay que decirlo, con autenticidad y reconocimiento: nos falta enmarcar 
la investigación y sus publicaciones dentro de una Política de Investigación e 
Interacción Social, ciertamente con muchos propósitos, sin embargo, entre los 
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más importantes están: el respeto al pluralismo ideológico y metodológico, 
acercarnos estrechamente al pueblo, a sus organizaciones, a los grupos y 
movimientos sociales. Conociendo su situación y sus propios proyectos de 
cambio obtendremos, con mayor profundidad, la sabia y fuerza necesaria 
para plantear con pulso atinado, desde nuestra Revista “Temas Sociales”,  
caminos concretos y viables, factibles y posibles, para avanzar en el camino 
de una profunda transformación.

El país cambia y la Universidad, con su pesada inercia, parece no responder 
a este importante desafío. Desde Sociología, hagamos lo nuestro, pero mejor, 
¡mucho mejor!

M Sc. René Pereira Morató
Director Instituto de Investigaciones Sociológicas

IDIS
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SOCIOLOGÍA 
POLÍTICA

Ciudad. Acuarela sobre panel
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Desbalance estructural

FRONTERAS, GEOPOLÍTICA Y 
AUTONOMÍAS EN BOLIVIA

Eduardo Paz Rada1

 “…esas líneas negras en los mapas políticos son como cicatrices 
de innumerables guerras, saqueos y conquistas; pero también 
sospechamos que, además de la violencia estatal fundadora de 
las naciones, hay antiguas y extrañas fuerzas de índole cultural 
y psíquica que dibujan las fronteras que nos separan de los 
extraños” (Roger Bartra La jaula de la melancolía)

Introducción

El tema a desarrollar es el de los alcances que tiene el problema de las 
fronteras, los territorios y las colectividades sociales en Bolivia en el marco 
de la nueva Constitución Política del Estado, tomando en cuenta los procesos 
autonómicos, las políticas públicas de los últimos años y el contexto nacional 
e internacional. Aspectos que permitirán realizar un análisis integral de un 
asunto estratégico para cualquier sociedad, estado o país, puesto que tienen 
que ver con su estructura fundamental, su organización interna, su proyección 
y su consolidación futura.

1	 Eduardo Paz Rada es sociólogo boliviano, docente titular de la UMSA y docente invitado 
en varias universidades de América Latina. 
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Corresponde hacer una presentación sobre la Constitución Política del Estado, 
el desplazamiento de las fuerzas sociales y políticas en el territorio nacional, las 
fronteras y las relaciones internacionales y las autonomías, es decir, compartir 
a propósito de lo que son los aspectos más importantes que están presentes 
al respecto, pero sin quedarse solamente allí, sino intentar avanzar algunos 
pasos más adelante en el análisis y la proyección.

La exposición se divide en tres partes. En la primera se enfoca lo que 
corresponde al análisis teórico, histórico y de carácter contextual, en la segunda 
parte se abordan los aspectos vinculados a la redacción de la Constitución 
Política y el apartado de las Autonomías y, finalmente, en la tercera parte se hará 
un recorrido a propósito de las perspectivas y los problemas en este proceso.

Aspectos históricos y conceptuales 

En los antecedentes, como introducción, son muy importantes dos aspectos: 
uno de carácter conceptual y otro de carácter histórico. Estas perspectivas nos 
van a remitir a la interrogante ¿qué significan la autonomía, los territorios y las 
fronteras? Al respecto podemos señalar que la autonomía es la capacidad que 
tiene un determinado organismo socio-cultural, una comunidad humana, para 
tomar decisiones sin que exista alguna influencia exterior, ninguna intervención 
ajena, en un territorio delimitado por fronteras. Es decir, la autonomía está 
identificada con una cualidad, en un determinado grupo humano o colectividad 
social, para decidir sobre lo que quiere, sobre lo que va a hacer y sobre el 
destino de su colectividad. Esto está muy vinculado a lo que es la formación 
de los Estados Modernos, a la formación histórica de los Estados actuales, a 
la soberanía (Cordova, 1976).

En este sentido, se analizan los temas de la autonomía y de la soberanía en 
términos precisamente de esa capacidad de decidir sobre una determinada 
población y territorio. Históricamente esto está relacionado con un proceso de 
formación de los países como los conocemos ahora, de los estados modernos 
más precisamente, que es un largo periodo que va desde el siglo XIII, pasando 
por los siglos XVII, XVIII y XIX, en éste último, incluido el caso de América 
Latina, incluso hasta hoy en día. Durante el siglo XX, y un poco menos en 
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el siglo XXI, todavía se desarrollan estos procesos en los que se busca una 
elevada capacidad independiente de decidir los destinos en los distintos 
países. Si bien se intentó imponer desde los centros imperialistas una visión 
de pensamiento único, del fin de las ideologías, del fin de las soberanías, la 
realidad ha demostrado que sólo se trataba de un intento de manipulación 
internacional.

Realizando una mirada diacrónica de la historia, observamos que a principios 
del siglo XIX, no existían más de veinte países –en el sentido moderno– y todos 
estaban en Europa. A finales del siglo XIX ya eran unos cuarenta, a mediados 
del siglo XX, después de la Segunda Guerra Mundial, cuando se constituye 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU), van a aparecer como autó-
nomos, como soberanos, alrededor de unos ochenta países. En la actualidad, 
a principios del siglo XXI, existen casi doscientos países que tienen, o se 
supone que tienen, soberanía y autonomía de decisiones (Hobsbawn, 1994).

¿Qué implicaciones tiene esto en términos de esa relación entre Estados, 
fronteras, autonomía y soberanía en la formación de los países? Implica la 
existencia de un país, en tanto conformación nacional, con: 1. un Territorio, 
2. una Población, 3. un Gobierno y 4. una Cultura compartida. Se pueden 
incorporar otros aspectos más, pero estos son los centrales y van a permitir 
entender por qué se da ese proceso de multiplicación de países, que deben 
tener un Territorio, una Población, un Gobierno, una Cultura compartida, unas 
Fronteras establecidas, con capacidad de Soberanía, es decir, con capacidad de 
decidir. Y, en relación a esto, ¿quien tiene el poder de decisión en los países, 
en los Estados? Los gobiernos que son, se supone, resultado de la voluntad 
de su pueblo, a través de una elección democrática.

Ese es el elemento que nos permite tener una primera idea respecto al Estado 
y la autonomía y que además, cómo el Gobierno y la Población, generan sus 
normas de convivencia, es decir, algún tipo de régimen que al interior de 
cada uno de estos espacios de distinto color que se pintan en los mapas –con 
fronteras y límites determinados– tiene la potestad de generar sus decisiones 
con soberanía, de dictar sus normas que son aceptadas por el conjunto de 
la población en términos generales. Estas normas en su manifestación más 
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genérica son las constituciones políticas. Por lo tanto, cada país tiene su 
Constitución Política del Estado, con aspectos comunes y distintos, al mismo 
tiempo, y de acuerdo a sus características propias: Estados Unitarios, Estados 
Federales, Estados Autónomos, Estados Desconcentrados, Comunidades de 
Estados, Estados Plurinacionales, etc. (Paz Rada, 2006). En síntesis, una 
variedad de tipos de organización interna de los Estados. 

Todos ellos, de alguna manera, tienen los cuatro elementos citados antes, lo 
que les permite tener la condición y reconocimiento como país autónomo: 
la Soberanía. Además, vale la pena anotar que la existencia de los países, 
de las naciones modernas, está en una doble correlación de conflictos o de 
potenciales conflictos: 

Uno a nivel interno, es decir, las disputas internas dentro de un territorio, 
que se dan por la lucha de las clases sociales, los grupos, las organizaciones 
políticas, las regiones u otras formas de manifestación, a través de la política, 
de distintos intereses. Hay, por tanto, una lucha de carácter interno que está 
permanentemente mostrando la dinámica en cada uno de los países y, gene-
ralmente, esta lucha es por quién va a conducir, quién va a tener la potestad 
de las decisiones.

Y dos, a nivel externo, es decir, entre los distintos países que tienen intereses 
contrapuestos por determinados territorios, intereses y proyecciones, por 
tener mayor control de determinados recursos, riquezas, bienes, etc. Es lo 
que generalmente se llama Diplomacia Internacional, Relaciones Exteriores 
y Geopolítica Internacional, en las que cada país está ubicándose, reacomo-
dándose y actuando con la mirada sobre los otros países en función de cómo 
se va a consolidar, de cómo se va a desarrollar él mismo y cómo se posicionan 
y se desarrollan los otros (Gullo, 2010). Ahí se van generando desequilibrios, 
equilibrios, equilibrios internos y equilibrios externos. Entonces, ese es el 
marco general que nos va permitir dar algunos pasos para avanzar en el tema 
central que nos convoca.

Las fronteras en la historia de la humanidad y en la diversidad de comunidades 
y sociedades ha sido un referente central para delimitar los espacios de vida y 
de control propio, tanto para delimitar y subrayar la identidad del “nosotros” 
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en relación a los “otros”, como para encontrar espacios de conjunción y acer-
camiento para compartir experiencias, vida, sentimientos, conocimientos y 
rutas. La frontera es, por tanto, al mismo tiempo un vínculo y una separación 
con potencialidades y debilidades en correspondencia a la propia dinámica 
de la sociedad.

En el mundo moderno, las delimitaciones fronterizas se han ido marcando 
sobre la constitución de los Estados Nacionales, los que establecen las bases 
de la soberanía, la independencia y el control político de su territorio, y el 
fortalecimiento y defensa de los Mercados Internos que determinan los grados 
de autosuficiencia en la producción, circulación, distribución y consumo de los 
medios de vida. Al respecto, las políticas proteccionistas han sido el sustento 
generador de supremacía para la consolidación de las potencias capitalistas 
e industriales. 

Sobre esta base se advierte que la historia de la conformación territorial y 
política de los países del planeta es una historia llena de contradicciones, 
avatares, conflictos, equilibrios y desequilibrios, divisiones, independencias 
y luchas de emancipación de pueblos y naciones que han formado Estados. Es 
en la región europea donde surge lo que se denomina la cultura moderna, la 
civilización occidental. Se trata de un espacio pequeñísimo territorialmente, 
pero que se ha convertido en el centro hegemónico mundial por su capacidad 
económica, comercial, militar y política. Por eso Europa, entre los siglos XVII 
y XVIII, se va a convertir en el centro del mundo con una fuerte expansión y 
hegemonía de su economía, su cultura y de su visión del mundo: la llamada 
cultura occidental o cultura moderna. Ahí es donde se van a constituir los pri-
meros países, en el sentido contemporáneo, y también las primeras potencias, 
las que van a tener además la característica, en relación a la apertura externa, 
de expansión sobre otras regiones y territorios por su potencial económico, 
comercial y militar, buscando establecer su dominio sobre todo el resto de la 
geografía mundial.

Después del encuentro de dos mundos, del denominado descubrimiento de 
América por los europeos, más propiamente de la conquista de América, 
de la colonización de estos territorios, Europa va a conseguir la potestad de 
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dominar a otros países y a otras regiones, y de esta manera influir también 
culturalmente y en todos los aspectos de la vida de la sociedad a nivel 
internacional, encubriendo los de los demás pueblos (Dussel, 2008). Por eso 
se habla del Eurocentrismo, que es el dominio y la imposición que una región 
sobre otras, de unos países sobre otros, de una cultura sobre otras, subyugando 
y oprimiendo pueblos (Amin, 1989).

Este espacio territorial europeo tan pequeño va a tener un dominio e influencia 
sobre extensos territorios en la India, China, Medio Oriente y Australia, 
colonias en África, colonias en las Américas, todas ellas conquistadas en los 
siglos XVI, XVII y XVIII, traficando esclavos, alimentos y materias primas. 
En toda América su presencia colonial es inocultable: Latinoamérica y el 
Caribe son resultado de esa colonización. Entonces se puede observar cómo 
esta Geopolítica Exterior, en el caso de Europa, va a dominar el mundo y va 
a imponer no sólo su interés económico, sino también su manera de razonar y 
de organizar la vida. Lo que vemos en los mapas está también relacionado con 
cinco o seis países convertidos en potencias desde el siglo XVI hasta el siglo 
XIX (Portugal, España, Holanda, Inglaterra, Francia y Estados Unidos), los que 
han marcado el pulso histórico mundial porque han adquirido su independencia 
y su soberanía impulsando políticas proteccionistas con un impulso estatal 
muy fuerte (Gullo, 2012). Algunos otros se fortalecen en el siglo XIX y cada 
vez más en el siglo XX, para eso se van a producir enfrentamientos, guerras 
regionales, guerras mundiales –como la primera y la segunda–, guerras de 
descolonización, guerras de liberación, guerras de independencia nacional y 
guerras civiles. Se trata de todo un proceso de luchas en las que están presentes 
las manifestaciones y pugnas de soberanía e independencia, por un lado, y de 
dominación, control y dependencia, por otro.

La emergencia de nuevas potencias en medio de pugnas internacionales no 
cesa. Se presentan los procesos de fortalecimiento internacional de la URSS, 
primero, y –luego de su crisis– de Rusia, China, India, Brasil y otros pocos. 
El aspecto central es cómo alcanzar altos niveles de autonomía de decisión, 
de soberanía, o lo que llamamos comúnmente de Independencia, para tener 
capacidad de decidir sobre su destino a nivel interno e influir externamente, 
conceptos a los que hicimos referencia anteriormente.
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Geopolítica boliviana

En este contexto, ¿cómo se desarrolla Bolivia, cómo se le condiciona inter-
nacionalmente? Para analizar el caso, a nivel interno, vamos a ver en seguida 
qué tipos de lucha y pugna se han producido a lo largo de la historia. A nivel 
externo veremos también cómo se manifiestan los intereses en juego. Vamos a 
comenzar por lo segundo, tenemos los mapas de Bolivia en distintos momentos 
históricos y observamos cómo se refleja en sus fronteras esta lucha Geopolítica 
Internacional, donde actúan los países vecinos en relación a Bolivia. Se trata 
de una lucha por controlar espacios territoriales estratégicos, recursos natu-
rales y poblaciones, y nuestro país ha sido víctima de agresiones, invasiones 
y pérdidas territoriales a lo largo de toda su historia.

En el periodo colonial, marcado por la conquista española y portuguesa en 
esta región, la presencia militar y religiosa es determinante para marcar las 
características de la dominación y control de los pueblos indoamericanos, los 
cuales son utilizados como fuerza de trabajo esclava o servil para explotar 
recursos naturales y, al mismo tiempo, son controlados ideológicamente por 
la evangelización. A diferencia de esto, la colonización en la región de Norte 
América –donde la intervención estaba a cargo de ingleses y franceses– va a 
ser una colonización en la que los ingleses que llegan a los territorios del norte 
irán eliminando paulatinamente a la población originaria de Norteamérica 
y trasplantando familias y poblaciones íntegras de Inglaterra y de Europa 
(Ramos, 2011).

A partir de esto, se irá expulsando paulatinamente a los indios norteamericanos 
hacia territorios inhóspitos y ocupando las regiones más ricas y con mejores 
condiciones para su desarrollo. Organizando su propia administración política 
hasta alcanzar la independencia en 1776 con la Revolución Norteamericana, 
rompiendo con el poder del Reino Unido de Inglaterra e impulsando la formación 
de un Estado fuerte, aplicando además fuertes medidas proteccionistas como lo 
hicieron antes Inglaterra, Francia y Holanda. En cambio, en lo que es Centro 
y Sudamérica, la conquista y la colonización van a tener las características de 
una explotación y un dominio administrativo desde España y desde Portugal, 
con una particularidad: no se va a producir la eliminación o expulsión física de 
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la población indígena, como había ocurrido en norte América, sino que se va 
a producir una especie de convivencia con fines económicos y sociales. Los 
colonizadores necesitaban de esas fuerzas humanas, de la mano de obra de los 
indios, de los originarios, para explotar los recursos, sobre todo los minerales: 
el oro, la plata, así como la explotación de grandes plantaciones que se van 
a desarrollar en toda esta región. Tenemos por tanto una característica muy 
especial de mestizaje, de combinación de diversidades, de complementación 
y lucha en lo que se va llamar Latinoamérica y el Caribe.

En ese contexto, la colonización española y portuguesa va a controlar todo 
el territorio del sur y centro para mantener un dominio secular. El dominio 
portugués en lo que ahora es Brasil, creando una línea imaginaria en 
semicírculo que venía desde el noreste de Sudamérica, siguiendo hacia el 
corazón amazónico de la región y luego bajando hasta el sudeste, con un fuerte 
control sobre el océano Atlántico. El dominio español, por su parte, va desde 
el norte de México hasta Tierra de Fuego, controlando el océano Pacífico 
y el mar Caribe. En este dominio español se van a formar los Virreinatos: 
en las regiones de México, Centroamérica, Norte de Sudamérica y Sur de 
Sudamérica. Esta es parte de una primera distribución política en el contexto 
de la colonización Española.

Con la Guerra de la Independencia, en las primeras décadas del siglo XIX, se 
presenta la pugna entre la posibilidad de constituir, sobre la base de la unidad 
política-administrativa colonial, una gran nación, una Patria Grande común, 
independiente y soberana; frente a la otra tendencia de crear una diversidad de 
países, cada uno con su propia Constitución Política. De las dos tendencias, la 
que prevalezca será la de la creación de varios países, más de cuarenta hasta el 
presente. Estados que van a ser gobernados por las oligarquías locales y que 
conforman lo que es América Latina y el Caribe, incluido Brasil, por supuesto.

Estos efectos son también resultado de la acción, presión y protagonismo 
del imperialismo inglés y norteamericano, que movilizaron sus mecanismos 
diplomáticos, militares, políticos y económicos para fraguar la fragmentación 
de territorios que antes tenían tanto continuidad como cohesión administrativa 
y política.
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En el caso de Bolivia, las fronteras del país han sido siempre flancos débiles, 
precisamente por la inexistencia de una potencia política y económica 
interna. Se pueden identificar las fronteras de Bolivia en el sentido general de 
delimitación territorial, que lleva a advertir el abandono en más del noventa 
por ciento del perímetro nacional en casi dos siglos de existencia, tanto por las 
características geográficas como por la ausencia de Estado, en el sentido más 
específico, relacionado a los lugares de frontera que han sido antes y ahora los 
puntos de confluencia comercial, cultural, social, militar y de encuentros con 
los países vecinos, aunque también se han convertido en los centros de conflicto 
y confrontación marcados por intereses, visiones o acciones diferentes. 

Bolivia, en casi 200 años de existencia, ha sufrido un permanente asedio 
exterior, un asedio que, como se puede analizar en los mapas de distintos 
momentos históricos, se manifiesta en que hoy su territorio es la mitad de lo 
que originalmente era el espacio nacional. Esto en razón de guerras, interven-
ciones y cesiones de espacios geográficos en favor de los países vecinos. Una 
gran parte de ese territorio y la costa marítima fue asaltada por la oligarquía 
chilena, aliada a los capitales ingleses; la otra parte, al norte y este, por el 
dominio brasilero; por el sur, en cambio, avanzaron Argentina y Paraguay. 
Entonces, las guerras internacionales de conquista son una señal de esa lucha 
exterior por dominar espacios de riqueza, espacios territoriales y tener un 
control y dominio sobre la población, influyendo desde el exterior sobre los 
gobiernos locales.

Las guerras del Pacífico, del Acre y del Chaco se convirtieron en momentos 
desgarradores, no sólo de la integridad territorial sino también de la débil 
consistencia estatal, debido a la ausencia de cohesión nacional y la exclusión 
de la mayoría indígena-campesina de la vida pública y de la toma de decisiones. 
Entonces, se advierte una ausencia o precaria existencia de conciencia e 
identificación sobre territorio, población y fronteras (Zavaleta, 1986).

Estas condiciones están marcando una tendencia de debilitamiento sostenido 
de Bolivia –territorial y político–, y se convierte en una característica que se 
arrastra a lo largo de estos dos siglos. Una de las explicaciones al respecto 
es que, a diferencia de los otros países, Bolivia no ha podido afirmar una 
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conformación nacional plenamente establecida, porque los sectores dominantes 
–la oligarquía en Bolivia– mantuvieron excluida a la gran mayoría de la 
población de la vida pública, y establecieron en el gobierno sólo a pequeñas 
elites con dominio económico y político. Estas élites estaban generalmente 
formadas por terratenientes y grandes propietarios de minas que tenían el 
control del poder y eso hacia débil a Bolivia. Cosa similar ocurrió en el Perú. 
Entonces, Bolivia y Perú son frágiles cuando van a la Guerra del Pacifico, a 
diferencia de Chile que había consolidado y fortalecido un Estado Nacional. 
En otras palabras, Perú y Bolivia no habían consolidado un Estado Nacional, 
pues tenían a la gran mayoría de la población excluida y sin poder movilizarse 
siquiera para defender su territorio; no se contaba con el rasgo fundamental 
de la plena participación de la población en la vida del país.
 
En el ámbito interno, las luchas de facciones estuvieron vinculadas, en una 
primera etapa, en el siglo XIX, por las pugnas de intereses económicos y 
territoriales, sobre todo el interés económico entre los dueños de la minas 
y los comerciantes de Chuquisaca y Potosí, que constituía uno de los ejes 
más importantes de Bolivia; y el otro estaba formado por La Paz y Oruro, 
donde también existía minería, comercio e importante actividad agrícola; 
y parcialmente la rica zona agrícola de Cochabamba. Las zonas del oriente 
boliviano, en el siglo XIX, prácticamente eran zonas con una bajísima densidad 
poblacional, no había un dominio de la población sobre el territorio. Entonces 
la primera gran disputa interna, en el contexto Boliviano, es la que enfrenta el 
eje del sur y el eje del norte, la que va a culminar con la Guerra Federal. Este 
dato es importante porque la Guerra Federal tiene que ver con aspectos de 
control y dominio sobre población, recursos y decisiones en el ámbito regional.
 
La pugna entre el norte y el sur va a ser una lucha de intereses económicos, 
territoriales, sociales y de poder: el sur con Sucre, Chuquisaca, como el centro 
de la elite del sur y que tenía su base económica en la explotación minera de 
la grandes empresas de Potosí, incluso con alianzas con intereses de capitales 
de Chile y de Inglaterra; el norte, por su parte, con una elevada población 
indígena, de actividad productora agrícola, también la minería, la producción y 
el comercio de la coca, que es un importante recurso de influencia con grandes 
propietarios de tierra, propietarios de la coca, y hacendados en el Altiplano, 
los que van a tener fuerte influencia en la región.
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Dinámica de las pugnas internas

La disputa Norte-Sur va a ser la primera confrontación que ponga en pugna 
permanente a los sectores dominantes del norte y del sur. La Guerra Federal, 
llamada Guerra Civil, es provocada por el norte para trasladar el poder político 
y sede de las decisiones de Sucre. De ese modo se produce la confrontación 
bajo el criterio de que el Federalismo iba a permitir un desarrollo más diverso 
y equilibrado en las distintas regiones. En el desarrollo de la guerra, la alianza 
entre la elite del Norte y los indígenas de La Paz y Oruro va a derrotar a los 
ejércitos del Sur, a los de Chuquisaca. Sin embargo, a pesar de haber levantado 
la bandera federal para que existan poderes regionales, poderes diferenciados 
en cada región, una vez que acaba la guerra, el Norte va a reinventar el 
Unitarismo, es decir, mantener el centralismo en las decisiones, aunque ya 
no en Sucre sino en La Paz. De esta manera, las oligarquías de La Paz van a 
tener el control y dominio nacional (Condarco, 1966).
 
El Segundo hito identificado en la distribución regional del poder es el de la 
dinámica de pugna y complementación Occidente-Centro-Oriente, es decir, 
entre La Paz, Cochabamba y Santa Cruz. Desde inicios hasta mediados 
del siglo XX, aparecen los tres departamentos como los que constituyen 
el eje dominante de la distribución territorial del país. La Paz como centro 
productivo y de conexión comercial con el Océano Pacifico y con Perú y 
Chile, Cochabamba con su elevado potencial agrícola y de conexión interna, 
y la zona de expansión de Santa Cruz con un alto potencial económico. Son 
los tres polos los que van a disputarse la hegemonía nacional, y en algunas 
oportunidades van a producir alianzas: de La Paz con Cochabamba o de La 
Paz con Santa Cruz o de Cochabamba con Santa Cruz, en busca de mayor 
influencia en las decisiones políticas; y éstas se convierten siempre en formas 
de establecer el manejo de recursos, de rentas, impuestos y regalías.

Las pugnas se van a agudizar después de la Revolución Nacional de 1952. 
Santa Cruz se desarrolla aceleradamente con la integración vial, abriendo 
carreteras y explotando sus condiciones geográficas para la agricultura, la 
agroindustria y la explotación petrolera, posicionando y amplificando el tema 
de la Autonomía. Antes se habló de la Guerra Federal frente al centralismo 
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de Sucre, ahora Santa Cruz pone el tema de la Autonomía frente al excesivo 
centralismo de La Paz.

Por otro lado, las luchas internas y externas van a propiciar que la población 
asuma mayor conciencia en torno al territorio, las fronteras y las riquezas 
naturales, convirtiéndose en momentos constitutivos que marcan los hitos de 
la historia del siglo veinte. La Guerra del Pacífico y la Guerra del Chaco, con 
fuertes impactos internos y externos, y la Guerra Federal con impactos internos. 
El rol del imperialismo inglés, primero, y estadounidense, después, fue el de 
debilitar a los países latinoamericanos y atizar la división y enfrentamiento 
en función de mantener su dominación y control estratégico. 

En la perspectiva federal, la autonomía radical se presenta en el sentido de que 
cada uno de los nueve departamentos de Bolivia tenga un gobierno Autónomo, 
es decir, un Gobierno con alto nivel de decisión sobre su población, sobre 
sus recursos, sobre su territorio y que, además, pueda administrar su riqueza, 
sus impuestos y sus fuerzas de coerción. La articulación de los tres polos, 
dejando al margen al Norte y al Sur del país, va a marcar un periodo también 
largo del siglo XX hasta llegar a principios del siglo XXI, cuando se produce 
la emergencia de los movimientos sociales populares y los nuevos marcos de 
construcción del poder nacional sobre la pluralidad y la diversidad. 

La nueva Constitución Política del Estado Plurinacional ha incorporado de 
manera central el tema de las autonomías después del debate en la Asamblea 
Constituyente durante los años 2007 y 2008, en el marco de movilizaciones 
regionales de distinto tipo y alcance, especialmente en Santa Cruz, Tarija y 
Chuquisaca, en éste último caso por la demanda de la capital de Bolivia; y de 
movilizaciones de los pueblos indígenas que irrumpen como actores centrales 
de proceso político. 

La potencia económica de las regiones oriental y sur del país permite identificar 
en el periodo actual la nueva disputa regional en torno a la administración 
de las millonarias rentas que proceden de la explotación de hidrocarburos, 
impulsando un nuevo eje territorial, el tercero en el proceso histórico, con la 
emergencia de Tarija, Chuquisaca y Santa Cruz. Se trata de un eje económico 
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muy poderoso a partir de las regalías e impuestos a la producción de gas y 
petróleo, frente a otro eje –el occidental– muy fuerte por la economía minera, 
la producción cocalera y el comercio interno y externo, legal e ilegal. Así, 
Potosí, Oruro y La Paz con la minería, Yungas y Chapare con la coca y el 
Norte donde existe un gran potencial de biodiversidad natural, de agua, de 
riqueza forestal, etc.

El control y administración de los grandes espacios geográficos del país está 
marcando una tendencia fuerte en las perspectivas históricas de la economía, 
la política y la sociedad en Bolivia, y también las relaciones internacionales 
en el cuadro geopolítico regional. En la Constitución Política del Estado 
Plurinacional se recogen estos y otros elementos que reflejan las fuerzas 
en tensión en la realidad boliviana. La introducción realizada va a permitir 
avanzar en la siguiente fase de análisis de las Autonomías, contando con mayor 
información, elementos de contexto y aproximaciones históricas, teniendo así 
un panorama completo de lo que plantea la Constitución al respecto. 

La Autonomía es una reivindicación que se presenta en Bolivia en el siglo 
XIX, como señalamos cuando se hizo referencia a la Guerra Federal que 
enfrentó el Norte con el Sur. Luego se convertirá en una consigna prioritaria 
del Oriente, con la emergencia de Santa Cruz en el siglo XX. En el nuevo 
contexto político y con la nueva Constitución se aprueba la ley Marco de 
Autonomías y Descentralización, con una importante parte introductoria. 
No es casual que a esta Ley le pongan el nombre de Andrés Ibáñez, pues 
él fue un líder cruceño –de la segunda mitad del siglo XIX– que reivindicó 
la autonomía a través de los principios federales e igualitaristas, con fuerte 
influencia socialista,  y reivindicando a los sectores populares de Santa Cruz, 
que eran muy reducidos en esa época, demandando además mayor equilibrio 
entre las regiones del país, sumándose de este modo a la demanda paceña 
frente al centralismo sucrense. No es una casualidad, por tanto, el nombre de 
la indicada ley, tomando en cuenta además el poder económico y político de 
Santa Cruz, con una oligarquía muy poderosa, que han levantado el asunto 
de la autonomía en confrontación con el occidente, y con La Paz, como sede 
de gobierno, especialmente.
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El discurso autonomista de las elites de Santa Cruz, que está encadenado 
precisamente a la riqueza de hidrocarburos y a la propiedad terrateniente, 
muestra claramente por qué la Autonomía en Santa Cruz está relacionada a 
que estas riquezas. En el discurso autonómico, los recursos generados por los 
hidrocarburos y la agroindustria no deben ser transferidos al poder central y 
de allí redistribuidos a todo el país, como ocurrió con la renta minera, sino 
que una parte sustancial debe quedarse en la región y ser administrado por 
las instituciones de Santa Cruz. De esta manera, se trata de la continuación 
de la lucha por la regalías del 11 % que Santa Cruz consigue en 1938, 
durante el gobierno patriota del coronel Germán Busch, por la explotación 
de hidrocarburos y que establece además la administración regional directa, 
estableciéndose que el saldo sea administrado por el gobierno central con 
el objetivo de redistribuirse en proyectos a nivel nacional. En este sentido, 
la autonomía tiene un fuerte carácter económico y se amplía a toda la 
producción de riqueza en la región. De este modo, la consigna de Autonomía 
está fuertemente vinculada a la disputa por la renta sobre la explotación de 
los recursos naturales.

Nueva constitución

Vamos a realizar una contextualización de los últimos años del proceso 
histórico boliviano. A partir de los movimientos del año 2000, con la guerra 
del agua en Cochabamba, de los años 2001 y 2002, con la reivindicación de 
tierras y territorios en varias regiones del país, y de octubre de 2003, con la 
guerra del gas, que es una poderosa rebelión nacional-popular en el país, porque 
se destruye el sistema de partidos conservadores y neoliberales, se ponen en 
escena demandas y planteamientos a propósito de la Nacionalización de los 
hidrocarburos y su industrialización, y de la reforma del sistema institucional 
y político con una Asamblea Constituyente. ¿Para qué una Asamblea 
Constituyente? Para cambiar las normas básicas de existencia de Bolivia. En 
ese sentido, la Asamblea Constituyente tenía como objetivo, como instrumento 
soberano del país, hacer una nueva carta de normas fundamentales para la 
República, para la nación boliviana. En ese sentido, la nueva Constitución 
es resultado de una reivindicación social y política en un momento de fuerte 
crisis institucional.
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La Asamblea Constituyente se va a desarrollar, en relación a las Autonomías, en 
una dinámica muy particular. Ello porque el posicionamiento y las iniciativas 
públicas y políticas del sistema de Autonomías fue manejado, sobretodo, 
por la oligarquía de Santa Cruz y sus aliados de Tarija, Chuquisaca, Pando y 
Beni, principalmente. Sin embargo, estas consignas de la Autonomía fueron 
parcialmente reelaboradas y rediscutidas en otros términos en la Asamblea 
Constituyente, y aquello que aparecía originalmente como una consigna de 
un determinado sector va a ser reconceptualizado, reutilizado y reposicionado 
en el contexto de la lucha social y política del año 2003, y del enfrentamiento 
de los años 2006 al 2009 entre el gobierno del MAS y los poderes políticos 
y cívicos regionales de las oligarquías locales.

La lucha fue muy áspera, tanto en el debate constitucional como en el 
enfrentamiento físico, violento y militar, entre los sectores regionales 
autonómicos de los departamentos del oriente y el sur contra el gobierno central 
y los movimientos sociales populares que lo respaldaban. Las manifestaciones 
más evidentes de esta realidad fueron los cabildos autonómicos de Santa Cruz, 
Sucre y Tarija y las acciones de persecución, amedrentamiento y golpiza a los 
considerados collas. Hecho que alcanzó incluso a policías y militares de alto 
y bajo rango, así como a las autoridades nacionales como el Presidente y el 
Vicepresidente de la República. 

A pesar de ello, hay un trabajo muy interesante en la Asamblea Constituyente 
para ubicar el tema de la Autonomía en otros términos, unos que vayan más allá 
de la sola Autonomía Departamental. Entonces es que van a debatirse los cuatro 
tipos de Autonomía que están presentes en la nueva constitución, aprobada 
en la Asamblea Constituyente, revisada por el Congreso Nacional y luego 
refrendada en el Referéndum del año 2009. Los cuatro niveles de Autonomía 
que plantea la nueva constitución son: la Autonomía Departamental, más 
avanzada; la Autonomía Regional, todavía muy precaria; la Autonomía 
Municipal, con una historia mucho más larga; y la Autonomía indígena, aún 
en discusión en lo relativo a sus alcances. 

Las Autonomías indígenas son la propuesta más novedosa e importante que se 
incorpora en la nueva constitución. Según el resultado de la consulta de fines 
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del 2009, donde se definía entre la “autonomía municipal” o la “autonomía 
indígena”, realizadas junto a las elecciones de ese año, y convocadas en las 
regiones que se consideran de base social indígena, sólo once municipios 
optan por la Autonomía indígena. En La Paz: Jesús de Machaca y Charazani, 
en Chuquisaca: Mojocoya, Tarabuco y Huacaya, en Oruro: Salinas de Garci 
Mendoza, Chipaya, Pampa Aullagas y Totora, en Potosí: Chayanta, y en Santa 
Cruz: Charagua.

De los 337 municipios que hay en Bolivia, 187 están en condiciones de ser 
municipios indígenas, por tener mayoría de población indígena; en otros casos, 
incluso porque se cuenta con absoluta presencia indígena. Sin embargo, de 
estos 187 potenciales municipios indígenas, solamente once optaron por la 
Autonomía indígena, más dos Territorios Indígena Originario Campesinos 
(TIOCs): Raqaypampa y Lomerío (Ministerio de Autonomías, 2012). 
Entonces, este es el contexto de la decisión social que observamos después 
de los resultados de las elecciones y del referéndum de diciembre del 2009, 
con la nueva Constitución Política del Estado. Ahora, después del proceso 
constituyente del 2006 al 2009, encontramos que en los años del 2010 al 2013, 
en el momento de establecer cómo se ejecuta la nueva Constitución, y en la 
aplicación de la nueva constitución en las leyes y la realidad, uno de los pilares 
es el de cómo aplicar las Autonomías. Entonces es que se plantean una serie 
de problemas, ello  porque la Constitución señala una serie de requisitos y de 
criterios, entre ellos la elaboración de las Cartas Orgánicas. Más aún, puesto 
que estas referencias toman en cuenta la información del Censo Nacional de 
2001, situación que cambia con los datos del Censo de 2012.

En la Constitución se incorpora, en uno de los Títulos más importantes, 
precisamente el tema de la Estructura y la Organización Territorial del Estado. 
Tomando en cuenta lo señalado antes, es decir las características de los 
Estados con población, territorio, gobierno y rasgos culturales propios, uno 
de los aspectos claves del Estado Plurinacional –toda la tercera parte de cinco 
partes de la Constitución, es decir un quinto de toda la Constitución– tiene 
que ver con el tema de la Estructura y la Organización Territorial del Estado, 
donde se van a marcar las pautas centrales de lo que son las Autonomías y el 
alcance que deben tener  (Vicepresidencia del Estado. Constitución Política 
del Estado Plurinacional. 2009).
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Señalando además un aspecto que es vital para el Estado y para lo que son 
los rasgos que hemos señalado de las luchas internas y luchas externas del 
mismo, sobre todo la distribución del poder a nivel territorial: se trata de lo que 
son las competencias establecidas en el texto constitucional. En realidad las 
competencias son el instrumento por el cual se van a identificar qué alcances 
tiene una Autonomía, porque la Autonomía puede ir desde el extremo máximo, 
con la separación e independencia, pasando por la forma Federal, en la que es 
casi total la Autonomía, hasta formas medias y mínimas de Descentralización, 
que son formas menos autónomas.

Entre las formas de a) total Autonomía, b) menor Autonomía y c) Descentra-
lización atenuada, van a presentarse una serie de espacios y de alternativas 
posibles. Por eso, cuando ya se va a implementar la nueva Constitución, el 
tema de las competencias se vuelve clave, porque las competencias pueden 
determinar un total manejo y administración de recursos, población, normas, 
impuestos, etc.; o una mínima posibilidad de su manejo. La Ley Marco de 
Autonomías, de alguna manera, intenta ubicar en qué lugar de este abanico 
se ubica el proceso Autonómico Boliviano, por eso son muy importantes las 
competencias que definen el alcance de la Autonomía.

De igual manera, el artículo 264 de la Constitución señala que “El Estado es-
tablecerá una política permanente de desarrollo armónico, integral, sostenible 
y estratégico de las fronteras, con la finalidad de mejorar las condiciones de 
vida de su población, en especial de las naciones y pueblos indígena origi-
nario campesinos fronterizos”, añade que su tarea es “proteger el territorio 
nacional en zonas de frontera y evitar el saqueo de los recursos naturales”. En 
esa perspectiva se creó la Agencia de Desarrollo de Macroregiones y Fron-
teras (ADEMAF) y se aprobó, en 2011, la Ley de Desarrollo y Seguridad de 
las Fronteras, que establece que el Estado debe sentar soberanía en todo el 
territorio nacional. 

De esta manera, las fronteras son consideradas lugares de alta importancia, 
tanto con la ocupación y atención integral a los habitantes en las zonas más 
abandonadas y lejanas de los centros más poblados, como con la definición 
de políticas sobre los puntos fronterizos de encuentro y desencuentro con los 
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otros países, impulsando mayores nexos económicos, comerciales, culturales 
y diplomáticos, buscando un desarrollo amplio y concertado, binacional 
o trinacional, incluyendo posibilidades de acción frente a fenómenos de 
delincuencia, tráfico y negocios ilícitos.
 
Niveles de la autonomía

La Constitución Política del Estado reconoce cuatro niveles de Autonomía, 
reiterando cuales son: el nivel Departamental, en el marco de los límites 
territoriales de los Departamentos; el Municipal, en el marco de las secciones 
Municipales, pues cada Departamento tiene provincias y secciones y cada 
sección es un municipio; el Regional, que es una propuesta novedosa en 
relación a reivindicaciones de territorio dentro de un Departamento o de 
varios de ellos, lo que contempla la posibilidad de que se relacionen dentro 
de un mismo departamento algunas provincias y puedan formar una región 
determinada con gobierno propio; y finalmente, en lo más extenso del 
documento, está el nivel Indígena Originario Campesino.

¿Cuáles son los rasgos principales de estas Autonomías? La elección directa 
de autoridades, la administración de sus recursos y el ejercicio de las tareas 
legislativas, reglamentarias, fiscalizadoras y ejecutivas, en las que expresan 
los grandes lineamientos de la Autonomía, de la posibilidad de tener capacidad 
de decidir en un marco legal determinado sobre el destino de un territorio, 
su población y sus recursos. Además, se establece que estas Autonomías 
deben elaborar y aprobar un Estatuto o Carta Orgánica que permita establecer 
claramente las formas y características internas en las que se va a gobernar, 
con el requisito del control constitucional, es decir, del órgano judicial, del 
Órgano Constitucional Boliviano y de un Referéndum jurisdiccional en el que 
la población decida aprobar ese su estatuto autonómico. También se reconocen 
las mancomunidades o alianzas seccionales, como acuerdos intermunicipales 
para realizar tareas específicas en la perspectiva de su desarrollo, tomando 
en cuenta los rasgos espaciales, humanos, culturales y económicos comunes.

 La Autonomía departamental, además, contempla la formación de un 
gobierno con la elección de un gobernador y de una Asamblea departamental. 
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El gobernador es elegido por voto directo al igual que los asambleístas 
departamentales, de acuerdo a la distribución y densidad poblacional de cada 
departamento. El gobernador tiene las potestades ejecutivas, en tanto que la 
Asamblea tiene facultades reglamentarias y fiscalizadoras.

 La existencia de la Autonomía Regional se decide por referéndum en la 
región determinada, es decir, a través de voto directo para que la mayoría 
se pronuncie por formar o no una región autónoma en el país. La única 
experiencia que tenemos es la región del Chaco, del Gran Chaco, que ya ha 
formado su Autonomía regional y que está constituido por varios municipios o 
provincias de esa región. También en la constitución se reconoce la posibilidad 
de formar regiones metropolitanas, como existen en otros países. Una región 
metropolitana, señala la constitución, puede ser formada en un espacio donde 
hay una población superior a 500.000 habitantes que, como espacio territorial, 
organice su región metropolitana, con todas las atribuciones que esto significa. 
En la Región, la instancia legislativa, fiscalizadora y reglamentaria es la 
Asamblea Regional.

La Autonomía Municipal, por su parte, es la más conocida y tiene una 
historia más larga en el país. Está constituida por un Concejo Municipal, 
deliberante, fiscalizador y legislador; y un ejecutivo que es el que lleva a la 
práctica las decisiones del Concejo Municipal. En sus tareas Legislativas, el 
Concejo Municipal tiene la potestad de formular el Estatuto Autonómico o la 
Carta Orgánica, tarea fundamental en este periodo histórico en el que se está 
poniendo en ejecución la nueva Constitución Política del Estado y que, según 
se establece, se da primero el plazo de un año y después dos años para poner 
en ejecución estos Estatutos Autónomos. En este momento, prácticamente en 
todo el país, se está discutiendo el modo cómo se va a organizar y cómo se 
van a establecer las normas internas de cada Municipio. 

Se considera la opción que, dentro de la Autonomía Municipal, puedan existir 
Distritos Indígenas al interior del municipio, es decir, un Municipio puede 
estar formado por varios Distritos, y si en algún Distrito hay una mayoría 
Indígena se puede formar un “distrito indígena”. El caso más llamativo es 
el del Municipio de Mizque, al sur de Cochabamba, donde existe el distrito 
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municipal de Raqaypampa, con una la población íntegramente indígena que 
demandó ser considerada distrito municipal indígena. Ésta tiene normas, 
organización y actividades económicas propias, festividades, etc. Entonces 
está abierta la posibilidad de que en otras regiones puedan formarse también 
distritos indígenas.

Y está la Autonomía Indígena que, según la Constitución, es el autogobierno 
con el ejercicio de la libre determinación de naciones y pueblos indígena 
originario campesinos con territorio, cultura, historia, lenguaje, organización 
jurídica, política, social y económica propia en territorios ancestrales. Sin 
embargo, estas Autonomías Indígenas, contempladas en la Constitución, 
solamente han sido asumidas –según los resultados del Referéndum de 
2009– por 11 municipios y éstos se constituirán como tales por voluntad de su 
población en consulta, de acuerdo a sus normas y procedimientos tradicionales, 
y, finalmente, por el Referéndum.

Se concluye que de los cuatro tipos de Autonomía que están reconocidos 
por la Constitución, efectivamente la Departamental y la Municipal son las 
que tienen una mayor historia. Si bien los departamentos tenían un Prefecto 
que dependía del Poder Ejecutivo, ya  tenía una cierta administración propia 
en cada departamento. Lo mismo ocurre en los Municipios, que ya tienen 
determinadas competencias y cuentan con un gobierno municipal y su propio 
Concejo Municipal.

Las formas de Autonomía Indígena son nuevas, en términos de su inclusión 
en la Constitución Política del Estado. Ahora bien, y se trata de un tema 
neurálgico, ya se advertía antes que donde se define finalmente el nivel de la 
Autonomía es en las competencias, y esas competencias van a estar fijadas 
en los estatutos, pero ¿en base a qué fundamentos? En base a lo que establece 
la Constitución, la misma que define lo que son las Competencias Privativas, 
Exclusivas, Compartidas y Concurrentes.

Son 22 competencias privativas exclusivas del gobierno central. Algunas 
competencias son privativas del gobierno central como: políticas monetarias, 
Banco Central, pesas y medidas, hora oficial, régimen aduanero, comercio 
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exterior, seguridad del Estado, Fuerzas Armadas, Policía, uso de armas de 
fuego, explosivos, política exterior, ciudadanía, nacionalidad, control de 
fronteras, políticas migratorias, creación de empresas públicas estratégicas, 
patrimonio del Estado, espacio de transito aéreo, registro civil, censo 
oficial, políticas generales sobre tierra y territorio, hidrocarburos, impuestos 
nacionales, biodiversidad y medio ambiente, codificación sustantiva en 
materia civil, familiar, penal, todo el sistema legal y políticas económicas a 
nivel nacional. Estas son las competencias más importantes que son asumidas 
únicamente por el nivel del gobierno central.

Luego están las competencias exclusivas del gobierno central, se trata de una 
lista de 38 competencias exclusivas, algunas de ellas podrían ser cedidas a 
las distintas Autonomías. Luego están, y son un número de 16, las llamadas 
concurrentes. Éstas son competencias que pueden ser asumidas de manera 
paralela por el poder central y por los gobiernos autonómicos; finalmente 
están las compartidas entre el gobierno central y las distintas autonomías, 
que son siete.

En las distintas Autonomías se establecen también 36 competencias exclusivas 
departamentales, 43 exclusivas municipales, 23 exclusivas indígenas, 4 
compartidas indígenas y 10 concurrentes indígenas. Entonces, si se suman 
las competencias en su distinta tipología se tienen más de 200 competencias 
establecidas en la Constitución y que la Ley Marco de Autonomías y de 
Descentralización desarrolla con mayor detalle. Pero hay que fijarse que son 
alrededor de 200 competencias que tienen que ser, en este periodo de trabajo 
de los Municipios, analizadas, compatibilizadas y definidas en los Estatutos 
Autonómicos y en las Cartas Orgánicas. Se trata de un trabajo minucioso, 
cuidadoso y que tiene que ver con un aspecto de mucha importancia: hasta 
dónde van a desarrollarse las Autonomías Indígenas del país (Ministerio de 
Autonomía. Ley Marco de Autonomías y Descentralización. 2010).

Autonomía municipal y autonomía indígena

Se abre la pregunta sobre las diferencias entre la autonomía municipal y 
la autonomía indígena. Ambas están relacionadas porque corresponden a 
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Secciones territoriales, sin embargo, se las aborda de manera independiente 
por sus propias características. La autonomía municipal está planteada en 
términos de dar continuidad al modelo anterior, hay una cierta legitimidad 
previa que se estabiliza en la nueva Constitución. En cambio, la autonomía 
indígena es una institución nueva en el ámbito constitucional y que, si bien 
se considera la formación de un gobierno propio en un proceso donde los 
protagonistas centrales son los pueblos Indígena Originario Campesinos y que 
la Constitución privilegia su protagonismo, el tema de la autonomía indígena 
es un tema en construcción. ¿Por qué?

Primero por lo que se indicó anteriormente: que existiendo alrededor de 187 
municipios con posibilidades y condiciones de ser Autonomías Indígenas, 
solamente 11 fueran las que optaran por la Autonomía Indígena, es un dato que 
llama mucho la atención. Existen 84 Territorios Comunitarios de Origen (TCOs) 
en el país, ahora se llaman Territorios Indígena Originario Campesinos de 
Origen, pero existiendo este elevado número para potenciarlos como municipios 
indígenas, y sólo once deciden por esta perspectiva autonómica, entonces una 
primera pregunta que vale la pena plantearse es ¿tendrá que ver esto con una 
fuerte influencia ideológica del modo anterior de organización del estado? Una 
segunda pregunta sería: ¿será que el municipio, la autonomía Municipal como 
la conocemos, ya ha sido internalizada y asumida por la población, inclusive 
indígena, y ya no busca otra opción? Una tercera interrogante sería: ¿existirá una 
adhesión mayoritaria de la población por una institución considerada moderna?

¿Hasta dónde, y ésta es la cuarta pregunta, el gobierno ha impulsado la 
formación de municipios indígenas o los ha limitado en su fortalecimiento? 
Ahí están los problemas planteados. Al respecto, se ha aprendido mucho de 
la experiencia que ha tenido la Fundación Jubileo y el Foro de Autonomías 
de la Carrera de Sociología en su trabajo en Caquiaviri (Foro de Autonomías 
de Sociología y Fundación Jubileo. 2013).

Ahí se planteó esta disyuntiva que fue discutida entre sectores de habitantes del 
pueblo: unos que planteaban la forma originaria indígena campesina con usos 
y costumbres propios y otros la forma municipal tradicional y preexistente, 
entonces se presentó un punto de equilibrio sin salida. Y ahora es un momento 
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en el que desde el gobierno este asunto ha sido de alguna manera opacado, 
pasando a un segundo plano, sin embargo, está presente en muchos lugares. 
La experiencia de Caquiaviri es similar a la que se presenta en muchos otras 
secciones donde se están buscando definiciones. El problema del TIPNIS es 
parte de un tema de estas características y ya generó un debate de múltiples 
enfoques en el país. Entonces habría que buscar una combinación entre el 
municipio, como lo conocemos hasta ahora, con el municipio indígena, en el 
que se impulsen sus instituciones, organización, normas, usos y costumbres 
en el marco del fortalecimiento conjunto del Estado Nacional.

El tema es cómo concretar, cómo sistematizar, los usos y costumbres 
convertidos en normas con plena validez en cada espacio territorial y en 
correlación con las leyes generales, las que hoy mismo son el campo de 
implementación de la Constitución. La relación es sumamente sensible y se 
manifiesta en el tema de las jurisdicciones y el deslinde jurisdiccional: ¿cuáles 
son las jurisdicciones de la Justicia ordinaria y cuáles los de la justicia Indígena 
Originaria Campesina? Este tema se está debatiendo con una intensidad baja en 
la presencia de la justicia comunitaria, al tener ésta sólo un discurso genérico, 
en tanto que la denominada justicia ordinaria está ganando un espacio mayor 
y dominante. Existen, sin embargo, importantes investigaciones que están 
sistematizando las prácticas de organización, institucionalidad, normas, usos 
y costumbres de los pueblos originarios que van a ser importantes para su 
implementación intercultural (Molina y Paz, 2013).

Será en los próximos cuatro o cinco años en los que se avanzará en la 
implementación de la nueva Constitución, estando la misma cruzada por 
pugnas, luchas, tendencias y fricciones que todavía se manifiestan en el país. 
En ese sentido, habrá que hacer un esfuerzo, y eso puede ser interesante, sobre 
¿cuáles son los alcances centrales de la Autonomía Municipal y cuáles los 
de la Autonomía del Municipio Indígena? Y, en ese contexto, pueden surgir 
alternativas combinadas, interculturales, mestizas, enriquecidas y creativas; 
formas políticas que combinen ambos tipos de municipio y podrían darse 
por la vía de lo que está en nuestra Constitución: los municipios indígenas 
en algunos casos y los distritos indígenas en municipios determinados. Se 
podría determinar, en el caso de Caquiaviri, que esa parte de la comunidad 
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que demanda la condición de indígena se convierta en un distrito indígena 
con sus propias normas, sus recursos, etc.; aunque sí tendría participación en 
el municipio en sentido amplio. En esta línea habría que ir analizando esto 
para encontrar soluciones a los problemas que se presentan.

Respecto al segundo aspecto, el de los recursos, este es el tema más álgido, 
sin duda, porque no hay autonomía y no existe posibilidad de desarrollo si no 
hay recursos económicos, técnicos y humanos. Si bien en todas las regiones de 
Bolivia se tienen enormes riquezas, recursos naturales y económicos, existen 
unas regiones más ricas que otras, y en este momento ¿cuáles son los sectores 
que producen mayores recursos económicos estatales? Son los hidrocarburos 
y la minería, según nos presenta el informe del Ministerio de Finanzas, es 
decir, si no existieran los millonarios recursos de hidrocarburos, Bolivia se 
encontraría en una situación de gran déficit económico y de crisis. 

Este es un tema que lleva a pensar en una política boliviana no centrada 
exclusivamente en los recursos hidrocarburíferos, que son extractivos pero no 
renovables. Esa es su característica, no renovable significa que se va a agotar 
y si se mal utilizan sus productos, como se lo hace ahora con las políticas 
del gobierno –destinando centralmente a bonos y a programas sin retorno 
económico y no a la inversión productiva creadora de fuentes de trabajo y 
riqueza como debería ser– se está cometiendo un error histórico como se hizo 
ya con la plata, el caucho, la goma y el petróleo. Se extrae, se mal utiliza y se 
agota, y el país otra vez hundido en la pobreza y la desigualdad.

La propuesta estructural es que los fondos económicos y financieros producto 
de la explotación de estos recursos no renovables sean invertidos en el impulso 
de la producción de recursos renovables, potenciando el campo, la agricultura, 
la agroindustria, es decir, la economía de los recursos renovables. Esto sí tiene 
la posibilidad de hacer de nuestro país autosuficiente, sobretodo en alimentos 
–la soberanía alimentaria–, y también autosuficiente en vestido y vivienda en 
el marco del modelo endógeno de desarrollo boliviano. En este momento las 
Autonomías tienen, a través de sus competencias y de los recursos existentes, 
una oportunidad de desarrollo social integral.
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Siguiendo el asunto de los recursos económicos, en primer lugar, la distribución 
de recursos se ejecuta en función del censo nacional, por eso son importantes 
sus datos, que determina qué cantidad de población tiene cada municipio o 
cada autonomía, y en función del número de habitantes se van a distribuir 
los recursos económicos. Es decir, la fuente de los ingresos es la cantidad de 
población. Por eso la ciudad de Santa Cruz o La Paz o la ciudad de El Alto 
tienen muchos más recursos que el Municipio de Copacabana, Guarayos o 
Caquiaviri, para poner algunos casos.

En segundo lugar, cómo se gastan los pocos o muchos recursos que tiene cada 
municipio. Esto tiene que ver con los proyectos que elabora el Municipio. Ahí 
existe una instancia legislativa, el Concejo Municipal, que es la que determina 
cómo se van a gastar los fondos, va a establecer las prioridades de gasto; el 
encargado de realizar el gasto es el ejecutivo. En ese entendido, quien define 
cómo se va a gastar es la instancia deliberativa y legislativa de cada municipio, 
ahí se presentan también pugnas, intereses, presiones, etc., porque cada sector 
o grupo o lugar reclama o demanda atención.

En tercer lugar, si arbitrariamente un Alcalde toma esas decisiones puede 
ser sometido a procesos y sanciones de su Concejo y, luego, por la instancia 
jurisdiccional, la Justicia, tal es el caso reciente ocurrido en el municipio de 
San Buenaventura, al norte de La Paz. El alcalde, en lugar de usar el asfalto 
para los caminos de San Buenaventura, lo desvió, lo negoció particularmente 
y lo mandó a Santa Cruz. Entonces la población lo castigó con el cepo, con la 
justicia originaria de San Buenaventura: uno o dos días estuvo sujeto al cepo 
junto a sus principales colaboradores y luego fue entregado a la autoridad 
policial. Ésta pretendió liberarlo, entonces la población reaccionó, lo detuvo 
nuevamente y fue transferido a la justicia ordinaria, siendo finalmente 
suspendido como autoridad. 

Existen los actores potenciados en cada región, en cada Municipio, sea indígena 
o tradicional. La población organizada tiene un potencial enorme, lo que falta, 
en primer lugar, es información: la que existe es muy limitada o distorsionada; 
después está la capacitación. Ahí es donde el proceso está fallando, porque 
para implementar la Constitución se necesita actores activos informados y 
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formados. Entonces, cuando no hay formación e información, van a surgir los 
problemas y van a llegar momentos de no solución de problemas. Para ello 
existe un actor poderoso que es el pueblo organizado, pero faltan los canales y 
las vías que le permita tener la información para tomar decisiones y le permita 
constituirse en actor pleno de la historia del presente.

Riesgos para Bolivia

Frente a los peligros de fragmentación, federalismo o separatismo en Bolivia, 
el gobierno, en 2008, ha derrotado a las oligarquías locales, y en el último 
periodo ha intentado algunas determinaciones que tienen que ver con la 
imperiosa necesidad de fortalecer la unidad nacional de Bolivia. Precisamente 
ante esos riesgos geopolíticos, y al haber avanzado en la estrategia de las macro 
regiones, y en la atención y ocupación de las zonas fronterizas, se plantea un 
avance importante, sobre todo en las regiones y territorios más desprotegidos 
del oriente. La posibilidad de generar movimientos migratorios del occidente y 
centro hacia Pando, Beni, Santa Cruz, y hacia territorios marginados, son muy 
importantes porque estas zonas fronterizas necesitan un mayor apoyo desde 
los centros económicos, de ese modo se abren las posibilidades de generar 
proyectos integrales en todas las regiones del país. 

Corresponde, como primer aspecto, impulsar mucho más las autonomías 
manteniendo y fortaleciendo la Unidad de Bolivia, mediante campañas 
en todas las regiones con atención de salud, educación, servicios básicos, 
seguridad, soberanía, empresas, producción, etc. Esto da la posibilidad de 
generar resguardo defensivo y participativo del país.

Las expresiones históricas de los Ejes excluyentes, sea el Norte-Sur con La 
Paz y Sucre, primero, o el Occidente-Centro-Oriente con La Paz, Cochabamba 
y Santa Cruz, después, tienen que cambiar hacia la multiplicidad de Ejes; y 
la prioridad geopolítica de Bolivia son los Ejes que están más cerca de las 
fronteras, como el Eje del suroeste, con Potosí, Oruro, Chuquisaca y Tarija; 
el Eje del norte, con La Paz, Pando y Beni; el Eje del oriente, con Beni, Santa 
Cruz y Tarija; así como el Eje de Cochabamba con Beni.
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Un segundo aspecto es aquel ligado a una visón más sudamericana y continental, 
aquí es importante tomar en cuenta los procesos que se están viviendo en 
América Latina y el Caribe. Son muy importantes porque, como nunca, en 
América Latina se están generando opciones de Unidad y de Integración en 
medio de la crisis europea y norteamericana –en lo social, económico, ético 
y humano. Es la primera vez que se genera tal posibilidad con el Mercado 
Común del Sur (MERCOSUR), la Comunidad Andina de Nacionales (CAN), 
la Alternativa Bolivariana de las Américas (ALBA), la Unión de Naciones 
Sudamericanas (UNASUR) y la Comunidad de Estados Latinoamericanos y 
Caribeños (CELAC). Se trata de la posibilidad de crear proyectos comunes 
y eso es muy importante porque se podrían generar proyectos de integración 
equitativa e igualitaria entre nuestros países, aunque también existen presiones 
desde Estados Unidos por mantener su hegemonía en toda América, buscando 
pactos con gobiernos de algunos países de la región, o excesos por parte del 
Brasil que tiene una economía muy poderosa y relaciones desiguales con los 
países vecinos.

Históricamente los conflictos y las guerras entre nuestros países de América 
Latina tienen que ver con la división producida luego de la independencia. 
Los países de Nuestra América se han dado la espalda unos a otros y han sido 
utilizados por las potencias europeas y norteamericanas, las que requerían 
explotar y aprovechar nuestras riquezas naturales. De esta manera, nuestros 
países han sido tributarios de España, Portugal, Estados Unidos, Inglaterra 
o Francia, y ahora podría ocurrir lo mismo con China o India. Sin embargo, 
vivimos un momento en el que la Integración y Unidad Latinoamericanas 
puede convertir a la región en una potencia mundial. Si estamos viviendo 
geopolíticamente la época de los grandes bloques geográficos de territorios 
y poblaciones continentales (el bloque Chino, el bloque Hindú, el bloque de 
Rusia, el bloque de la Unión Europea, el bloque de Norte América, el bloque 
de los países Árabes y los bloques de África), corresponde fortalecer el bloque 
de América Latina y el Caribe. Y Bolivia se inscribe en este bloque.

Pero existe como vecino un país muy poderoso y muy fuerte, Brasil, que 
como alguien decía “es como un oso, al darnos un abrazo puede aplastarnos”, 
o como un hermano mayor que cuida a los menores, pero al mismo tiempo 
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los castiga, los maltrata; nos movemos con esa presión y con ese temor. Sin 
embargo, la posibilidad de que en este momento se profundice la integración 
puede dar muy buenos resultados en el marco internacional. 

Otros casos importantes de acercamiento y solidaridad latinoamericana son 
el apoyo a la República Argentina por el tema de las Malvinas Argentinas, 
islas en el Atlántico Sur invadidas por Inglaterra; o el tema del rechazo a la 
amenaza de ocupar la Embajada Ecuatoriana en Londres por el gobierno 
inglés por haber brindado asilo a Julian Assange, de Wikileaks, ambas 
decisiones acordadas en la CELAC. En otras palabras, estamos en un contexto 
importante y en esa perspectiva pueden dar excelentes resultados a Bolivia el 
potenciamiento latinoamericano. Es decir, ya no hay que vivir de espaldas en 
el mismo territorio continental, sino buscar que los países se apoyen y cuiden 
solidariamente frente al enemigo exterior. 

Perspectivas

Para ir concluyendo, las perspectivas y problemas respecto a territorios, 
fronteras y política están precisamente, en este momento, orientados en dos 
aspectos. Un primer aspecto es la tendencia centralizadora del gobierno, porque 
si cede muchas competencias puede significar una perdida de influencia y de 
poder, e incuso de capacidad soberana dentro del país. Por eso es que existe 
una tendencia en el gobierno de aplicar las Autonomías en el marco de lo que 
denominamos una Descentralización Extrema, una radical descentralización 
sin llegar a los niveles que pueden generar Federalismo o Separatismo, que 
es lo que reclaman algunos sectores en departamentos como Santa Cruz, 
Cochabamba, Tarija y Beni. Por eso todos los problemas y conflictos que se 
produjeron con la llamada media luna, que demandaban un nivel de Autonomía 
extremo. Sin embargo, el gobierno se ubicó en este momento en la posición 
de ceder una menor Autonomía. En la actualidad, algunas regiones están 
pugnando, en el trabajo de elaboración de sus cartas orgánicas, por mayores 
niveles de autonomía. 

Será la propia disputa regional, la propia pugna a la que se hizo referencia al 
inicio, la lucha interna, la que va a ir marcando el lugar en el que más o menos 
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se van a establecer los alcances de las Autonomías y los procesos Autonómicos 
en el país, en medio todavía de muchas diferencias y problemas. Ello porque 
además estos problemas no sólo obedecen a las características internas del 
país, sino también a las externas. Fuerzas de índole cultural y psíquica, así 
como fuerzas de índole económica, buscan controlar y explotar las riquezas 
naturales, como destaca Bartra.

¿Cómo ven el proceso interno nuestros vecinos? Este es el aspecto que hay 
que discutir profundamente, en relación al nivel de profundidad que tendrán 
las Autonomías: ¿qué   expectativas se pueden generar en el exterior? Ya se 
advierte cómo hay importantes migraciones brasileñas en toda la región norte 
y oriental del país que incluso ha generado controversias entre Ministerios de 
Relaciones Exteriores; cómo se manifiestan los problemas en el oriente y sur 
de Santa Cruz y en Tarija con el tema del narcotráfico con Brasil, Argentina 
y Paraguay; cómo ha aumentado la proporción de propietarios de tierras con 
terratenientes brasileños, norteamericanos y menonitas, los que han expandido 
la zona productora de soya en esa región para el consumo animal chino y 
europeo; o cómo suben las expectativas de Paraguay por el control de zonas 
ricas en hidrocarburos en la región del Chaco.

Las políticas de fronteras deberán, por tanto, estar inscritas en la línea 
estratégica de la integración de los Estados bajo el manto del respeto mutuo 
y constituyendo una Confederación con destino propio, profundizando 
además los valores de unidad de América Latina a través de pactos, acuerdos, 
acercamientos y políticas de complementación en los aspectos locales, 
microregionales, regionales, nacionales y globales.

Chile tiene una antigua política de expansión y agresión a los países vecinos. 
Éste país ya muestra, según la prensa, expectativas respecto al litio, agua y 
minerales, así como del control del comercio exterior de Bolivia. Chile tiene 
litio en su territorio y avanza en convenios con las transnacionales del rubro, y 
no es casual que estén mirando el litio del Salar de Uyuni, que está muy cerca 
de la frontera. Hay que recordar que en su momento el gobierno chileno realizó 
acuerdos con empresas inglesas interesadas en el guano y el salitre. Entonces 
se puede advertir que este es un tema mucho más complejo que la simple rutina 
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de escribir Cartas Orgánicas. Por eso hay que analizar este asunto estratégico 
de las Autonomías en su integralidad, para ver cómo se va avanzando y qué 
alcances adquirirá este proceso autonómico en el país, que tiene sus avances 
y es un hecho de la realidad, y que además no va a retroceder. El asunto clave 
es qué alcance y qué características va a tener y se basará, por supuesto, en la 
crítica al excesivo centralismo practicado a lo largo de la historia. 

En centralismo ha significado, desde la perspectiva de las zonas alejadas de 
la sede del gobierno central un gran retraso en las regiones fronterizas, sobre 
todo en el norte, el este y el sur. Entonces, este problema del centralismo ha 
generado un exceso de concentración de población, de actividades económicas, 
de comercio y de poder en las ciudades y proximidades de La Paz, Cochabamba 
y Santa Cruz.

Se espera que una adecuada distribución de recursos, actividades y decisiones 
en el conjunto de las Autonomías permita que la desagregación de competencias 
haga posible un desarrollo armónico de todo el país. Haciendo que se tenga 
en los lugares más extremos del país recursos para su desarrollo y que sea 
además un desarrollo armónico, un desarrollo que efectivamente haga posible 
que el potencial que tiene Bolivia la convierta en un territorio, en una patria 
que pueda potenciarse internamente y proyectarse con mayor fuerza hacia el 
exterior, porque tiene recursos, tiene población trabajadora, tiene territorios 
por ser ocupados y tiene capacidades y energía poderosas.

De manera paralela se están generando políticas sobre las fronteras exteriores 
bajo los criterios de desarrollo y seguridad, así como la vinculación de los 
actores sociales con el Estado, el mejoramiento de transportes, las vías de 
comunicación y servicios y el cuidado de los recursos naturales, avanzando 
en la creación de comandos conjuntos en las regiones del Plata, Amazonas, 
Chaco, Andina, del Mamoré, Central y Chichas (ADEMAF, 2013). 

En este momento histórico con fuertes tendencias a la Integración Sudamericana 
y Latinoamericana y Caribeña, Bolivia tiene ventajas interesantes para su 
desarrollo. Estos aspectos deberán ser evaluados para entender el alcance 
de las Autonomías en el contexto de la nueva Constitución Política del 
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Estado. Pero no sólo de la Constitución, sino de las tendencias históricas, 
las tendencias geopolíticas, las tendencias regionales, las tendencias de la 
influencia imperialista dominante y las potenciales luchas externas e internas 
que configuran este contexto.
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¿Refugios fuera del poder o poderes 
alternativos? El comercio y las fiestas 

en Chulumani (Sud Yungas, La Paz)

Alison Spedding Pallet y Gumercindo Flores Quispe1

Introducción

La elite vecinal, es decir, la clase media urbana con actividades económico 
manuales –comercio, abogacía, administración estatal local, luego transporte– 
cuya hegemonía se afincó en Sud Yungas después del eclipse de la clase 
alta terrateniente a partir de 1953, ha sido desplazada entre 1990 y 2010 por 
una elite emergente de campesinos ricos y ex campesinos vinculados con la 
producción y el comercio de coca, el transporte y el comercio de abasto. Los 
espacios centrales de esta lucha de clases han sido el gobierno municipal y las 
organizaciones campesinas, la Federación provincial y su ‘brazo económico’ 
ADEPCOCA2. Siendo el municipio de Chulumani el corazón de la región 

1	 Este artículo es un acápite del informe final de la investigación financiada por el PIEB 
entre 2002 y 2013 bajo el título ¿Pueblos sin vecinos? Transformaciones urbanas y 
rurales en Chulumani 1998-2012  y publicado como Spedding, Flores y Aguilar (2013). 
Por decisiones editoriales, este texto –ubicado al final del Capítulo 3–  fue eliminado 
de la versión publicada. Lo hemos conservado tal cual, adjuntando una introducción 
y conclusiones no presentes en el original, y colocando referencias a las páginas del 
libro donde se detallan otros aspectos aquí mencionados de paso. Gumercindo Flores 
fue responsable de la entrevista a ‘Magín’ y de recoger algunos de los datos sobre las 
comparsas de la fiesta de 2013. Los datos de otros años, la redacción global del artículo 
y los análisis son responsabilidad de Alison Spedding.  

2	 Asociación Departamental de Productores de Coca. Chulumani está afiliada a esta 
organización como una de las trece ‘Regionales’ que lo componen. Es imprescindible ser 
avalado como afiliado/a, con cuentas al día, de un sindicato agrario de base para ingresar 
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tradicional productora de coca (en términos geográficos, aunque en términos 
simbólicos Coripata lo es), toda la economía y sociedad local se mueve 
alrededor de este producto central, desde el nivel de los jornales pagados en la 
cosecha (línea base para cualquier otro empleo asalariado en la región) hasta 
la composición del grupo social que domina la intermediación en la compra 
de coca y su cadena de comercio desde los Yungas hasta el interior del país, 
sus rasgos demuestran el balance cambiante de fuerzas sociales locales. El 
comercio urbano de abarrotes, ocupación tradicional de los y las vecinos del 
pueblo, no tiene un rol determinante en la economía, sino el tipo y surtido 
de artículos que ofrece, así como sus precios, son más bien una expresión 
dependiente del nivel de ingresos y cambios sociales en las pautas de consumo, 
que resultan de desplazamientos sociales estructurales. Por este motivo, 
dedicarse a este rubro puede ser visto como una opción intencionalmente 
apartada de las verdaderas arenas de combate para el poder local.

Las fiestas patronales son acontecimientos centrales en la vida social boliviana, 
tanto en provincias como en las ciudades capitales, pero en términos analíticos 
son superestructurales. Aunque pueden movilizar sumas elevadas por los 
gastos realizados, no son en sí motores de la economía y menos de los cambios 
sociales; pero el carácter y composición de las comparsas que se presentan en 
ellas son barómetros de estos cambios – pero un cambio altamente mediatizado, 
ya que representan no tanto las relaciones sociales tal como son en ese 
momento, sino como deberían ser, y la representación ideológica pública así 
expresada siempre tiene un arrastre frente a las relaciones efectivas que tardan 
en ser públicamente sacramentadas. De esta manera, hasta inicios del siglo 
XXI, la fiesta de Chulumani seguía dominada por la élite vecinal decadente3, 
por entonces residentes en la urbe paceña y en muchos casos en los EE.UU. 
Sólo una década más tarde la fiesta llegó a expresar su ocaso, que ya era más 
que evidente en los hechos políticos y económicos fundamentales. Aún más 
que el comercio, la participación en cargos como el Comité de Festejos puede 
ser visto como un refugiarse de la lucha y contentarse con obtener un prestigio 
o figurar sin tener una incidencia efectiva.

a ADEPCOCA y, por tanto, esta organización  siempre actúa junto con la Federación 
campesina.

3	 Ver Spedding, Flores y Aguilar (2013: 22-23) para la explicación, dentro de la teoría de 
circulación de elites, de los términos elite decadente, elite establecida y elite emergente.
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Los dos acápites que siguen exploran estos dos vericuetos de la vida social en 
el municipio, para luego terminar con unas breves conclusiones e indicaciones 
de las direcciones posibles para otras investigaciones sociológicas.

De los confines del municipio a la esquina de la plaza: historia de un 
comerciante exitoso

Empezaré este acápite con el relato de un hombre que llamaré Magín 
(seudónimo). Es indudablemente un miembro de la elite actual establecida en 
el pueblo y, como la mayoría de ellos, es oriundo de una de las comunidades 
del municipio, pero ha llegado donde está siguiendo una trayectoria totalmente 
alejada de cualquier tipo de dirigencia, sea gremial, política campesina o 
política municipal y partidaria. Nació en un lugar rural cerca al pueblo de 
Cutusuma, el cantón más periférico del municipio, aunque su madre era de 
Irupana y su padre del valle de Sorata (o sea, un matrimonio uxorilocal). Su 
madre murió cuando él tenía cuatro años y fue criado por la segunda esposa de 
su padre, quien se ajustó al perfil clásico de la madrastra de los cuentos, dándole 
un trato mezquino. Cuando tenía nueve años su padre compró un terreno para 
una casa en el pueblo de Cutusuma y él ayudó a construirlo trasteando el agua 
para hacer barro y los palos del monte para las vigas. Como todos los niños 
campesinos trabajaba en la cosecha de coca y a sus once años ya cosechaba 
de wachu y medio: su padre cobraba el jornal del wachu y a él le pasaba el 
pago del medio4.  A los catorce años ya cosechaba de dos wachus. Su padre 
seguía cobrando de uno de ellos y él se quedaba con el otro jornal. Antes de 
los once años “tenía mi propio cocal” (no explica cómo, ya que a esa edad es 
imposible que hubiera realizado el trabajo de plantarlo en persona) y cuando 
tenía catorce el cocal daba dos cestos (sesenta libras) con lo cual él compraba 
su propia comida. Cuando llegó a los diecisiete años el cocal producía seis 
cestos. Él se fue “al cuartel” (el servicio militar obligatorio) y le indicó a su 
padre que le mandara el dinero procedente de la venta de su coca, pero su 

4	 Este ‘medio jornal’ se llama mayakipa; en realidad, no es la mitad de un wachu (andén 
en el cocal con su correspondiente fila de plantas de coca, normalmente cada k’ichiri o 
cosechadora recoge las hojas de un wachu y todas hacen el mismo número de wachus en 
un día de trabajo), significa que por cada dos wachus que cosechan los demás se cosecha 
un wachu.
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padre le respondía que “para la minga (los jornaleros) nomás ha ido” y nunca 
le mandó nada, ni le fue a visitar.

Volviendo del cuartel, trabajaba como jornalero y en su cocal, acumulando 
suficiente dinero para abrir una tienda en Cutusuma. El local de la tienda estaba 
en la casa de su padre y tuvo que rogar a éste para que se lo alquilara. Vendía 
pan y refresco y acumuló más dinero, hasta que su padre lo botó de la casa y 
tuvo que irse donde su tío (aunque no se aclara, es probable que fuera un tío 
materno, ya que había peleado con su padre). La mujer de su tío (nótese que 
no la describe como ‘tía’) le mezquinaba la comida al igual que su madrastra. 
Entonces se fue a vivir con su padrino, siempre con la tienda, que surtía con 
productos que compraba en Chulumani.

A sus dieciocho o diecinueve años entró en la intermediación del café, 
comprando café en mote (recién lavado y secado apenas un par de días5) para 
venderlo en La Paz. A sus veinticuatro “se hizo de mujer” (localismo para 
iniciar el concubinato). Vendía helados, que traía de Chulumani, los domingos 
y también pan: “las ganancias sé ver vendiendo el doble de cosechador de 
coca”. Compró una casa propia y construyó un horno de barro para hornear 
pan con leña6. Unos cuatro años más tarde su esposa murió. Como viudo, se 
dedicó a rescatar café, coca y hasta oro: coca de Cutusuma, café de Montequilla 
y oro lavado en el Río Solacama (que divide Cutusuma de Chicaloma, es 

5	 El café puede ser guardado durante un año o más. Algunos productores prefieren guar-
darlo, esperando que el precio suba y/o como una reserva que se puede vender en caso 
de necesitar plata de urgencia. No se acostumbra pesarlo cada rato para ver cómo va 
mermando de peso según que se seca más y más. Sin embargo, una productora me dijo 
en 1990 que lo más recomendable es venderlo en mote, o sea, que el peso adicional por 
el agua que contiene da una ganancia adicional garantizada, mientras el posible aumento 
de precio en la temporada que  escasea el producto no siempre se produce y de todos 
modos el peso sería mucho menos. Magín ha debido compartir este pensamiento.

6	 Hasta la fecha el pueblo de Chulumani y sus alrededores se surten de pan horneado con 
leña.  La leña procede de campesinos que lo venden cuando ‘trozan’ sus huertas, es decir, 
cortan los árboles de sikili y podan el café, un proceso que se hace más o menos cada veinte 
años. Durante un par de años se ocupa el espacio para cultivar walusa y otros productos 
de autoconsumo, hasta que el café entra en producción de nuevo y los sikilis crecen. Es 
impresionante que hasta ahora, no obstante el crecimiento demográfico, la renovación de 
las huertas campesinas sigue proveyendo suficiente leña para el pan de todos.
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lindero entre Irupana y Chulumani). Llegó a comprar un camión de marca 
Internacional y decidió dedicarse seriamente al comercio: a cada vendedora le 
preguntaba qué podía necesitar y ofrecía traérselo. Observó que los precios en 
las tiendas en Chulumani eran mayores7 que en Cutusuma y que generalmente 
no ofrecían un buen surtido de productos: “desde una aguja hasta abarrotes, 
como licores, algo de farmacia, a la gente le gustaba que tenga surtido, me 
decía este y el otro, todo me pedían”. Inició su negocio con cuatro depósitos 
para sus diferentes productos y una tienda en anticrético para venderlos. 
Aunque luego el dueño le cambió a alquiler y le pedía el alquiler de todo el 
año por adelantado8. Estuvo unos diez años en esa tienda y luego compró 
su primera casa en el pueblo, en la calle que sube frente a la Subprefectura. 
Seis años más tarde compró un sitio en la esquina sureste de la plaza, el que 
actualmente ocupa. Sus consejos para vender:

Para ser vendedor tienes que tener don de vendedor, tratar bien al comprador, 
hacer chistes, alegrar al cliente, ser amigo y hermano… ese cliente siempre va 
a volver a tu tienda. Siempre tener al tanto en tu cabeza los precios, si dudas 
de los precios o mientras pienses el precio, el cliente se va; al tanto tienes que 

7	 Esto es una constante hasta ahora: incluso se reclama que los precios de Chulumani son 
iguales o mayores que en Asunta, que está a doble distancia desde La Paz, fuente de 
las mercancías industrializadas de las tiendas, siendo el costo del pasaje el argumento 
para que se eleven los precios. Teniendo un mercado muy concurrido se puede suponer 
que los precios en Chulumani no deberían ser muy elevados. El factor central parece 
ser el de un mercado cautivo: claro que se podría ir hasta Asunta, o hasta La Paz, para 
comprar lo mismo en menor precio, pero con el gasto del pasaje personal y, sobre todo, 
la pérdida de tiempo (es decir, el costo de oportunidad, del cual las y los campesinos 
son muy conscientes) cancelaría el beneficio del menor precio; luego, la tendencia de 
cobrar lo que soporta el mercado, los jornales, y por tanto los ingresos en general en 
Chulumani, son mayores que en la Asunta (y en Cutusuma, al menos entonces, es de 
suponer). Entonces la gente puede pagar más, con tal de comprar ahí mismo y no tener 
que ir más lejos ¿Por qué no cobrarles entonces? Cuando “la coca estaba en su precio” 
(el gran auge del narcotráfico, entre 1979 y 1985) se aplicaba este principio a más no 
poder y todo producto era carísimo en las zonas cocaleras.

8	 De nuevo, aplicando el principio de cobrar lo que soporta el mercado, al percibir el 
caudal del negocio y dado que la ubicación de la tienda (en la calle que baja de la 
esquina noreste de la plaza) era excelente, él pudo exigir un pago anual adelantado para 
conservarlo en vez de quedarse con el capital fijo del anticrético, puesto que no iba a 
generar tanto en intereses o en inversión disponible como con el monto del alquiler.
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tener en la cabeza. Yo tengo como 5.000 productos, sus precios están en mi 
cabeza, tienes que estar concentrado en los precios. Sobre todo la amabilidad, 
eso influye mucho en el cliente para que siempre vuelva. Además, tienes que 
ver, traer harto los productos que venden harto y los que se vende poco traer 
poco. La mercadería es como una flor, algunas veces sube, florece bien, otras 
veces baja de precio, se marchita, se estanca la mercadería. Los productos 
tienen temporadas, en temporadas salen galletas, otras temporadas refrescos, 
en otros abarrotes, hay que captar la dinámica del mercado, la temporada de 
cada producto: la temporada de refrescos harto refresco se trae, temporada de 
galletas almacenarse harto producto… esas cosas he captado. De ahí la empresa 
Fino me invitó como el mejor vendedor de los Yungas a Cochabamba para 
capacitarme en cosas más técnicas.
A muchas personas la flojera y la vergüenza les limita para progresar. La 
máquina de la flojera deben abandonar, tienen que trabajar para progresar. 
La gente es floja, después de trabajar cocal llegan a sus casas diciendo estoy 
cansado, de ahí están pijchando coca hasta media noche, ahí la gente pierde 
tiempo… Primero la persona debe quererse, no tiene que tener vergüenza de 
nada. Como por ejemplo a mí, me veía medio mal después de la muerte de 
mi primera esposa. Continué con parte de su negocio de mi esposa, llevando 
carne y verduras, yo sin vergüenza sé venderme9, sé que se ganaban de la 
carne y la verdura, entonces sé vender. Lo que importa es que me gano, no 
como otros, que de vergüenza no pueden hacer cualquier cosa. También hay 
que saber qué productos más o menos van a subir, como por ejemplo hace 
unos tres años parece que era cuando el arroz harto ha escaseado. Esa vez yo 
tenía almacenado ochocientos quintales, que compré cuando estaba barato el 
arroz, 130 Bs. el quintal. Luego, cuando escaseó el arroz subió a 300 y hasta 
350 Bs. Yo vendía a 300 Bs cada quintal. Con esas ganancias he construido 
esta casa en la plaza de Chulumani.

Cuenta que consiguió la casa en la plaza con ‘doce juicios’.  Era una casa vieja 
de adobe, compartida por seis herederos. Él hizo un documento de compraventa 
con uno de ellos quien hizo firmar a otro, pero luego los nietos, es decir los 
hijos de los otros cuatro hermanos herederos, le iniciaron un juicio. Se enteró 
que uno de estos cuatro era un abogado y había hecho un trato con un tercero 
para venderle la casa en $us 22.000. Al parecer la construcción no valía tanto, 

9	 Refiere a que la venta al detalle de verduras y de carne es típicamente un oficio de 
mujeres y no de hombres.
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pero el sitio era ideal para un negocio. Magín rezó al Tata San Bartolo y a la 
‘virgencita de Chirca’ (Natividad) y viajó a La Paz decidido que la casa iba a 
ser suya. Eventualmente logró hablar con el vendedor, quien le dijo que ya se 
habían firmado los documentos y la venta iba a culminarse el siguiente lunes. 
Era un día viernes, así que Magín le invitó a comer y tomar unas cervezas. 
Cuando el vendedor estaba ya borracho le preguntó el precio de la casa, y 
cuando confirmó que era $us 22.000 le ofreció $us 25.000, aunque sólo tenía 
$us 2.000 en efectivo. Le entregó los billetes con el compromiso de completar 
los restantes $us 23.000 el día lunes y, en caso de no cumplir, el vendedor se 
quedaría con los $us 2.000. Por supuesto cumplió e hicieron un documento 
privado de compraventa, pero los problemas no terminaron allí. La casa estaba 
habitada por varios inquilinos quienes, “enseñados con los nietos”, habían 
vivido allí durante unos dos años sin cancelar el alquiler. Aunque Magín les 
ofreció plata no quisieron salir. Después de un año decidió destechar la casa 
encima de ellos y lo hizo, pero aún así no salieron, hasta que “ha llovido para 
mi suerte tres días seguidos” y eso les hizo escapar. 

Entonces hizo ‘desatar’ (localismo para demoler) la vieja casa y construyó 
un edificio moderno de cuatro pisos con vidrios azules relucientes, como los 
que están de moda en El Alto (aunque su diseño es más convencional que 
esos edificios). Su tienda ocupa la misma esquina en la planta baja con un 
depósito de refrescos al lado. Comenta que los vecinos (él vive en el pueblo y 
no es agricultor, pero los vecinos tradicionales no le consideran como vecino, 
ni él se asume como tal) se chismearon diciendo: “¿Cómo es que ese indio 
va a hacer una casa más alta que la alcaldía?” –la construcción se encuentra 
al frente de la alcaldía. “Seré indio10 con toda la inteligencia completa, no 
un gringo fracasado como ellos… Los antiguos vecinos del pueblo son de 
cabeza hueca, todas las trabas que han hecho cuando estaba comprando esta 
casa me estoy haciendo pagar, ahora todo pasa por mis pies: me piden favores 

10	 Físicamente Magín es tan blancón (como se dice en la región para describir a las 
personas de piel pálida) como cualquiera de los vecinos que él desprecia. Este testimonio 
evidencia que ‘indio’ refiere a una posición social – campesino o jornalero agrícola, ya 
sea en la actualidad o quien lo haya sido– y no describe la fisionomía de la persona. 
‘Gente blanca’ refiere a los que no son afrodescendientes o ‘negros’, por tanto, un 
individuo con piel cobre oscuro y rasgos altiplánicos dirá ‘gente blanca como nosotros’ 
cuando quiere destacar que ellos no son afros. 
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los vecinos del pueblo, me vienen a pedir el préstamo de una arroba de arroz, 
harina, manteca, aceite, tragos de marca sé prestar nomás, ahora me hago 
rogar al prestar, se humillan nomás los q’aras”. En ese momento pasó frente 
a su tienda una vecina, pariente paterno del ex militar ADNista sospechoso de 
haber secuestrado al candidato campesino en 199711 y casado con una de las 
familias que se aprovechaba de la cooperativa de luz de Chimpa12 y le saludó 
ceremoniosamente. Magín devolvió el saludo y cuando ella se alejó comentó 
“Aka siñura janiw aruntirikänti, jichhaxa aruntasirixiw, jichhaxa mayt’irituw 
kusanaka, ukata aruntasirix” 13

En 2012 Magín pasó preste en la fiesta de la Virgen de la Natividad, en el pueblo 
de Chirca. Este es un pueblo de origen colonial tardío (no es una reducción) 
ubicado sobre uno de los caminos de herradura que baja de la cordillera y muy 
arriba de la actual carretera. Cuando esta ruta, construido por la SPY14, entró en 
uso, a principios del siglo XX15, Chirca se quedó a la deriva. Su Virgen tiene 
fama de ‘milagrosa’ y se cuenta un relato muy difundido en los Andes sobre 
un viejo harapiento que llega a una fiesta y es rechazado por todos, menos por 
una mujer que le da de comer. Entonces él le dice que el pueblo pronto será 
castigado por su actitud y ella debe huir de inmediato con su familia. Ella le 
obedece y un diluvio cae sobre el pueblo, dejando un lodazal con sólo un tronco 
que sobresale, encima del cual se posa una paloma blanca que resulta ser señal 
de la bendición de la Virgen. Por otro lado, el pueblo actual tiene el aspecto 

11	 Ver Spedding, Flores y Aguilar (2013:153-154) para detalles de este caso.
12	 Se trata de una pequeña planta hidroeléctrica construida en los años 1940, que aún 

suministra luz al pueblo de Chulumani y a algunas viviendas de las comunidades 
originarias colindantes. Desde sus inicios ha sido manejado en beneficio propio por un 
grupo restringido de vecinos que encabezan los socios. 

13	  Aymara: “Esta señora en tiempos que ya claudicaron no acostumbraba saludar, ahora ya 
sabe saludar, ahora habitualmente se presta cosas (productos de la tienda) de mí, por eso 
ahora acostumbra saludar”. 

14	 Sociedad de Propietarios de Yungas, organización que representaba a los hacendados de 
la región antes de 1953.

15	 El padre del actual dueño del hotel de Takipata dijo que desde su niñez el camino a La 
Paz siempre era el mismo que ahora, pero cuando era muy niño no había automóviles y 
le llevaron ‘como chullpa’ (en posición fetal) dentro de una canasta a lomo de mula, del 
cual siempre salía makhurcado al finalizar el viaje (entrevista de 1987).
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de un barrio residencial de clase media de la ciudad de La Paz, con casas 
modernas estilo chalet, todas completas y a la vez evidentemente deshabitadas 
(opuesto al estilo de Pastopata, comunidad de ex hacienda urbanizada en la 
última década con casas modernas conforme a las modas alteñas, es decir, de 
varios pisos y ventanas puntiagudas, muchas veces con parte de la estructura 
aún en obra bruta, mientras se observa que algunos están viviendo ya en la 
planta baja o el piso del medio, que es el único terminado). Es un pueblo de 
vacaciones para la elite decadente de los Yungas o los burgueses de La Paz, 
que desean una residencia suntuaria en un lugar escénico y tranquilo (nada de 
karaokes ni de restaurantes, para eso se debe comprar una residencia suntuaria 
cerca de Coroico). Un miembro representativo de este grupo social es Pablo 
Ramos, ex Rector de la UMSA y ex Gobernador (Prefecto) de La Paz, oriundo 
de Chaco, en el municipio de Yanacachi (sitio conocido por El Castillo, la 
mansión del ex presidente Tejada Sorzano) e invitado de honor en Chirca en 
2012. En esta condición se encontró sentado al lado de Magín y la segunda 
esposa (de pollera)16 de éste, en el palco improvisado delante de la parroquia 
del Chirca el 8 de septiembre de 2010. El hecho de que estas personas de origen 
social y carreras tan divergentes estuvieran codo a codo es una demostración 
evidente del recambio de elites que ha ocurrido en años recientes. 

Las cuatro comparsas de la fiesta –reyes morenos, caporales, otra morenada y 
tinkus– eran reducidas en número, no pasando de treintaicinco bailarines por 
comparsa, casi todos blancones, residentes, y no contaban con la participación 
de gente de las comunidades (en contraste con la fiesta patronal del pueblo 
de Chulumani, como veremos). Después de la demostración de los bailarines 
(nada excelsa, se notaba la falta de ensayos), la pareja de prestes se retiró a 
un local. Primero hicieron la entrega de la imagen de la Virgen a los prestes 
de 2013, del apellido vasco del ex militar que fue el segundo nombrado como 
Presidente del CV en los inicios de la Participación Popular. Recién se hizo 
presente la gente de las comunidades con sus wayjatas17 de cerveza: dos o 
cuatro cajas, de las cuales los prestes devuelven la mitad a la misma persona 

16	 Ella es de Palcoco, una comunidad que ocupa las faldas del cerro Huayna Potosí y 
que tiene una tradición de generaciones de fabricar ch’arkhi de llama y alpaca, y 
comercializarlo en Chulumani y otros pueblos de los Yungas.

17	 Aymara, de wayuña, “llevar algo en la mano con un agarrador, p.e. un bolsón”. 
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que ha aportado, quien se va a sentar con sus allegados y empieza a servirse. 
Cuenta como ayni y en el caso de que la persona que ha wayjatado patrocine 
un festejo familiar u de otro tipo, la persona a quien le dio debería asistir y 
devolver la misma cantidad de cajas. 

Tanto bailarines como otros vecinos y vecinas de Chirca y Chulumani entraron 
al local pero muy pocos con cerveza. Esperaron que les sirvieran alguna bebida 
y algunos, al ver que sólo se daba cerveza a los que habían wayjatado, se 
enojaron y se fueron. En las fiestas patrocinadas por los vecinos se suele colocar 
botellas de bebida,  por ejemplo, cuatro cervezas, un singani y un refresco 
en cada mesa, de ese modo los invitados entran, se sientan y se sirven. Esta 
modalidad figura en festejos que no son de mistis, por ejemplo, en matrimonios 
prestigiosos de la burguesía chola o campesinos ricos en Achacachi (Miranda 
2007: 102-3), pero no ha llegado a los Yungas, ni siquiera a la elite política 
campesina. A una fiesta o festejo en las comunidades nadie entra sin wayjata 
de un mínimo de dos cajas, y en los matrimonios, regresos de cuartel y otros 
más concurridos, puede haber filas de una docena o más personas o parejas 
esperando wayjatar, que según el caso puede incluir o ser sustituido por la 
entrega de un regalo (una frazada, ítems de vajilla, etc.). También se suele 
prender billetes en las solapas o la blusa de la persona o pareja festejada, que 
también cuenta como ayni; sólo los regalos no tienen que ser devueltos. 

Sin embargo, la música de la orquesta contratada por los prestes, ‘clásicos’ de 
rock-pop de los 1980s y 1990s y temas de cumbia chicha igualmente pasados 
de moda, era más al gusto de los asistentes mistis. Los que no requerían 
emborracharse para bailar danzaban alegres, mientras las y los asistentes 
comunarios tomaban su cerveza, pero no bailaban, quizás esperando que se 
toquen temas del neofolklore peruano, actualmente de moda entre las clases 
bajas en Yungas; o en todo caso, morenadas o huayños, o incluso cumbia 
villera. También es posible que estuvieran esperando que se vayan los q’aras 
para divertirse a sus anchas18. Era una fiesta donde se observaba un cruce 

18	 Los estilos de baile de la clase alta, para tomar sólo un rubro de consumo cultural, 
pueden parecer tan o más ridículos a la clase baja, como los bailes de éstos a aquellos; la 
diferencia es que la clase baja suele disimular su burla o asombro cuando está delante de 
la clase alta y se siente ofendido si llega a notar desprecio por parte de la jai (modismo 
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entre dos estratos sociales que no comparten los mismos códigos (palabra que 
prefiero a ‘consumos’) culturales, y hasta cierto punto ambos se incomodaban. 
Por supuesto, Magín dijo que estaba pasando la fiesta por la fe que tenía en la 
Virgen de Chirca desde tiempo atrás, pero es evidente en su testimonio que es 
consciente del malestar que provoca su presencia en espacios geográficos y 
sociales que hasta hace poco eran de los vecinos. Él hubiera sacado un mayor 
goce de los $US 10.000 que dijo haber gastado en esta fiesta, expresando su 
devoción a la Virgen y, al mismo tiempo, dando un sopapo disimulado a las 
familias vecinas refinadas de Chirca, al lado de quienes los Terán de Chulumani 
(familia tradicional de vecinos que han proporcionado alcaldes para el pueblo 
durante dos generaciones) son unos cholos que venden llauchas en la plaza, y 
el dueño del hotel ‘reserva ecológica’ de Takipata19 es un ch’uqirata20. Uno de 
estos vecinos abandonó el local declarando que la orquesta era ‘muy pésima’ 
y la fiesta del pasante era ‘una sonsera’. Faltaba ver si al año (2013), la pareja 
de apellido vasco que bailaba en la comparsa de tinkus, iba a hacerlo mejor.

‘El veinticuatro’: la fiesta como vitrina de la estructura social ideal-pública

En Chulumani, ‘el veinticuatro’ sin más se entiende como el 24 de agosto, fiesta 
de San Bartolomé, patrón del pueblo. La fiesta patronal no tiene un preste, 
sino un Comité de Festejos. En 2005, el comité fue asumido por el Sindicato 

paceño para la burguesía que se precia de su estilo de vida occidental), mientras ésta no 
siente la misma obligación de controlarse delante de gente de fuera de su círculo social, 
es decir, de su estrato; y aunque notarían algún gesto de burla mal disimulado entre la 
chusma, lo ignorarían. Hay unos estilos de comportamiento campesino conscientemente 
asumidos como ‘aptos para mistis’, pero nadie quiere actuar así en una fiesta durante 
más que unas dos horas por lo mucho. Es por esto que los indios generalmente no toman 
con los mistis y si lo hacen, debe haber al menos dos mistis presentes para que puedan 
servirse entre ellos y, así, conformar dos grupos sociales lado al lado, en vez de uno sólo 
donde todos ‘comparten’ libremente. 

19	 Ver Spedding, Flores y Aguilar (2013: 93-94) para este caso dentro del perfil general del 
turismo en el municipio.

20	 Aymara: ‘parcialmente crudo/con pedazos crudos’;  la expresión completa es nijru/a 
ch’uqirata y se refiere a personas que no exhiben los rasgos considerados particulares 
de los que son afrodescendientes, en particular el cabello chiri (lanudo), pero se nota que 
habrán tenido algún ascendiente africano. Hay una traducción precisa pero despectiva en 
inglés: a touch of the tarbrush.
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de Transportes 24 de agosto (uno de los sindicatos de buses que hace servicio 
a la provincia), sin embargo, generalmente se trata de un rol que es asumido 
por la elite ya decadente, o que está a punto de serlo. El Comité de Festejos 
2012 fue encabezado por una abogada vecina e incluyó a la ex alcaldesa por 
el MNR (2003-2005), el ex alcalde por el MIR (1990-91), más dos miembros 
(una por línea paterna y otro por línea materna) de la familia de vecinos Siñani. 
Durante más de veinticinco años, la comparsa abanderada de los vecinos en la 
fiesta era la Morenada San Bartolomé, fundada en 1969, que siempre entraba 
primero detrás de la imagen del santo y las autoridades (alcalde, subprefecto, 
concejales, párroco, oficial de policía y del ejército). Incluía, entre otros, dos 
hermanas gemelas idénticas que bailaban de chinas y un hombre disfrazado 
del Zorro de las películas mexicanas. A veces se incorporaban otras figuras de 
moda, como una Miss Piggy y una Rana René, cuando los Muppets estaban 
en boca de todos a fines de los 1980. Celebró sus bodas de plata en 1994 y 
en 2012 entró tras el mismo estandarte de ese año a la demostración, el 25 de 
agosto21, delante del santo y el Comité de Festejos en la puerta de la iglesia, 
pero ya era apenas una sombra de lo que fue: un niño moreno, dos chinas, seis 
cholas antiguas, una mujer con pantalón, mantilla y sombrero de moreno, tres 
cholas antiguas, un achachi moreno y una chola antigua para cerrar. 

Esta comparsa quedó completamente opacada por la morenada de la calle 
Alianza, cuya base son los que venden ropa en la cuadra al sureste de la 

21	 Esta demostración debería haberse realizado en la cancha de fútbol debajo del pueblo. Lo 
ideal es que ‘el veinticuatro’ dure cuatro días: la entrada y la víspera el 23, jach’a phista 
(fiesta grande) el 24, jisk’a phista (fiesta pequeña) el 25, y Día de la Cancha/kacharpaya 
(‘soltar a propósito’/despedida) el 26.  En Chulumani se resisten ajustar la fecha de la 
fiesta a los fines de semana, como ocurre en esos pueblos  donde toda la fiesta depende 
de residentes con empleos urbanos, pero esta vez se adelantó la demostración de las 
comparsas que correspondía al 26 al día 25, por ser un domingo. Llovió torrencialmente 
y la demostración tuvo que trasladarse a la plaza por que la cancha estaba lleno de barro. 
Aún así, tuvieron que bailar en la lluvia.  En vez de la demostración, el 26 se hizo la 
kacharpaya y se organizó la bendición de autos, que hace diez años era una trivialidad 
dentro del día de jisk’a phista pero ahora se ha vuelto masivo, tanto que los autos hacen 
filas durante horas para pasar delante de la iglesia, donde el párroco los bendice.  La 
población campesina asiste tradicionalmente en masa los días 23 y 26, siendo el 24 y 25 
para los del pueblo, aunque algunos del campo suben el 23 y no bajan sino hasta el 26 o 
el 27 al amanecer. 
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plaza, aunque incluyeron a un profesional financiero afrodescendiente de 
Thaco (Laza, Irupana), la directora de Radio Yungas y un vecino decadente 
que luego fue elegido Presidente de la luz de Chimpa. Sin detallar las figuras, 
tenían un bloque de treinta cholas paceñas, otro de veintiuno morenos, ocho 
cholas paceñas con otro uniforme, once achachis modernos (entre ellos un 
hombre oriundo de la ex hacienda de Takipata, que es Testigo de Jehová y 
actualmente trabaja en una pensión en el pueblo), ocho cholas antiguas y ocho 
morenos con pollerín pero sin máscara: en total ciento treinta bailarines, sin 
incluir las parejas de civil que se supone son los pasantes o organizadores, 
salientes y entrantes. 

Su banda tocaba la morenada de moda del grupo Maria Juana. Esta comparsa 
entró en tercer lugar, después de la waka waka del personal de salud, y fue 
seguido por la cullaguada, moderna en este caso (se dice que Tata San Bartolo 
gusta de la cullaguada y no tiene que faltar en su fiesta, muchos años hay dos 
tropas con esta danza; eran cincuenta y ocho bailarines aparte de las figuras), 
los tobas de los y las estudiantes del colegio (muchos saltos acrobáticos y poca 
coordinación),  la comparsa de tinkus ‘Los Trapos’, que integran a cualquier 
hombre o mujer joven que se encuentra viviendo de manera permanente o 
casual en el pueblo y tiene las ganas, la energía y los 300 Bs. para este baile; 
los caporales (hijos/as de vecinos) con once mujeres bailando como mujeres 
y catorce hombres y cinco mujeres bailando como hombres; y la Fraternidad 
Señorial Chulumani – Comerciantes – Transportistas, otra morenada con un 
bloque de treinta y tres cholas paceñas, cinco cholas antiguas con polleras 
algo cortas, incluyendo una negra muy sensual, seguidas por nueve achachis 
modernos, tres morenos grandes y doce morenos de pollerín, cuatro morenos 
grandes, cinco cholas paceñas y cuatro morenos con pollerín: incluyendo las 
figuras, cien bailarines. No se presentó la diablada, ‘de residentes’, quienes 
habrían decidido irse antes de la estampida para conseguir pasajes, sobre todo 
aquellos que tenían que estar en sus fuentes de trabajo el lunes por la mañana.
La diablada si estuvo presente en la entrada del 23 de agosto. En la mañana 
hubo una sesión de la brigada parlamentaria de La Paz en el tinglado del 
colegio del pueblo. Los vecinos, a la cabeza de la FEJUVE de Chulumani, 
murmuraron su descontento por que los tres proyectos entregados beneficiaban 
a las comunidades (pollos parrilleros para Tagma, producción de cerdos en 
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Lilata (Ocobaya), producción de frutillas en Loma Linda y Paraíso, por encima 
del pueblo) y no hubo nada para el pueblo mismo. Por la tarde se realizó la 
entrada que inició en Ch’ijipata (el barrio donde se ubica la tranca del Tránsito, 
por donde se entra al pueblo, pero distante de la plaza). Detrás de la imagen 
del santo se ubicó el alcalde de la agrupación ciudadana ADEPCOCA22, 
acompañado por el diputado por la circunscripción y el alcalde de Irupana, 
ambos del MAS, lo que dio la impresión de que el primero gozaba del apoyo 
oficialista. Sería más acertado decir que, a la luz de lo que iba a suceder pocos 
días más tarde, estaban demostrando su apoyo a la fiesta católica como símbolo 
de identidad regional, sin compromiso personal con el alcalde a cuyo lado 
desfilaban. Dos filas de vecinos los acompañaban con ceras (velas decoradas 
para prender delante del santo en la iglesia). Las demás autoridades –del 
gobierno municipal, la policía, corte de justicia, trabajadores de la alcaldía y 
la directiva de FEJUVE– no se hicieron presentes, ya que habían desfilado 
el día anterior junto con el alumnado de todas las unidades educativas 
correspondientes a la educación urbana23. Este desfile cívico, supuestamente 
recordando “un año más de la fundación de Chulumani”, fue una novedad 
en el 2012, organizado por el director Distrital de Educación, quien es un 
profesor oriundo de Río Blanco (cosa poco común, pues son muy escasos 

22	 Esta agrupación lleva el mismo nombre de la empresa social ADEPCOCA (ver nota 
de pie 2) pero fue establecida de manera independiente en 2004. Ganó las elecciones 
municipales en Chulumani en 2005 y 2010, con la diferencia que en 2005 tuvo mayoría 
en el consejo y por tanto retuvo el puesto de alcalde; en 2010, debido a un cambio en 
la  modalidad de votación, ganó el puesto de alcalde por voto directo pero tuvo una 
minoría en el consejo frente a los concejales del MAS (partido que no logró presentarse 
en el municipio en 2005 por no presentar su lista de candidatos a tiempo). Esto condujo 
a una inestabilidad en el gobierno municipal donde el consejo se opuso al alcalde. Los 
concejales MASistas, confabulados con aliados en la Federación campesina, lograron 
montar una especie de golpe de estado que expulsó al alcalde de ADEPCOCA el 31 de 
agosto 2012, a sólo una semana después de la fiesta aquí descrita. Ver Spedding, Flores 
y Aguilar (2013: 191-206) para una descripción y análisis de estos eventos.

23	 Son la escuela de Cuchumpaya (está en el campo pero ha logrado ser clasificada como 
urbana), el kínder de Chulumani, la primaria Críspin Andrade y Portugal, el colegio fiscal 
Miguel Mercado y el colegio particular Adventista. También desfilaron las asociaciones 
de comerciantes del pueblo, pero en mucho menor número que en el desfile del 6 de 
agosto. Las demás unidades educativas del municipio son rurales y desfilan en varios 
lugares en el campo el 2 de agosto, para celebrar el Día de Campesino y la fundación de 
la normal de Warisata. 
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los profesores yungueños, la vasta mayoría son altiplánicos formados en las 
normales de Warisata o Santiago de Huata).

La primera comparsa de la entrada fue la morenada San Bartolomé, por derecho 
de antigüedad.  Los espectadores comentaron que no hubo muchos residentes 
de la EE.UU. sino más de La Paz e invitados que no eran de Chulumani, esto 
porque el Tata San Bartolo es “milagroso para los foráneos, no tanto para los 
mismos chulumañeños”. Las últimas filas de la comparsa eran completadas 
por personas de la clase baja urbana, pero allegadas a las familias de vecinos 
tradicionales, por ejemplo, unas señoras afrodescendientes, una de las cuales es 
dependienta de una tienda de la plaza propiedad de una vecina que era notaria 
civil. La siguiente fraternidad, los caporales, fue dirigido por el nieto rubio de 
esta misma familia, y sus integrantes eran en su mayoría jóvenes residentes de 
La Paz, con una que otra joven del pueblo, como la afro que vende empanadas 
en otra tienda de vecinos en la plaza. Los seguía la morenada Alianza, que 
incluía personal de la Cooperativa de Ahorro y Crédito y de los canales de 
radio y televisión que ésta posee, así como algunos comunarios activos en 
la política, como el representante del distrito de Ocobaya, en el Comité de 
Vigilancia. Era la fraternidad de composición más inclusiva. La waka waka, 
con un número reducido de bailarines (no más que treintaicinco, incluyendo 
las figuras) estaba compuesta por el personal administrativo y de enfermería 
del hospital (no los médicos), más algunos de la clase baja del pueblo, como el 
vendedor de periódicos. La diablada también fue de residentes en su mayoría: 
el primer bloque estaba compuesto de folkloristas que bailaban con ropa propia, 
porque participan en otras entradas del país; mientras que el segundo bloque, 
que incluía a algunos del pueblo, usaba disfraces fletados para la ocasión. 

La sexta comparsa, los tinkus ‘Trapos’, había ensayado por separado: un 
grupo en el pueblo y otro grupo en La Paz; lo componían jóvenes de estratos 
medios urbanos y periurbanos, como un hijo del dueño de la granja de pollos 
en la comunidad originaria de Mitma24. Después vino la morenada Señorial 
Trans Comercial de Chulumani. En esta se habían unido comerciantes 
provenientes de La Paz que llegan cada fin de semana a vender en la feria, 

24	 Ver Spedding, Flores y Aguilar (2013: 102-110) para detalles del sector de granjas de 
pollos como elementos de diversificación económica local en las últimas décadas.
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algunos comerciantes del pueblo que no habían querido participar en la 
Alianza, transportistas y uno que otro vecino de clase media o baja. En la 
entrada, a diferencia de la demostración dos días más tarde, fue la morenada 
que arrasó al tener la mayor cantidad de bailarines. La octava comparsa era la 
cullaguada, que incluyó tanto a gente de las comunidades como a una oriunda 
de Takipata que había trabajado como boletera de las flotas en La Paz y a un 
grupo de allegados del ex alcalde de UCS, que representa una de las familias 
más tradicionales de vecinos del pueblo. La novena comparsa era otra que no 
se presentó en la demostración, la morenada Transporte Central San Bartolomé, 
que había ensayado en la parada de buses en La Paz, por estar mayormente 
compuesto por los mismos transportistas25. Aunque su presencia fue corta, la 
cuota para bailar en esta comparsa era la más elevada, probablemente porque 
–según se dijo– incluía no sólo la ropa y la banda sino también la cerveza26. 
Los tobas del colegio Miguel Mercado cerraron la entrada. En la noche, el 
Comité de Festejos pagó una orquesta que se instaló en la plaza y se puso a 
tocar hasta cerca del amanecer.

25	 La tarde de la víspera todos los que quieren o tienen que estar en la fiesta ya han llegado, 
por tanto los transportistas no tienen demanda de pasajes y pueden bailar sin preocupa-
ción. Pero el día 25, un domingo en 2012, hay una demanda elevada de espectadores 
que después de divertirse durante el fin de semana tienen que volver a sus empleos o 
estudios, así como bailarines residentes que no disponen de permisos en caso de tener 
empleos formales. Esto explicaría la ausencia de esta morenada en la demostración, y el 
reducido número de la Señorial, que también incluyó a transportistas y a comerciantes 
de La Paz. La morenada de la Alianza los superó en la demostración porque sus compo-
nentes no sólo viven de sino también en el pueblo, y por tanto no tenían que irse.

26	 Las cuotas para bailar siempre cubren el flete del disfraz. Los otros elementos que 
incluye son variables: parte o todo del costo de la banda (puede haber un cargo de 
cabeza de banda que paga esto o puede correr todo a cargo de los bailarines), poleras u 
otro uniforme para salir a bailar ‘de civil’ en la noche de la entrada y/o, como se hizo 
este año, en la ‘pre entrada’ realizada en la tarde del 22; un festejo propio de la comparsa 
que puede ser con orquesta y/o un grupo en vivo, etc. Los disfraces pueden ser más 
o menos lujosos y de primera, segunda o posterior salida. Estas variables explicarían 
por qué en este caso las cuotas de morenada no eran siempre las más elevadas, aunque 
este baile tiene fama de ser la más costosa frente a las demás danzas conocidas como 
‘bailes livianos’. La cuota de waca waca era 250 Bs., de tinkus 300 Bs. –al igual que la 
morenada San Bartolomé–, la cullaguada 450 o 500 Bs., según a quién se preguntaba; de 
los caporales era 700 Bs. y de la morenada de los transportistas era de 1000 Bs., contra 
un módico 200 Bs. para la morenada Señorial (otra explicación de por qué ésta tenía 
tantos participantes). 
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Se podría escribir un libro entero detallando los cambios en el número y 
la composición de las comparsas del ‘veinticuatro’ a lo largo de los años, 
e interpretando estos cambios como un barómetro de la vida social dentro 
y fuera de Chulumani. Siempre hay unas tres morenadas y una cullaguada 
como mínimo, más un par de bailes para jóvenes (aquellos con pasos más 
atléticos y rápidos), que varían según la moda: caporales se mantiene y ha 
estado acompañado por la antawara alrededor de 1990, después por los tinkus 
a partir de 2000,  últimamente son los tobas. No era habitual que el colegio 
se presentara en la fiesta, la obligación de las unidades educativas era más 
bien cumplir con los desfiles patrios del 16 de julio y del 6 de agosto. Su 
reciente incorporación quizás se relaciona con las políticas de ‘descolonizar’ 
la educación (aunque una cínica diría que más que descolonizar, se trata de 
folklorizar). La diablada no es típica (¿acaso somos orureños?) y esto explica 
su escaso sentido de obligación para quedarse hasta la demostración. 

Otros bailes hacen una aparición pasajera, como ocurrió en 1994 cuando los 
compradores de coca bailaron auqui auqui, como una protesta simbólica en 
contra del intento de la Regional de ADEPCOCA de eliminarlos de la cadena de 
comercialización27, o cuando estudiantes de la Carrera de Turismo de la UMSA 
vinieron en 2003 a bailar calcheños (un baile muy poco común, cargados de 
canastas, no visto antes ni después) como modo de conocer la región. Aquí 
sólo se van a presentar las tendencias en grande observadas a partir de 1987, 
el primer año en que Spedding presenció esta fiesta y sacó dos conclusiones 
sociológicas: que en la fiesta los individuos deben expresar su deber ser antes 
de su querer ser o su ser a secas, y que la fiesta en su conjunto exterioriza la 
capacidad de expresar la presión normativa por encima de la realidad práctica 
que obtiene en ese momento, o sea, es un barómetro de la relación de fuerzas 
ideológicas en la coyuntura. Obviamente, esto se expresa de una manera 
altamente mediatizada y los comentarios explícitos que se realizan también 
lo son (que tal comparsa es más o menos numerosa que otra, que se compone 
de ‘puras veteranas’ o ‘jovencitos’ …), pero el tema da para mucho, a la vez 
que no se suele realizar este tipo de interpretación de los bailes folklóricos en 
su contexto social real, sino que se pierde en los detalles de sus disfraces y en 
las tradiciones inventadas de sus orígenes (un ejemplo típico de esto son las 

27	 Ver Spedding (2004/2005: 284-5) para un resumen de este episodio.
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‘monografías’ que se solicitan al respecto a las comparsas que se presentan 
en las entradas universitarias).

A fines de los años 1980 hubo un significado central innegable en la 
composición de la entrada: la centralidad de los residentes en el exterior, 
procedentes de familias de ex terratenientes y vecinos tradicionales del pueblo. 
Éstos eran la base de la Morenada San Bartolomé que dominaba la fiesta y 
estaba compuesta principalmente por vecinos y vecinas que vivían en los 
EE.UU., quienes sacaban su vacación para venir al pueblo y cumplir con la 
fiesta. Obviamente es una reedición en nivel internacional de lo que Criales 
(1994) describe para las mujeres oriundas de Caquiaviri que residen en La Paz 
y El Alto, excepto que ella asume que el rol que estas residentes representan 
en la fiesta significa algo que, al menos mientras dure la celebración, todavía 
son e incluso deberían ser, mientras para nosotros los y las residentes de 
Chulumani estaban representando algo que definitivamente habían dejado 
de ser. No hemos utilizado la expresión en ese entonces, pero estaban en una 
acción de retaguardia. La expresión que sí utilicé era ‘si nosotros no bailamos 
y ocupamos la plaza, entonces estos indios lo harán’. A veces lo hacían en 
una especie de ayni con vecinos de otros pueblos de provincia, por ejemplo, 
con los vecinos de Quiabaya (Larecaja), quienes participaban en una segunda 
morenada en 2005 y dijeron que la misma iba a bailar en la fiesta de Sorata 
unas semanas más tarde, pero el núcleo de las comparsas de vecinos adultos 
eran los residentes de los EE.UU. El mismo año 2005, la San Bartolomé ya 
no incluía sus figuras famosas, pero aún estaba en condiciones de ofrecer la 
mejor banda del año, con un costo de $US 3.000. En una de sus presentaciones 
‘de civil’ (sin los disfraces para bailar) un bloque estaba uniformado con 
poleras con la leyenda ‘La Paz-Brooklyn N.Y.’. Además, al igual de los 
residentes que se han quedado en Bolivia, y con menos posibilidades de ser 
descubiertos, éstos no suelen detallar qué es lo que hacen y cómo les va en 
allá, pero se puede sospechar que la crisis económica desatada en 2008 en 
EE.UU. tendría que ver con el colapso de su representación en 2012, cuando 
se quedaron opacados por dos comparsas que ejecutaban el mismo baile, la 
morenada emblemática del departamento de La Paz, pero llevaban nombres 
que se referían a los comerciantes de la feria y a los transportistas.
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Es habitual que las y los comerciantes bailen en la fiesta. Cuando la economía 
local era más deprimida la alcaldía incluso los obligaba a hacerlo, aunque en 
la actualidad no es el caso. En pasados años, la Calle Alianza había presentado 
una cullaguada, mientras ‘los ch’arkhinis’ –comerciantes de carne seca, pescado 
salado, queso y demás productos tradicionales del Altiplano– organizaron una 
morenada. La participación en ésta era estrictamente gremial, mientras las 
diversas comparsas de comerciantes del pueblo suelen integrar a varones y 
mujeres de las comunidades, aunque su presencia es reconocida sólo por los que 
los conocen personalmente. Lo notable de la morenada de la Alianza, en 2012, 
fue la participación de miembros prominentes de la actual elite establecida, 
como la directora de Radio Yungas: quien fue profesora de colegio antes de 
entrar a la radio y es su presentadora principal, dándole un perfil elevado en 
toda la región. En otras palabras, en el pasado, las comparsas comerciales 
ejercían una atracción hacia abajo (miembros de las comunidades en proceso 
de ascenso social y diversificación económica) y aún lo hacen, pero ahora 
también exhiben una atracción hacia arriba (estratos profesionales urbanos).

La otra tendencia observable a lo largo de estas décadas es la participación 
cada vez mayor de las mujeres. Esta situación ocurre en toda Bolivia, aunque 
ha sido registrado con más claridad en el caso de la morenada. En los años 
1960 este era un baile de varones y hasta las figuras de chinas solían ser 
personificadas por hombres travestidos (y además maricones). Durante la 
década de 1980 se hicieron frecuentes los bloques de cholas paceñas tras los 
bloques de morenos varones, pero tales comparsas eran distinguidas con el 
nombre de ‘rey moreno, porque están bailando con sus reinas’. Por los 2000 
esta distinción desapareció28 porque toda morenada ya incluía bloques de 
cholas cuyos uniformes exhibían la última moda en polleras y mantas, con telas 
de diseño exclusivo en el caso de las comparsas más prestigiosas de la fiesta 
del Gran Poder, en La Paz, y joyas cada vez más ostentosas (aparecieron los 
prendedores llevados en el sombrero en adición a los prendedores tradicionales 
de la manta y las sortijas en las manos) que hacían de ellas el centro de atención, 
por encima de los bailarines varones. También eran el indicio de la capacidad 
de gasto que se requería para participar, porque la ropa de la chola paceña 

28	 De ahí se deduce otro indicio de las actitudes desfasadas de los vecinos de Chirca, que 
aún bailaron reyes morenos en su fiesta de septiembre 2012.
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suele ser comprada y no alquilada para la fiesta. Además, apareció otro tipo 
de bloque femenino, las ‘cholas antiguas’, que se inspiraba en la moda de las 
polleras de principios del siglo XX: botas cortas en vez de zapatillas, sombreros 
de ala en vez del bombín, mantas cruzadas sobre un hombro, blusas estilo 
jubón y polleras algo más cortas; aunque por supuesto nada parecidas a las 
mini polleras de las chinas, quienes ya son todas mujeres jóvenes y esbeltas. El 
travestismo masculino (hombres disfrazados de mujeres) apenas se mantiene 
en una que otra figura, como la awicha, que suele encabezar comparsas de 
cullaguada; en su lugar aparecieron mujeres disfrazadas de hombres: a veces 
como achachis u osos, en el caso de la morenada (esto se vio ya a principios 
de la década de 1990 en Chulumani), o como ahora, bailando como varones en 
los caporales. La primera opción para las mujeres vecinas, que por mayores no 
iban a bailar de chinas y que tampoco querían bailar de cholas paceñas –aún 
no tan prominentes por esas fechas– era formar parte de los bloques de las 
cholas antiguas, cuya ropa sí puede ser alquilada. En el caso de los caporales, 
el baile femenino es altamente erotizado: sus polleras minúsculas exhiben 
los calzones con cada vuelta; las mujeres jóvenes que bailan de varones 
rechazan esta forma de exhibición corporal a favor de hacer gala de la fuerza 
y resistencia física, saltando y pisando a la par de los hombres. Sin duda se 
trata del reflejo de un mayor protagonismo de las mujeres en la vida pública 
en el curso de las últimas décadas.

En todo caso, esta fiesta es del santo patrón del pueblo y no de las comunidades, 
algunas de las cuales –no todas– tienen santos y fiestas propias29. ‘El 
veinticuatro’ es en primer lugar un espectáculo ofrecido por los del pueblo para 
entretener a la población rural, que acude en masa en la víspera y en el último 
día. Es raro que una comparsa que representa a las comunidades participe en la 
entrada. Una excepción se dio en 2005 cuando entró un conjunto de sikuriada 
(sin bailarines) con comunarios de Cuchumpaya, Parruscato y Takipata. La 
participación comunaria tradicional es a través de un solo baile, los Loco 

29	 Mayormente se trata de ex haciendas, porque los patrones construyeron capillas para 
santos de su devoción, que luego pasaron a ser de los ex colonos. Las comunidades 
originarias de Mitma, Cuchumpaya y Parruscato carecen de fiestas. Lecasi sí tiene y es 
bastante concurrida por la gente del pueblo, algo que corresponde con la participación 
de los afiliados a esta comunidad en la política municipal y campesina.
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Palla Palla, nominalmente a cargo de la comunidad de Mitma. No toma parte 
en la entrada de día, sino que entra a la medianoche de la víspera, y del lado 
opuesto de la plaza por donde usualmente entra el resto de las comparsas. La 
música consiste en una tonada particular de siku, pero a diferencia de todos los 
demás conjuntos de este instrumento, carece de percusión. Los disfraces son 
caseros: los músicos visten placas de cartón, uno en el pecho hasta la cintura 
y otro largo terminando en dos puntos por la espalda, forrados de papel negro 
decorado con calaveras, huesos cruzados y otros símbolos de la muerte, en 
papel plateado, y sombreros bicornios del mismo material y decorado con 
elevadas plumas hechas con las espigas del junco siwinqa. Llevan el siku en 
una mano y un bastón en la otra. Alrededor de ellos bailan las figuras, que 
consisten mínimamente en dos munti jaqi (ser humano del monte30), totalmente 
cubiertos uno con líquenes de los árboles y otro con la paja tejida de los nidos 
colgantes del pájaro uchi; un cura, con la cruz, y su sacristán, con un balde 
de agua bendita; un condenado, con un hábito café, a veces azul o blanco, 
que puede arrastrar un ataúd; un hombre vestido de mujer, a veces de novia 
o de viuda, conocido como ‘la rabona’; y dos q’ara diablos, que llevan la 
misma ropa interior blanca que utilizan los bailarines de moreno debajo de 

30	 Son descritos como seres aparentemente humanos vestidos con hojas; lo que les 
distingue es que tienen sus pies puestos al revés, con los talones por delante. Al igual 
que las figuras con su nombre, portan una ch’uspa colgada del hombro. Al encontrarse 
con un de ellos, se debe gritar ‘¡Paga impuesto!’; entonces bota su ch’uspa y huye, y al 
recogerlo se encuentra que ésta contiene oro. Realizan incursiones en las chacras al borde 
del monte, no para robar los cultivos sino para robar machetes y otras herramientas. 
Usan los machetes para cortar tajos de carne de las presas que cazan en el monte, los 
alzan en dirección a las columnas de humo y los fuegos donde los humanos normales 
están quemando los montones de mala yerba o los restos del chaqueo, consideran que 
eso basta para cocinarlos y se los comen. También pueden capturar a personas incautas: 
los amarran con enredaderas del monte y los dejan; no es claro por qué lo hacen, ya que 
nadie sugiere que los desean matar y menos que coman carne humana (el canibalismo es 
un rasgo de seres muy humanos, como los pobladores de Achacachi, o sino ex humanos 
como los condenados, que también figuran en Loco Palla Palla (ver Spedding 2005/2011: 
91-133). Felipa Calle refirió que su hermano se encontró con munti jaqi en su lejana 
juventud en el monte de Río Blanco (Spedding y Colque 2003:13). Si se pregunta por 
qué no se habla de encuentros recientes, la respuesta es que debido a las incursiones para 
extraer madera con motosierra, el ruido y el humo de los autos que atraviesan las nuevas 
carreteras que cruzan los montes antes intocados, los munti jaqi han huido lejos en busca 
de lugares tranquilos.
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sus disfraces, botas de bailarín de diablada, máscaras caseras con cuernos y 
una nariz exagerada, y colas trenzadas de alambre incrustadas con espinas. A 
intervalos regulares, el cura se agacha imitando el gesto de la consagración 
de la hostia en la misa. 

Avanzan a paso regular hasta que en un momento los músicos dejan de tocar, 
gritan ‘¡Loco! ¡Loco!’ y empiezan a correr furiosamente, mientras las figuras 
se desparraman a todo lado, haciendo corretear a los espectadores. Los únicos 
que no corren junto con ellos son el cura y el sacristán, que elevan la cruz 
y esparcen agua bendita en un intento de calmar o defenderse de las demás 
figuras. Después de un rato, la comparsa se reúne y sigue tocando hasta 
‘loquear’ de nuevo. En estas condiciones, el baile es típico de la región, y 
otro lugar donde hay referencias de lo mismo es Irupana31. Un observador 
versado en la historia identifica los disfraces de los músicos como uniformes 
militares de fines del siglo XVIII e inicios del siglo XIX, y ve en el ‘loquear’ 
un remedo de las expediciones de saqueo, que era la forma en que se 
aprovisionaban las tropas de las guerras de la independencia (Demelas, 2007: 
capítulo 8). La única referencia militar recogida en los comentarios locales 
actuales es el nombre ‘rabona’ para el travestí, “porque antes iban con sus 
mujeres al cuartel”. En todo caso, destacan la relación del baile con las fuerzas 
malignas de la tierra y la noche. Pues sólo debía realizarse de noche, nunca 
de día: ‘antes’ se ensayaba ‘en las jalanchas’, es decir, las caídas de agua que 
también son lugares habitados por malignos32. Su aparición a la medianoche 
era esperada con mucha expectativa, y Felipa Calle describe cómo el Estado 

31	 Fui a la fiesta de Irupana en 1991 con el propósito de ver su versión, en la que se decía 
que habían otras figuras, como la ‘toma teta’: hombre disfrazado de mujer con tetas 
enormes que se acercaba a los espectadores diciendo ‘¡Toma mi teta!’, en referencia 
a cierto maligno local que asumía esa forma, que para la investigadora evidentemente 
se relacionaría con los happiñuños (jap’iñuñu, ‘agarra teta’ en quechua) de Santacruz 
Pachacuti (¿1613?/1993: 188). Pero ese año no se presentó la comparsa, al parecer porque 
el párroco chileno de entonces lo había prohibido por su contenido blasfemo expresado 
en las figuras del cura y el sacristán. No he sabido que se haya vuelto a armar desde 
entonces y tampoco ha figurado en entradas o concursos de bailes autóctonos de Irupana.

32	 Maligno es el término en el castellano local para los espíritus terrestres denominados 
saxra, anchanchu, yawlu, entre otros. Ver Spedding, 2008:112-115, para una breve 
introducción a estos seres. 
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aprovechó de esto durante la Guerra del Chaco: la noche del 23 de agosto, 
los destacamentos de reclutadores del Ejército esperaban en las afueras del 
pueblo hasta el momento en que la gente se reunió en la plaza para recibir 
a los Loco Palla Palla y luego cayeron sobre ellos para capturar a todos los 
hombres que pudieron. Huyeron por todo lado, en una versión gigantesca de 
los correteos de ‘los locos’ y muchos se accidentaron de paso (Spedding y 
Colque, 2003: 17). Este recuerdo grabado a principios de 1990 sugiere que el 
vínculo con los abusos militares a lo largo de los siglos se mantenía implícito 
en el simbolismo del baile. 

Lo que se puede llamar la folklorización de los Loco Palla Palla se inició en 
1990 cuando fueron invitados a participar en la demostración diurna en el 
Día de la Cancha (26 de agosto). Su actuación, que incluyó a un condenado 
que salió de su ataúd a medio baile y fue perseguido por un cura agitando una 
cruz en una mano y un texto escolar de Ciencias Sociales en la otra, agradó al 
público, pero hubo observaciones de que no era correcto presentarlo de día. En 
los años siguientes se esperaba su aparición a la medianoche, pero no siempre 
ocurrió. Entre las razones expuestas por los supuestos responsables a la cabeza 
de Mitma estuvieron que el Comité de Festejos no les había mandado una 
solicitud de participación y no iban a entrar ‘así nomás’. Asimismo, un año fue 
sustituido por una comparsa de Soldado Palla Palla, una variante abiertamente 
militar: los músicos visten versiones caseras de uniformes militares modernos 
de gala o desfile, su zampoñada incluye percusión, y sus figuras se reducen 
a una o dos rabonas, un policía militar y un oficial, y puede realizarse de día 
sin problemas. 

En la década de los 2000 apareció la moda de instalar una orquesta de 
instrumentos electrónicos con amplificación en la plaza la noche de la víspera, 
cuando antes la música consistía en las bandas de las diversas comparsas que 
se estacionaban por aquí y por allá y tocaban por turnos o, a veces, varias a 
la vez en competencia cacofónica. Si alguna estaba tocando cuando entraban 
los Locos era una competencia localizada e incluso podía ser correteada si no 
se callaba. Pero cuando entraron en 2005, la orquesta no hizo caso y tampoco 
podía ser correteada encima de su escenario elevado. La tonada melancólica 
de sus sikus era inaudible y no se detectó el momento de loquear, que fue 
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obstaculizado por miembros del público que no reaccionaron a tiempo (quienes 
tal vez no conocían la costumbre y lo tomaron como una especie de atropello). 
Se retiraron a poco tiempo, decepcionando a los que estaban esperando su 
llegada. También fue posible observar que no se había mantenido al lado de 
la feminización: el cura no tenía sacristán y sólo había un q’ara diablo, pero 
en vez de una rabona había cuatro hombres disfrazados de mujeres, usando 
en vez de la tradicional pintura negra en la cara33 máscaras grotescas que los 
confundieron con la figura del condenado.     
 
A fines de los 2000 se pusieron de moda las entradas autóctonas organizadas 
por los gobiernos municipales y, en algunos casos, departamentales, como la 
expresión de una política a favor de valorizar o revivir ‘la cultura ancestral’, 
frente a las entradas del calendario católico (Carnaval de Oruro, Gran Poder en 
La Paz, Urkupiña en Cochabamba, el recién revivido o al menos promocionado 
Chutillos en Potosí, etc.), que se habían unido en una sola moda de disfraces 
alquilados de bordadores profesionales y de bandas de bronces igualmente 
profesionales. La idea era presentar comparsas exclusivamente de música 
autóctona, disfraces caseros y bailes supuestamente tradicionales y típicos 
de la región o provincia. En la práctica, varias comunidades asumieron lo 
‘típico’ como la organización de una comparsa que representaba una especie 
de parodia de la vida social cotidiana de la comunidad (en sí una continuación 
de la tradición de parodia que está en las raíces de varios bailes folklóricos: 
los doctorcitos hacen una parodia de los modales de los abogados en los 
tribunales). Otras inventaron disfraces novedosos con materiales del lugar, 
o utilizaron disfraces del pasado para un baile muy poco tradicional, como 
un barrio del pueblo de Irupana que vistió a toda su comparsa con los nidos 
de uchi del munti jaqi de Loco Palla Palla, pero se declararon ‘Los Gorilas’ 
y bailaron con máscaras de simios. A nivel municipal, para asegurar un buen 
número de comparsas se declaró el concurso abierto y no limitado sólo a 
comunidades del mismo municipio, estimulando la participación con la oferta 

33	 Esto puede tener varios significados: representar la cara quemada por el sol de alguien 
que trabaja todos los días en el campo; insinuar que las mujeres afrodescendientes 
(‘negras’) son las más yungueñas de todas las del campo; apuntar a la anonimidad 
en rebeldía –se dice que en realidad algunos vecinos sí participaron en la masacre de 
los policías anti narcóticos en 1982 (Spedding, 1994: 195-199 para relatos sobre este 
evento), aunque lo hicieron con sus caras pintadas de negro para no ser reconocidos. 
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de premios para las comparsas calificadas como las mejores por un jurado 
de supuestos expertos en la materia: materiales de construcción (bolsas de 
cemento, ladrillos) y sumas efectivas de dinero. En consecuencia, algunas 
comunidades que habían invertido mucho tiempo y esfuerzo en armar su 
comparsa se presentaron en más de un municipio con la esperanza de sacar 
réditos a su inversión.

El flamante segundo gobierno municipal de Chulumani organizó una de estas 
entradas-concursos en 2010. Takipata se presentó con Loco Palla Palla. Para 
destacar su reserva ecológica, sustituyó la ropa tradicional de los músicos 
con pecheros, espalderos y sombreros de fibra de plátano, adornados con 
largas agujas de pino, y sus munti jaqi vestidos de puros líquenes portaron 
unos inmensos nidos de barro de avispas silvestres, aunque uno de ellos y 
el condenado fallaron al último momento al colocarse máscaras comerciales 
de plástico, y se colaron una jovencita y una chiquilla cuyas ropas parecía 
más inspiradas en los Picapiedra, la serie de dibujos animados. También 
el Secretario General se disfrazó con un uniforme de UMOPAR, tal vez 
confundido con Soldado Palla Palla. Sus rabonas bailaron levantando sus 
polleras no por atrás, como se debía (una referencia disimulada a la cópula 
homosexual y, por tanto, al hecho de que no son realmente mujeres), sino por 
delante, algo que fue criticado después como un gesto de excesivo libertinaje. 
Sin embargo, fueron superados por los Loco Palla Palla clásicos de Mitma, que 
además logró el último puesto en la lista, lo que les permitió entrar al menos 
al anochecer, aunque igualmente ellos incluyeron algunas figuras novedosas, 
como una mujer islámica completamente tapada de negro. Pero ninguna de 
las dos ganó. 

La victoria fue para la comparsa de Villa Remedios, que bailó cantando 
‘Unidos hasta la lucha final ¡Viva la clase campesina!’34 y que, como parte 

34	 Este era el coro. Las estrofas hacían referencia burlesca a las relaciones de género en 
las parejas campesinas: de solteras las mujeres son como flores, pero una vez casadas 
‘mandonas son, q’awachis son’: los hombres solteros son bien machos, pero ya casados 
‘mandarinas son, guagüeros son’. Q’awachi es ‘tacaño’ en Aymara y refiere que la mujer 
campesina es la que maneja el dinero dentro de la unidad doméstica –como dijo un 
campesino mayor, la mala esposa es la que “no le da siquiera cincuenta bolivianos a su 
marido para que pueda tomar con sus amigos”; ‘mandarina’ es el marido dominado por 
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de su demostración delante del palco del jurado, realizó un sketch cómico 
remedando la reunión de fin de mes en la comunidad, con la exigencia de 
una rendición de cuentas que nunca se cumple y otros clisés de la política 
sindical de base. La tropa de bailarines consistía en mujeres de k’ichiri con 
sus awayt’asiñas35 y mit’iñas puestas, alguna (era la concejala de Colopampa) 
cargada de coca chamisa36 y otra con un manojo de ramas de chakatay para la 
escoba del secado, y unos pocos hombres con chontas de masir37 y alguno con 
la paleta38 de plantar. Chimasi presentó una comparsa con figuras sindicales –la 
Junta Escolar cargaba la caja de los yogurts del desayuno escolar, el Comité de 
Obras llevaba un machón de cemento y madera en pequeño– y una comunidad 
de Ocobaya presentaba k’ichiris bailando con figuras en forma de una inmensa 
hoja de coca y plagas como la mariposa blanca del ulu, pero ninguna tenía 
canción con letra propia ni representó el sketch cómico. Entre los premiados 
estaba una comparsa de Coripata con un baile llamado ‘los toreros’, incluyendo 
dos hombres actuando de toros al estilo de waca waca, pero con sus toros, al 
igual que los chalecos y gorros cuadrados de los demás, tejidos de cojoro de 
plátano. Su presentación gustó al público, pero causó resentimiento cuando 
salieron premiados siendo de otro municipio. Takipata estaba tan disgustado 
con su sexto lugar, que el Secretario General rehusó subir al palco para recibir 
el certificado y tuvo que ir un hombre no afiliado a la comunidad y que estaba 
presente por ser Presidente de la Junta Escolar, debido a que sus hijos estaban 

su esposa (o sea, todo menos macho), y ‘guaguero’ el que se encarga de cuidar a los hijos 
pequeños, el niñero.

35	 Tela blanca cuadrada que se amarra en los hombros para protegerse del sol. La mit’iña 
es una tela cuadrada mucho más grande y de cualquier color, que se amarra en la cintura 
para recibir las hojas cosechadas.

36	 Arbustos de coca cortados en la poda o pillu. Una vez secos son recogidos y llevados a 
la casa donde sirven para prender el fuego de cocinar en el qhiri (fogón de barro).

37	 Desyerbe manual. Hasta ahora en Yungas, a diferencia del Chapare donde algunos utili-
zan yerbicidas, la eliminación de malas yerbas de los cocales, cada tres meses después 
de la cosecha semestral, es enteramente manual.

38	 Instrumento de madera dura, algo parecida a la paleta usada para sacar el pan del horno 
de barro, pero mucho más corta y gruesa. Es usado para golpear los wachus de tierra 
hasta consolidarlos a la manera de paredes de tapial. Ver Spedding (2004/2005: 114) para 
una ilustración de ésta y otras herramientas mencionadas, así como para una descripción 
de las técnicas de plantar coca.
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inscritos en la escuela de la comunidad. El alcalde anunció que les iba a premiar 
con mil ladrillos, pero nunca fueron a recogerlos y la oferta quedó en el olvido 
(la directiva sindical de ese año era inactiva). Los Loco Palla Palla de Mitma 
no se presentaron en la fiesta patronal una semana después, alegando estar 
‘cansados’. Quizás como una forma de  desagravio, fueron seleccionados para 
representar al municipio en la entrada-concurso autóctono departamental, 
patrocinado por la Gobernación en el año 2011. 

Obviamente tuvieron que actuar de día. Inspirados en el ejemplo de Takipata 
(y los toreros de Coripata), sí como  en el discurso ecologista de moda, 
sustituyeron la ropa tradicional de los músicos por vestimenta hecha de 
materiales naturales. Sin embargo, esto difuminó la identificación con los 
uniformes de la Colonia tardía, algo que hubiera interesado a algún jurado, 
y además los episodios de ‘loquear’ perdieron su sentido, que depende de 
estar en medio del público para asustarlo y hacerle corretear. En una entrada 
formal citadina, el público es mantenido estrictamente a ambos lados de la 
ruta, sin ingreso al espacio por dónde pasan las comparsas, y el ‘loquear’ se 
parece más a una desorganización de la misma comparsa, o aún peor: que 
se hayan puesto a correr desesperadamente porque no han podido mantener 
un avance adecuado y la siguiente comparsa está pisando sus talones. Su 
participación no causó impresión alguna en el jurado, que al parecer estaba más 
influenciado por criterios similares a los aplicados para premiar a comparsas 
en las entradas convencionales: una comparsa numerosa bien uniformada, 
que ejecuta sus pasos con perfecta coordinación, demostrando múltiples 
ensayos, acompañado por músicos con un buen nivel de ejecución, cualquiera 
que sea el género en cuestión. Ni una presentación más clásica y perfecta 
de Loco Palla Palla tendrá estas características: el número de participantes 
es –en sí– limitado, no tiene pasos establecidos para igualar (el único ‘paso’ 
determinado es el gesto del cura), sino que cada figura baila como quiere, algo 
que es susceptible de ser confundido con el hecho de no haber ensayado en 
absoluto y, para espectadores que no lo conocen, la ausencia de percusión en 
su música podría parecer un error (¿será que el del bombo se perdió al último 
momento?) y no algo propio de la tonada. No hubo Loco Palla Palla en la fiesta 
patronal de 2012. Su participación siempre fue en oposición y contraste con 
la fiesta oficial, expresada en la entrada del día de la víspera. Así mismo, no 
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obstante su riqueza tradicional, tampoco cuaja bien en las entradas autóctonas 
patrocinadas por el nuevo oficialismo.

Conclusiones y apuntes para el futuro

Hay bastante producción en Bolivia sobre las fiestas patronales y los bailes 
que los acompañan, pero mayormente enfocando detalles de los trajes y 
música e intentando rastrear su historia, muchas veces con intentos localistas 
de defender un supuesto lugar de origen verdadero de la danza en cuestión: 
un ejemplo típico es Maidana (2004) que lleva el título Taraqu cuna de la 
morenada. Tesis de sociología como Miranda Chambi (2007) extienden la 
descripción a incluir algunas referencias al estrato social de sus informantes, 
quienes habrían bailado en una u otra comparsa y mencionan, por ejemplo, 
que la antigua fiesta patronal de Achacachi, que es San Pedro, queda en 
manos de la elite decadente (vecinos residentes), pero no explica porqué, 
en este caso, la respuesta de los sectores de la elite emergente, como por 
ejemplo transportistas y comerciantes de origen comunario, no ha sido la 
de tomar la delantera en esta fiesta sino fundar otras fiestas en otras fechas y 
fuera de la plaza central del pueblo. La mencionada tesis enfoca, sobre todo, 
la expresión de relaciones sociales a través de sus manifestaciones en fiestas 
de santos y la celebración de matrimonios, bautizos y rutuchas. Su ámbito de 
investigación no se extiende a la dinámica de la política local y, por tanto, no 
se lo puede criticar por no haberla abarcado. Sin embargo, el segundo acápite 
del presente artículo (que tiene que ser complementado con el libro que publica 
la investigación completa) intenta dar un esbozo de cómo la integración del 
tema de circulación de elites y luchas políticas, con un rastreo diacrónico de 
la evolución de las comparsas en una fiesta patronal en el curso del tiempo, 
puede dar cuenta del modo en el la fiesta llega a expresar simbólicamente las 
aspiraciones y la realidad del poder local.

En ambas provincias observamos el mismo proceso estructural de circulación 
de elites, y el desplazamiento de los antiguos vecinos por parte de nuevas 
elites de origen campesino y comunario. Creo que no es casual que se trata 
de dos provincias (Omasuyos y Sud Yungas) que tiene origen colonial, y 
cuyas capitales son reducciones toledanas, las que en la actualidad muestran 
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sus economías locales como las más activas del departamento. Faltan 
indagaciones sobre las dinámicas del poder local en otras provincias que 
han quedado más a la deriva, sujetas a procesos de despoblación y/o donde 
los residentes mantienen un rol más efectivo en la práctica. También faltan 
estudios, desde tesis de licenciatura hasta publicaciones de investigadores de 
trayectoria, que profundicen más en el poder local y los gobiernos municipales 
que –por ejemplo– el enfoque superficial e ideologizado de Canqui (2000) 
o el trabajo de Sánchez Serrano (2007) que presentan el mero registro de 
estadísticas de distribución de presupuesto por rubro y por cantón, seguido 
por la aplicación de la versión de la teoría de capital social procedente de la 
sociología estadounidense, en la modalidad que, según René Zavaleta Mercado 
interpretado por Luís Tapia, corresponde a la utilización acrítica de modelos 
de regularidad venidos (cuando no opuestos) desde afuera, sin intento de 
revisar y modificarlos para adaptarlos a las condiciones y el conocimiento 
locales (Tapia 2002). 

En la investigación de la que este artículo forma parte, hemos rastreado la 
composición social del gobierno municipal de Chulumani desde 1985 (año 
en el que fueron re-establecidas las elecciones municipales) hasta 2012. 
Demostramos que, a partir de 1994, debido a la promulgación de la Ley de 
Participación Popular, cada vez más concejales de origen campesino ingresaron 
en lo que antes era un coto cerrado de los vecinos, hasta que a partir de 2005 
esta nueva elite ha tomado el control definitivo del municipio. También 
hemos recogido estadísticas de presupuesto asignado y ejecutado por cantón 
(o distrito municipal como se los llama ahora) y hemos extendido el análisis 
al relacionarlo con el origen y residencia de las y los concejales y el alcalde 
de las gestiones en cuestión. De esta manera revelamos la persistencia de 
vínculos clientelistas. La diferencia entre las gestiones municipales dirigidas 
por vecinos y las dirigidas por concejales de origen comunario y rural es que 
las obras financiadas por el municipio se dirigen, principalmente, a los cantones 
de donde son oriundos los y las concejales, y no se concentran en el pueblo 
capital como ocurrió con las gestiones vecinales. Este es uno de los aspectos 
bajo los que se presenta esta circulación de elites (así como otros elementos 
de lo que en la jerga política corriente en el país se denomina ‘el proceso de 
cambio´) y podría ser referido como ‘otra chola con la misma pollera’. Es 
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otro tema que requiere ser complementado con más estudios en diferentes 
lugares y contextos.

En los años inmediatamente posteriores a la implementación de la 
Participación Popular (1996-1997) identificábamos aún a los vecinos como 
la elite establecida, con cierta presencia de la elite decadente (familias de 
ex terratenientes y sus allegados), que conservaba algo de influencia pero 
que dependía de alianzas con la elite establecida para acceder a alguna 
cuota efectiva de poder. Así mismo, se notaba la presencia incipiente de una 
elite emergente, de campesinos ricos y ex o semi campesinos en proceso de 
ascenso social, principalmente en base al rescate de la coca, el transporte y 
el protagonismo en la dirigencia de las organizaciones campesinas, como 
la Federación provincial y ADEPCOCA. Por el año 2012, este grupo había 
pasado a ocupar la posición de elite establecida, con los vecinos reducidos 
a la posición auxiliar de elite decadente, mientras la anterior elite decadente 
de descendientes de ex patrones y las familias más antiguas de vecinos 
había desaparecido de la escena (y en varios casos, efectivamente había 
abandonado la región). En relación a la imagen de la estructura social y de 
poder representada en la fiesta patronal, es notable que esta manifiesta cierto 
arrastre con respecto a la situación real (u objetiva). Así, hasta los años 1990 la 
elite decadente de entonces mantenía un protagonismo festivo que ya no ejercía 
en la vida cotidiana; se puede decir lo mismo en relación a la participación 
de los vecinos ya en decadencia en la fiesta de principios del año 2010. En 
este sentido, proponemos que –al menos en este contexto específico– la fiesta 
representa una especie de refugio nostálgico para los que están fuera del poder, 
y no una demostración de poder efectivo.

Terminamos mencionando un aspecto del proceso diacrónico de transición 
de la elite emergente (a principios de los años 1990) a la elite establecida 
(definitivamente a partir de 2010) en los grupos sociales que actualmente 
dominan en Chulumani. Lo notable de este proceso es que se arranca a fines 
de los años 1980 y que en gran parte fue apalancado por las reformas de la 
era llamada neoliberal: el libre transporte, que rompió el oligopolio de los 
vecinos de provincia en los sindicatos de transportistas; el libre mercado, 
que abrió nuevas oportunidades como las granjas de pollo y fue abriendo 
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gradualmente nuevas oportunidades en la intermediación y comercio de la 
coca; la Participación Popular, que incorporó a las comunidades rurales en 
un municipio, que hasta ese entonces acababa en los límites del área urbana 
del pueblo capital, y potenció a sus habitantes, primero como electorado 
mayoritario en las elecciones municipales y, luego, como autoridades 
municipales –para mencionar sólo las medidas de impacto más evidente. 
Esto contrasta con la imagen de las ‘reformas neoliberales’ en la literatura 
sociológica de las décadas de 1990 y 2000, donde los autores coinciden 
en representar a tales reformas como enteramente nefastas para las clases 
subalternas. La libre contratación y la ‘flexibilización’ de la mano de obra 
no impactó en las provincias, donde nadie (aparte de los profesores) tenía 
un contrato indefinido de empleo ni beneficios sociales para perder. Estas 
medidas sí afectaron a los  grupos minoritarios urbanos como los mineros 
de la minería nacionalizada y los fabriles; su sobredimensionamiento en los 
análisis sociológicos de la época será una carga de los tiempos de ‘centralidad 
proletaria’ de Zavaleta. Parte de la perspectiva del marxismo local era que 
el campesinado, ese ‘saco de papas’ incapaz de representarse por sí mismo, 
era inherentemente pre-moderno y por tanto tenía que ser necesariamente 
jalado por el proletariado. Esta imagen se reproduce hoy en la forma de 
retratos arcaizantes e idealizados de comunidades herederas de tradiciones 
supuestamente pre-coloniales y de una otredad absoluta frente a Occidente. 
Nuestra investigación en Chulumani más bien concluye que si el campesinado 
ha desplazado a los vecinos, es porque los primeros son más modernos que los 
segundos: enfoque que revitalizaría muchos otros trabajos en sociología rural. 

Unas palabras finales sobre la posición de comercio en este esquema: el 
hecho de que alguien como Magín ya ocupe una de las tiendas más surtidas 
y de ubicación más central en el pueblo es, sin duda, otra demostración del 
desplazamiento de la elite vecinal por el grupo emergente de origen rural. Sin 
embargo, el comercio del abasto no es un canal de verdadero poder económico 
en Chulumani; eso corre por la cadena de comercialización de la coca, algo 
que se analiza en detalle en la publicación completa de esta investigación. Si 
bien es cierto que, durante la época de dominio vecinal, las tiendas de abasto 
de los vecinos en lugares centrales era un símbolo de su poder, no eran fuente 
de lo mismo, que se basaba más bien en el control de la política formal y 
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la ley, como autoridades locales y tinterrillos, así como en el transporte (es 
significativo que los primeros operadores del transporte motorizado eran 
todos vecinos, logrando excluir a campesinos ricos que intentaron ingresar 
en el sector antes del año 1980). De hecho, los productos de las tiendas 
(alimentos industrializados, enlatados, etc.) no eran imprescindibles para el 
campesinado; los componentes esenciales de la dieta tradicional que tenían 
que ser adquiridos en el mercado eran las proteínas procedentes del Altiplano 
–carnes secas, pescado salado, queso–,  que eran –y son– comercializados 
por los ‘viajeros’ o ch’arkhinis, que vienen semanalmente desde el mismo 
Altiplano; nunca por los vecinos. Económicamente, Magín es parte de la 
nueva elite establecida, pero no es (ni le interesa ser) parte de la elite de poder 
dentro de ese grupo (aunque no es casual que su actual esposa proceda de 
una comunidad tradicional de ch’arkhinis). En tanto que esta elite de poder 
participa en una actividad comercial, que es la del negocio de la coca, y no 
vendiendo abarrotes. Entonces, el comercio de abasto también representa un 
refugio del poder, aunque en este caso no nostálgico sino deliberado y actual. 
Nuestra etnografía del presterío de Magín en Chirca no es una divagación del 
costumbrismo antropológico superficial, sino sirve para atar este conjunto de 
hilos. Definitivamente, Magín optó por realizar este derroche para demostrar 
su recién lograda igualdad con la elite vecinal ya decadente, pero también 
eligió hacerlo en un pueblo que es mayoritariamente ‘de vecinos’ que el mismo 
Chulumani, y a la vez más decadente y tan alejado de las rutas de poder, como 
lo es de las del transporte. Buscar similar protagonismo festivo en el pueblo 
capital hubiera sido una señal de querer convertir su capital económico en 
capital social-político, ruta que él ha descartado. Sin la indagación  detallada 
de su caso, hubiera sido imposible llegar a esta comprensión sociológica del 
significado estructural de su trayectoria individual.
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VIOLENCIA DELICTIVA E 
INSEGURIDAD CIUDADANA

Antonio Edgar Moreno Valdivia1

A modo de introducción

La problemática de la violencia, la delincuencia, la criminalidad, la insegu-
ridad y sus formas de atención y prevención constituyen una de las preocu-
paciones centrales en la mayoría de los países de la región. Según recientes 
investigaciones y encuestas de opinión, la violencia urbana y la inseguridad 
ciudadana han reemplazado a la pobreza y la desocupación como temas de 
mayor atención, pues la intranquilidad, el miedo, el temor y el desasosiego 
se han apoderado de la mayoría de los habitantes de las principales ciudades 
de la región. 

Esta realidad, si bien no tiene un esclarecimiento “monocausal”, se explica 
principalmente por el acelerado incremento de acciones antisociales y antiju-
rídicas, las que a su vez han determinado que América Latina sea considerada 
como una de las regiones más violentas, peligrosas e inseguras del mundo. En 
este nuevo contexto histórico social, las acciones “estatales” o las políticas 
públicas que se desarrollan en torno a la seguridad ciudadana adquieren im-
portancia precisamente en relación a un creciente clima de inseguridad obje-
tiva y subjetiva. Sin embargo, dichas acciones o experiencias no han logrado 
erradicar o, por lo menos, mitigar los comportamientos violentos y delictivos. 
De este modo, es posible deducir que esta situación se explica porque dise-
ñadores y operadores de políticas públicas vinculadas a la seguridad ciuda-

1	 Docente de la Carrera de Sociología, Universidad Mayor de San Andrés.



82 TEMAS SOCIALES Nº 35

dana no consideran que el factor más complejo para erradicar un “problema 
social” es llegar a entender aquellos elementos que lo propician, es decir, 
establecer objetiva y sistemáticamente “cómo” y “por qué” se configuran es-
tas problemáticas sociales vinculadas al comportamiento violento y delictivo. 
Esta realidad, por lo tanto, supone el desarrollo de investigaciones sociales 
que concluyan en un diagnostico situacional claro y objetivo sobre las causas, 
características, desarrollo y repercusiones de la violencia e inseguridad.  

Al respecto, se sostiene que las discusiones en torno a la seguridad pública, 
la violencia, la inseguridad, las políticas de seguridad ciudadana o los riesgos 
a los que ve expuesta la población, se han convertido en una constante en 
los países altamente industrializados, mientras que en Latinoamérica apenas 
comienzan a tener presencia. En función de esta puntualización, el presente 
artículo tiene la pretensión de efectuar –desde la visión sociológica– un aná-
lisis descriptivo del estado de la violencia y la inseguridad urbana en Améri-
ca Latina y, en particular, en Bolivia. Al mismo tiempo, se propone detallar 
las acciones estatales que a nivel nacional se vienen desarrollando con el 
afán de enfrentar y prevenir situaciones y conductas que restringen derechos 
y libertades. Por último, el artículo concluye con una serie de reflexiones que 
develan las dificultades teóricas y metodológicas que enfrenta un proceso de 
investigación al momento de abordar y analizar el tema de la violencia y la 
inseguridad ciudadana. 

Violencia e inseguridad ciudadana en Latinoamérica

En América Latina la violencia ha sido una constante histórica que presenta 
causas, características, ritmos, frecuencias, modalidades, prevalencias e in-
tensidades distintas, según el contexto temporal y espacial en el cual brota y 
se desarrolla. Sin embargo, a lo largo de las últimas décadas se ha observado 
una larga y ascendente espiral de violencia, tanto que al presente la región se 
encuentra con sociedades que se desangran producto de una violencia que 
tiene viejas causas, entre ellas, la no resuelta cuestión social, la dependencia y 
el subdesarrollo, y nuevas manifestaciones, como es el caso del narcotráfico, 
el crimen organizado, el secuestro, las violaciones y el pandillismo (Figueroa, 
1990). Vinculado a este punto, Carranza (2004), señala que América Latina y 
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el Caribe actualmente ostentan dos campeonatos vergonzosos: ser la región 
del mundo con las tasas más altas de delito violento y, también, con las cifras 
más altas de inequidad en la distribución del ingreso.

La primera explicación que viene a la mente es que esta larga, constante y 
ascendente espiral de violencia es resultado de la denominada “década per-
dida”, una consecuencia social más de la crisis económica que afectó a la 
región, que ha significado un fuerte retroceso en las condiciones económicas 
de los países y que a la vez trajo consigo un aumento de la pobreza, la miseria 
y la desigualdad social, problemáticas que tuvieron –sin lugar a dudas– un im-
pacto directo en el incremento de la violencia, la delincuencia y la inseguridad 
ciudadana. Coincidiendo con esta apreciación otros especialistas afirman que 
la frecuencia de estos males sociales es muy alta, se halla en ascenso y tiende 
a agravarse a partir de los años ochenta. Asimismo, varios especialistas seña-
lan que estamos frente a un fenómeno singular que se produce a partir de me-
diados de los ochenta y que incrementó de manera significativa la violencia 
en América Latina (Briceño, 1999; Pegoraro, 1990; Benítez, 2004, Carranza 
2004 y Basombrio, 2013). 

Sin embargo, otros autores coinciden en señalar que no se puede restringir la 
explicación del incremento de la violencia y la inseguridad sólo a la situación 
de empobrecimiento económico de la población, sino que existirían otros 
factores estructurales y coyunturales que no han sido tomados en cuenta y 
que tienen que ver con los efectos sociales “perversos e indeseados” que 
resultaron de la aplicación de las denominadas teorías de la modernización. 
Éstas postulan que los acelerados procesos de urbanización pueden cambiar 
la sociedad en su conjunto al concentrar la población y dar oportunidades de 
empleo productivo y, a su vez, este hecho produciría una revolución de las 
expectativas que acabaría con el conformismo y constituiría al “hombre mo-
derno” en una fuerza dinamizadora del empleo y la economía, pues lo moti-
varía a alcanzar logros con los cuales podría satisfacer los nuevos deseos que 
la sociedad habría creado (Briceño, 1999) 

Estas teorías de la modernización trazaban cierta relación de corresponden-
cia entre procesos de urbanización e industrialización. Sin embargo, al no 
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darse dicha correspondencia, el empleo y los ingresos se hicieron escasos 
y se conformaron nuevos espacios urbanos que marcaron la aparición de lo 
que hoy se denomina la “marginalidad urbana”, expresada en asentamientos 
urbanos no planificados que han acogido a los “desplazados sociales” y/o 
“marginados entre marginales”, grupos poblacionales que –en una suerte de 
estrategia de sobrevivencia–cotidianamente se instalan en diferentes espa-
cios públicos para aprovechar cualquier circunstancia o situación que les 
permita la sobrevivencia individual y familiar. Se trata de los trabajadores 
por cuenta propia, trabajadores infantiles, desocupados, pordioseros, mendi-
gos y menores callejeros. Además de éstos, se habla de aquellas personas que 
territorializan algunos espacios públicos para cometer ciertos hechos antiso-
ciales y antijurídicos que viabilicen la supervivencia cotidiana, en este caso 
se alude a personas alcohólicas, drogadictos, pandillas juveniles, delincuen-
tes y criminales de diferente índole.

Según Briceño (1999), esta crisis social producto de la modernización par-
cial e incompleta, y que principalmente afecta a la segunda o tercera gene-
ración de los inmigrantes provenientes del campo, se expresa también en 
una profunda crisis del control social tradicional, el trance en los principales 
agentes de socialización, la pérdida de satisfactores urbanos, la revolución de 
las expectativas insatisfechas, el riesgo social y el individualismo. Además, 
según este especialista, la violencia que surge desde hace 15 o 20 años atrás 
es resultado de la desesperanza y el proceso de deterioro social, que afecta 
esencialmente a los más jóvenes y a los más pobres, siendo precisamente 
estos grupos poblacionales los que sufren con mayor dramatismo las situa-
ciones de violencia e inseguridad, tanto como víctimas como en situación de 
victimarios. 

Al margen de estos puntos de vista divergentes sobre los factores precipitan-
tes de la violencia, hay que puntualizar que en Latinoamérica existen dife-
rentes manifestaciones de violencia que se recubren y se alimentan mutua-
mente, siendo muy diversos los actores, los espacios y las intencionalidades 
que participan de ella. En este sentido, existe la violencia urbana vinculada 
a la delincuencia común especialmente en las grandes ciudades, la violencia 
en carreteras, la violencia revolucionaria, la violencia contrarrevolucionaria, 
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la violencia armada, la violencia estatal, la violencia anti-indígena, la vio-
lencia intrafamiliar, la violencia de las bandas armadas, la violencia de las 
pandillas, la violencia de los carteles de la cocaína y la violencia generada 
por los movimientos sociales (Neira, 1990).  Asimismo, se habla también de 
violencias económicas, institucionales, culturales, intrafamiliares, políticas 
y violencias comunes. 

Si bien existe una “diversidad de violencias”, se tiende a vincular a la violen-
cia –en la coyuntura actual– principalmente con el fenómeno de la criminali-
dad en su dimensión individual y, a la vez, se tiende a ubicarla en un contexto 
sobre todo urbano, es decir, se la relaciona con la violencia delincuencial que 
anónima y cotidianamente afecta a la vida urbana. Al respecto, Del Olmo 
(2000) sostiene que “aún cuando un análisis más exhaustivo llevaría a cons-
tatar su presencia en una serie de sucesos que van más allá de la dimensión 
individual, el incremento vertiginoso, a partir de la década de los 80, en las 
principales ciudades de América Latina, de la relación “violencia/criminali-
dad” y especialmente “la criminalidad violenta”, ha llevado a que adquiera 
prioridad este aspecto”. 

Las diferentes Encuestas Nacionales de Victimización revelan que en la ma-
yoría de los países de la región se han incrementado las tasas delictivas, par-
ticularmente aquellas de naturaleza violenta. Dichas estadísticas dejan ver un 
notable incremento en los delitos de robo, hurto, asaltos, atracos y lesiones 
personales. Asimismo, dejan percibir que las tasas de homicidio, victimiza-
ción y mortalidad en accidentes de tránsito superan con creces, en América 
Latina, a las reportadas en Estados Unidos y Canadá. A ello se agrega  que 
países tradicionalmente seguros, como Uruguay o Argentina, han dejado 
atrás este rasgo pacífico y hoy presentan preocupantes índices de violencia 
e inseguridad. 

Por otro lado, un estudio centroamericano realizado en cinco localidades 
de Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica ha constata-
do la prevalencia de  porcentajes de victimización por hogares entre dos y 
tres veces superiores al de países industrializados, predominando los asaltos 
callejeros, robos de morada y agresiones armadas (Monsalve, 2009). Del 
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mismo modo, los datos estadísticos sobre la criminalidad señalan que Hon-
duras es considerado como el país más violento del mundo, pues tiene el 
record mundial de homicidios: 85.5 por cada 100.000 habitantes. Asimismo, 
se conoce que en algunos países como México, Perú, Colombia, Brasil, Ar-
gentina, Uruguay y Chile se han elevado los hechos de violencia callejera, 
criminalidad y secuestro. En el caso particular de Colombia, la violencia está 
vinculada a las acciones violentas desarrolladas por los grupos guerrilleros, 
los grupos paramilitares y los carteles del narcotráfico2. En este país, la vio-
lencia es tan preocupante y dramática que un periodista ha podido escribir 
que la “violentología se ha convertido en una especialización típicamente 
Colombiana” (Neira, 1990). En cambio, en otros países como el Salvador 
y Guatemala, el crecimiento de la violencia y la inseguridad ciudadana se 
vincula sobre todo al accionar de las pandillas juveniles. 

Especialistas en el tema señalan que la medición de la inseguridad ciudadana 
se la realiza a través de la tasa de homicidios, pues se trata de un indicador 
riguroso, exacto y efectivo para mostrar el estado de la inseguridad y, a la 
vez, establecer ciertas comparaciones. De acuerdo a datos de un estudio rea-
lizado el año 2012 por el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), el índice de homicidios en la región subió en un 12% en los últimos 
diez años, aunque hay países en los cuales el alza fue mayor, y otros en los 
que fue menor o decreció. Sin embargo, en términos generales, este informe 
señala que en la región se han registrado 100.000 homicidios por año y que 
en la mayoría de los países existen tasas de homicidio con niveles de “epi-
demia”. En relación a este delicado tema, la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) y la Organización Panamericana de la Salud (OPS) señalan que 
América Latina tiene la tasa más alta del mundo de homicidios, calculándose 
en 21.3 por cada 100.000 habitantes. 

Carranza (2004: 20) sostiene que “el último informe de la Oficina de las Na-
ciones Unidas Contra la Droga y el Delito (UNODC), que reúne información 
de 207 países, revela que 17 países tienen las tasas de homicidios más altas 
del mundo, de 30 o más por cada 100.000 habitantes. Diez de estos países 

2	 Informaciones periodísticas revelan que entre 1958 y 2010 el conflicto armado interno 
colombiano ha dejado al menos 220.000 personas asesinadas (La Razón, 25.07.13)
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son de América Latina y el Caribe, y los restantes siete países de África. Para 
efectos de comparación, los países de Europa con más ingresos tienen tasas 
de homicidios que oscilan entre 0.5 y 7.5 por 100.000 habitantes, lo que 
muestra la magnitud de la diferencia con nuestra región”

Otro delito que se ha incrementado en la región es el referido al robo y el uso 
de la violencia: aproximadamente 30 de cada 100 personas que habitan algu-
na de las ciudades latinoamericanas habrían sido víctimas de robos y hurtos. 
A esta inseguridad objetiva se suman los elevados índices de inseguridad 
subjetiva, pues en la mayoría de los países de la región existe un creciente 
temor por ser asaltado en vía pública de manera violenta y, a la vez, existe 
un alto grado de miedo a los ataques sexuales. Con relación a la inseguridad 
subjetiva, hay que añadir que también se ha constatado que, en el grueso de 
las naciones de América Latina, entre el 15 y 16% de las personas han sen-
tido la necesidad de dejar su barrio o lugar de residencia por la inseguridad 
que predomina, tanto en los espacios públicos como en los ámbitos privados.

Las conductas violentas y prácticas delictivas que proliferan en la región han 
dado lugar a un clima de miedo, temor, incertidumbre e intranquilidad que 
impide el ejercicio de derechos y libertades. En estos contextos de peligro-
sidad y violencia, el tema de la seguridad ciudadana se convierte en una de 
las mayores ansiedades, pues tanto sectores sociales pobres como grupos po-
blacionales ricos, habitantes de ciudades seguras o muy peligrosas, expresan 
por igual el mismo sentimiento, la misma angustia y ubican a la inseguridad 
ciudadana como una prioridad que debe ser atendida con urgencia, tanto por 
los gobiernos locales como nacionales (Briceño, 1999). 

Al consultar estadísticas sobre los problemas más importantes en Latinoa-
mérica se verificó que en la última década la inseguridad ciudadana se ha 
instalado en el centro de la agenda política de países como Argentina, Chile y 
Uruguay. En estos tres países hay un aumento de la criminalidad, la violencia 
y el temor, ubicándose éstos entre las principales demandas para los gobier-
nos nacionales y locales3. Al respecto, Basombrio (2013) expresa que a lo 
largo de los últimos años en casi todos los países de la región la violencia e 

3	 Plan Nacional de Seguridad Ciudadana 2012-2016.
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inseguridad ciudadana han reemplazando a la pobreza y al desempleo como 
problemas principales o centrales de la sociedad, en este sentido, cada vez es 
mayor la percepción de que la inseguridad y el delito son las dificultades más 
complicadas para la mayoría de los habitantes de zonas sobre todo urbanas.

Violencia e inseguridad ciudadana en Bolivia

Bolivia, hasta hace algunos años, presentaba bajos niveles de violencia e in-
seguridad ciudadana. A nivel latinoamericano se tenía la imagen de un país 
relativamente tranquilo aunque con ciertos niveles de “riesgo moderado”. Sin 
embargo, por una serie de factores estructurales y coyunturales, esta imagen 
de “país pacífico” paulatinamente se fue modificando y ahora presenta ciertos 
“niveles de riesgo intermedio”, los que se relacionan sobre todo con el creci-
miento urbano, la crisis económica, la crisis urbana, la aplicación de severas 
políticas de ajuste económico, la reestructuración del sistema económico, el 
masivo éxodo rural, el crecimiento de la pobreza, la falta de empleos e ingre-
sos, la crisis en los principales agentes de socialización y la emergencia de 
nuevas formas de violencia e inseguridad ciudadana (Moreno, 2011).  

A decir de algunos especialistas, el incremento de la violencia e inseguridad 
ciudadana en el país se produce sobre todo a partir de mediados de 1985, 
a partir de la reestructuración de la estructura productiva y la transforma-
ción del rol del Estado, que se traduce en una profunda crisis económica, 
social y urbana, en aceleradas migraciones internas, en crecimiento urbano, 
en mayores situaciones de desempleo, desocupación, pobreza, miseria y en 
la aparición de nuevas formas de delito vinculadas a la proliferación de la 
demanda y la producción de drogas (Arratia, 1990). En función de esta rea-
lidad, son varias las investigaciones que afirman que la frecuencia delictiva 
ahora es muy alta, está en ascenso y se ha agravado a partir de mediados 
de los años 80. Al respecto, los datos estadísticos del Comando General de 
la Policía revelan que en el trienio 1985-1987 se habrían registrado 30.431 
actividades delictivas y/o criminales, sobre todo con matices de violencia 
extrema e irracional: robos, asaltos, atracos, saqueos, homicidios, asesinatos, 
linchamientos y otros hechos delincuenciales violentos. 
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Cuadro Nº 1
Conducta delictiva

(1985-1987)

Año Delitos con
Violencia

Delitos sin
Violencia

1985 46.8% 53.2%
1986 41.9% 58.1%
1987 50.2% 49.8%

Fuente: Dpto. Nacional de Estadística del Comando General de la Policía Nacional

Penetrando aún más en el terreno de las cifras, se sostiene que a nivel na-
cional en el año 1997 se cometieron 148.290 delitos de diferente naturaleza, 
sobre todo vinculados a robos de especies, lesiones, violaciones, muertes de 
personas, robos, homicidios, suicidios y asesinatos; mientras que para el año 
2001 esta cifra aumentó a 182.195 delitos (Condori, 2004). En esta misma 
perspectiva de análisis, un estudio realizado por Mollericona (2007) informa 
que en el transcurso del periodo 1990-2001 los índices de delitos se multi-
plicaron en un 360%.

Otros especialistas expresan que la violencia e inseguridad ciudadana en 
el país se ha incrementado de manera “irracional” sobre todo a partir del 
año 2000. Se sostiene que entre los años 2003 y 2004 se habrían producido 
alrededor de 2.000 atracos, en el año 2004 se habrían cometido 3.700 ho-
micidios, entre el 2001 y el 2004 se habría consumado 8.000 violaciones, 
estupros y abusos deshonestos, además, en este periodo se habría establecido 
la presencia de 990 pandillas (Varnoux, 2003).  

Para el año 2006, según un informe de la Dirección General de Seguridad 
Ciudadana y Prevención del Delito, el panorama delictivo da cuenta de la 
comisión de acciones delictivas con mayor prevalencia en aspectos bastante 
violentos, principalmente vinculados a la acción de los atracadores, los cogo-
teros, los asaltantes de domicilios y los atracadores de sucursales bancarias, 
estaciones de gasolina y otro tipo de negocios. 
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En el año 2010, la Dirección General de Seguridad Ciudadana y Prevención 
del Delito, señala que el panorama delictivo da cuenta de la comisión de 
acciones criminales con mayor incidencia en aspectos igualmente violentos, 
sobre todo vinculados a la acción de los atracadores, los secuestros express, 
los cogoteros, los asaltantes de domicilios, sucursales bancarias y otro tipo 
de entidades públicas (Moreno, 2011)

Por su parte, el Plan Nacional de Seguridad Ciudadana 2012-2016 revela que 
los registros de denuncias de hechos delictivos evidencian un incremento 
continuo desde el año 2005. En el año 2011, las diferentes divisiones de la 
Fuerza de Lucha Contra el Crimen (FELCC) habrían atendido 26.726 de-
nuncias de hechos delictivos, más que en el año 2005, cifra que además –en 
términos porcentuales– representa el 78% de incremento en siete años.

Cuadro Nº 2
Denuncias registradas según divisiones 

de la FELCC 2001 - 2010

División 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011
Homicidios 2.790 2.694 3.193 3.739. 3.609 3.863 4.128
Personas 8.260 8.503 11.659 12.869 13.768 15.765 17.749
Menores y 
Familia

3.058 3.364 4.758 4.544 4.973 6.850 6.141

Propiedad 12.457 12.620 15.356 18.721 19.533 18.657 18.744
Económico 
Financiero

3.959. 4.199 3.869 4.756 5.484 6.603 7.243

Corrupción 
Pública

2.811. 3.033 2.693 3.343 3.463 4.860 5.382

División 
Especiales

866 972 877 973 814 1.046 1.082

Trata y 
Trafico

0 0 0 0 334 338 458

Total Ge-
neral

34.201 35.385 42.405 48.945 51.978 57.982 60.927

Fuente: Elaboración en base a datos de la FELCC

Estas cifras y la evidencia empírica revelan que en el país, durante la última 
década, se han incrementado los delitos que conforman la denominada “cri-
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minalidad ordinaria”, es decir, aquellos delitos que afectan directamente a las 
personas y la propiedad, así como se han modificado las modalidades de uso 
de la violencia y el uso de armas. Asimismo, se advierte que un delito que 
ha crecido paulatinamente está vinculado a la trata y tráfico de personas, las 
desapariciones y los llamados “secuestros express”, sobre todo de personas 
jóvenes. 

Se considera que en el país el incremento cuantitativo y la transformación 
cualitativa de la violencia, la conducta delictiva y la inseguridad ciudadana 
no tiene una determinación “monocausal” sino que contiene una explica-
ción “multicausal” y “muldimensional”. Ésta se encuentra determinada por 
una serie de eventos socioeconómicos, sociopolíticos y socioculturales que 
producen y reproducen coyuntural y estructuralmente, tanto a nivel mundial, 
como a nivel nacional, regional y local. Independientemente de sus factores 
precipitantes, la situación de la violencia está especialmente vinculada a la 
violencia callejera, los asaltos y los atracos. Asimismo, los mecanismos de 
seguridad pública coinciden en afirmar que el alto grado de consumo de be-
bidas alcohólicas ha pasado a ser la causa principal de los hechos delictivos, 
pues en estado de ebriedad se comenten robos, violaciones, accidentes de 
tránsito, homicidios y asesinatos.

En función de los registros policiales, se puede afirmar que Bolivia –a pesar 
de tener un incremento constante de los indicadores de delito y violencia 
en los últimos años– aún no se encuentra entre los países más peligrosos y 
violentos de la región4. Especialistas en el tema sostienen que la medición 
de la inseguridad ciudadana se la realiza mediante la tasa de homicidios ya 
que este indicador es el más fácil de registrar y comparar, puesto que ofrece 
menos riesgos en su registro y por estar asociado a un conjunto de otros de-
litos. Según estadísticas del PNUD, las naciones latinoamericanas con más 
índices de homicidios son Brasil, Colombia y Ecuador; en cambio, entre las 
sociedades que registran las cifras más bajas figuran Chile, Argentina, Perú 
y Bolivia. Sólo con fines ilustrativos: se señala que Honduras es el país que 
presenta la mayor tasa de homicidios, 85.50%; la menor tasa se encuentra en 
Chile, con 3.7%, y Bolivia presenta una tasa de 10.81%. 

4	 Decreto Supremo Nº 1364. Plan Nacional de Seguridad Ciudadana 2012-2016.
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Políticas Públicas de Seguridad Ciudadana

Una de las características esenciales de la sociedad boliviana es la “casi 
inexistencia” de políticas públicas planificadas, sostenidas, participativas y 
operativas. Por lo general, “diseñadores”, “operadores” e “implementadores” 
de políticas públicas están más interesados en desarrollar acciones inmedia-
tistas, coyunturales y demagógicas que en desplegar estrategias o acciones 
efectivas, sostenidas, factibles y de largo aliento. En este marco de deficiente 
institucionalidad, la “eficacia” y “eficiencia” de algunas políticas públicas 
sólo se explican por el poder que las sustenta, al punto de implementarlas sin 
el consenso y la participación social, sino a través de amenazas, extorsiones 
y el ejercicio de imposiciones, presiones y represalias.

Por si esto fuera poco, en el país prevalece la tendencia a implementar re-
formas, promulgar leyes y conformar instituciones públicas sin la suficiente 
“voluntad política”, es decir, sin una adecuada asignación de recursos físicos, 
económicos, humanos y de infraestructura que permitan llevar a la práctica 
las disposiciones aprobadas y las acciones institucionales encomendadas. A 
estos males sociales se suma el hecho de que en las instituciones públicas en-
cargadas de “operativizar” planes, políticas públicas y nuevas disposiciones 
legales prevalece una “alta rotación” de autoridades y de funcionarios que 
conduce a un camino de equivocaciones persistentes, pues cuando se hace un 
esfuerzo y se avanza en la solución de alguna problemática, de manera casi 
previsible el “sucesor” deja a un lado el “logro alcanzando” por el “antece-
sor” y nuevamente se comienza de “cero”. 

Estas realidades revelan serias discrepancias entre lo regulado formalmente 
por normas y valores que se intentan proteger y, por otro lado, los valores, 
actitudes y hechos que se dan en la realidad concreta de los actores sociales 
e institucionales. Tal como sucede en otro orden de cosas, esta situación des-
crita también se replica con ligeras variantes en el diseño, elaboración y la 
implementación de las políticas públicas de seguridad ciudadana. 

A partir de la recuperación del sistema democrático, uno de los problemas 
más graves que amenaza a las “grandes” ciudades bolivianas es el vinculado 
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a la situación de violencia e inseguridad ciudadana objetiva y/o subjetiva 
vivida por la mayoría de los habitantes urbanos. Frente a este panorama, 
el Estado reaccionó incrementando el presupuesto a la Policía, comprando 
equipos más sofisticados, aumentando el contingente policial, militarizando 
las respuestas a la inseguridad ciudadana e implementando ciertos planes y 
reformas policiales, olvidando o ignorando que las causas profundas de la in-
seguridad ciudadana están estrechamente vinculadas a los problemas econó-
micos, la descomposición social, la crisis en los agentes de socialización, la 
pobreza, la miseria, el hambre, el desempleo, el subempleo y la prevalencia 
de ciertos patrones culturales.

En esta línea de explicación, se debe tomar en cuenta que las dificultades 
económicas producen una masa de fuerza de trabajo disponible para engro-
sar las filas de la delincuencia organizada o la violencia individual en busca 
de la sobrevivencia cotidiana. Asimismo, se debe considerar que la rentabi-
lidad de negocios como el narcotráfico, la prostitución y el crimen organiza-
do, son otros incentivos importantes en el clima de inseguridad. Además de 
ello, también es preciso reconocer que el lucrativo negocio del expendio de 
bebidas alcohólicas, estupefacientes y la desesperanza de miles de jóvenes, 
son también factores determinantes, así como la corrupción administrativa, 
policial y judicial, la concentración poblacional y la ausencia de servicios 
públicos son también factores precipitantes apropiados para este clima de 
violencia e inseguridad ciudadana.  

A partir de la constatación de que los factores precipitantes y los efectos de 
violencia, delincuencia e inseguridad ciudadana son diversos y bastante com-
plejos, y que por lo tanto no existe una explicación exclusiva que dé cuenta 
de esta “multidimensionalidad”, también es necesario comprender que tam-
poco existe una forma única de prevención y de atención de la violencia, el 
delito y la criminalidad. En tal sentido, se considera que estos problemas 
sociales, al presentar una situación “multidimensional” al momento de anali-
zarlos, reflexionarlos y tratar de resolverlos, requieren de la implementación 
de “enfoques multidisciplinarios” que consideren las variables que aportan, 
entre otras, la economía, la sociología, la psicología, la comunicación y la 
educación. 
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Si bien en los últimos años se ha intentado poner en práctica una serie de 
políticas públicas para enfrentar las nuevas dimensiones de la violencia, la 
criminalidad y la inseguridad ciudadana, aún no se ha logrado el éxito es-
perado, pues las ciudades y sus habitantes continúan siendo prisioneros de 
estos males sociales y, además, se considera que esta situación solamente se 
podrá revertir con un cambio radical de paradigma, que transite de acciones 
represivas a estrategias sobre todo preventivas. Sin embargo, se debe con-
siderar que las políticas públicas de seguridad que centralicen su accionar, 
ya sea en corrientes y perspectivas, estrategias y tácticas punitivas y/o pre-
ventivas solamente, van a tener éxito si toman en cuenta dos circunstancias 
principales: los factores estructurales y los factores institucionales. 

Esta situación implica que para evitar condiciones que expongan a la socie-
dad en su conjunto al desarrollo de conductas delictivas, violentas y crimina-
les no sólo basta con el diseño de una buena política de seguridad ciudadana, 
sino que es preciso impulsar paralelamente políticas de empleo, salud, edu-
cación, vivienda y participación social, así como combatir decididamente el 
narcotráfico, el alcoholismo, la drogadicción, el desempleo, la desocupación, 
la pobreza y otros aspectos negativos que impiden un desarrollo humano 
integral y una vida digna. 

Con relación a este último punto, se conoce que el nuevo modelo de seguri-
dad de seguridad publica implementado a través de la Ley 264 del Sistema 
de Seguridad Nacional de Seguridad Ciudadana “Para una Vida Segura”, 
aprobada el 31 de julio de 2012, contempla un paquete de normativa comple-
mentaria con el propósito de establecer soluciones estructurales al problema 
de la violencia, la delincuencia, la criminalidad y la inseguridad ciudadana. 
Nos referimos a la promulgación de la Ley 259 de Control del Consumo y 
Expendio de Bebidas Alcohólicas, la Ley 263 Contra la Trata y Trafico de 
Personas, la Ley 348 para Garantizar a las Mujeres Una Vida Libre de Vio-
lencia y la Ley 400 de Control de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos 
y otros Materiales Relacionados. 

También estamos al tanto de la asignación de una cantidad importante de 
recursos económicos provenientes del Impuesto Directo a los Hidrocarburos 
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para ser programados y ejecutados para la seguridad ciudadana por prefec-
turas y alcaldías. Según el informe presidencial de la gestión 2013, para el 
año 2005 las prefecturas tenían 10 millones de bolivianos y las alcaldías 12 
millones de bolivianos. El 2013, las gobernaciones disponen de 1999 mi-
llones de bolivianos y las alcaldías de 420 millones de bolivianos. Por otro 
lado, también estamos informados que se han adquirido vehículos, motoci-
cletas, helicópteros para proporcionar mayor seguridad, así como del hecho 
de que en algunas ciudades del país se han instalado cámaras de seguridad y 
monitoreo electrónico. Según información proporcionada por el Ministerio 
de Gobierno, también se ha incrementado el número de policías: en 2005 
se tenían 26.151 policías, para el año 2013 se tenían 36.057 policías. Esto 
implica que si antes se tenía un policía para 360 habitantes ahora se tiene un 
policía por cada 304 habitantes.

Reformas policiales

Históricamente la Policía Nacional surge para proteger ciertos “privilegios” 
y preservar cierto statu quo, y no precisamente como una institución “espe-
cializada” en preservar el orden, investigar delitos y prevenir manifestacio-
nes de inseguridad ciudadana. Organizada bajo parámetros que correspon-
den a la lógica militar presenta una serie de dificultades y problemas que se 
explican por un conjunto de factores estructurales y coyunturales vinculados 
principalmente a la dependencia del país, la injerencia militar, la intromisión 
de intereses político-partidarios, la formación policial, la cuestión de los as-
censos, la mercantilización de la carrera policial, la corrupción, el prebenda-
lismo, la relación directa con delincuentes, la escasa valoración social a la la-
bor policial y la falta de medios y recursos. Por ello, no resulta casual que el 
accionar policial se halle signado por la ineficiencia, ineficacia, corrupción, 
negligencia, complicidad y, además, se encuentre particularmente circunscri-
to al control y la represión política y no necesariamente al mantenimiento de 
la seguridad y el orden interno. 

En este marco, resulta paradójico el hecho de que haya sido el propio Estado 
el que hubiera contribuido a crear los factores condicionantes para la actual 
crisis institucional y la estigmatización social de la Policía Nacional. Esto 
a raíz de que en sucesivos gobiernos se ha utilizado a las fuerzas policiales 
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preferentemente para la contención de huelgas, para el desbloqueo de cami-
nos, para reprimir manifestaciones sociales, para la represión política y para 
el desalojo de minas y tierras, y no exactamente en acciones de prevención 
y represión del delito.

En este sentido, una vez instalada la democracia, y con el propósito de rever-
tir la “mala imagen” de la Policía Nacional, el Estado boliviano implementa 
una serie de “reformas policiales” a través de comisiones consultivas confor-
madas por autoridades nacionales, parlamentarios, académicos, intelectuales 
y los propios policías. Lo que sigue a continuación es un breve recuento de 
las reformas policiales implementadas en el periodo de recuperación y con-
solidación del sistema democrático.

Cuadro Nº 2
Reformas a la policía

1982-2010

Gobierno Ministro Coman-
dante

Causa Propuesta Efectos

Siles 
Suazo
1982-1985

Mario 
Antezana
1982-
1983

Mario 
Terán
1983

Corrupción en 
la institución 
y faltas a la 
moral

Imponer la disci-
plina para lograr la 
imagen de plena 
autoridad en la 
Policía

Depuración

Paz Za-
mora
1989-1993

Guillermo 
Capo-
bianco
1989

Gral. 
Jaime 
Céspedes
1989

Irregularida-
des, maltrato 
y asesinatos 
en la granja de 
rehabilitación 
“Los Espejos”.

La Comisión de 
DDHH de Diputa-
dos propuso una 
reforma a la Ley 
Orgánica de la 
Policía.

Proceso iniciado 
contra los invo-
lucrados en ase-
sinato, lesiones 
graves, vejacio-
nes y torturas

Carlos 
Saavedra
1991

Gral. 
Jaime 
Céspedes
1992

La DEA entre-
ga una lista 
de 40 policías 
implicados en 
el narcotráfico

Depuración de 
40 policías, el 
Comandante de la 
Policía y Ministro 
del Interior

Cambio del Alto 
Mando y del Mi-
nistro del Interior.

Marco 
Antonio 
Oviedo
1992

Gral. Luis 
Prieto

Caso “Pano-
so”, corrupción 
y vínculos con 
el narcotráfico.

Reestructuración 
en Formación 
Educativa, Des-
centralización, 
Asuntos Internos y 
Finanzas

Reorganización 
de organismos 
dependientes de 
la Policía.
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Sánchez 
de Lozada
1993-1997

Germán 
Quiroga
1993

Gral. Ei-
nar López
1993

Ítems fantas-
mas que se 
cobraban en 
el Comando 
General

Cambiar su 
imagen represiva 
y vincularla a la 
democracia

Cambio del Alto 
Mando

Banzer 
Suárez
1997-2001

Guido 
Nayar
1997

Gral. 
José Luís 
Medina

Denuncia de 
Malversación 
de Fondos de 
MUCOPOL por 
el Cmdte. de la 
Policía.

Se lanza el Plan 
de Seguridad y 
Protección Ciuda-
dana.

Cambio de la cú-
pula y ajustes en 
el ámbito normati-
vo y operativo.

Walter 
Guiteras
1999

Gral. 
Roberto
Pérez.

Reincorpo-
ración de 
policías dados 
de baja de ma-
nera irregular: 
Caso Freddy 
Cano

Se promulga el 
D.S. 25477 que da 
vigencia al Plan de 
Reestructuración.

Depuración 
Policial.

Quiroga 
Ramírez
2001-2002

José Luis 
Lupo
2002

Walter 
Carrasco
2002

Asalto a 
PROSEGUR 
por una red 
de criminales 
dirigidos por 
ex policías.

Despolitizar, 
institucionalizar y 
seguir brindando 
seguridad ciudada-
na. 

Cambio de Alto 
Mando Policial.

Sánchez 
de Lozada
2003

Alberto 
Passer
2003

Gral. Ed-
gar Pardo

Motín Policial 
del 12 y 13 de 
febrero

Aplicar una política 
eficiente de lucha 
contra la corrup-
ción para lograr 
transparencia.

En proceso,

Mesa 
Guisbert
2003-2004

Alfonso
Ferrufino

Cnl. David 
Aramayo

Acusaciones 
de corrupción 
contra el Gral. 
Jairo Sanabria 
que fue desti-
tuido.

Una comisión na-
cional organiza la 
Reforma rumbo a 
la Constituyente.

En proceso.

Morales 
Ayma
2005-2009

Alicia
Muñoz

Gral. 
Isaac
Pimentel
2006

Caso de 
asesinato de 
extranjeros 
austriacos.

Luchar contra la 
Corrupción.

Desaparición 
de la PTJ y la 
conformación de 
la FLCC.

Morales
Ayma
2010

Sacha
Llorenti

Gral. 
Oscar
Nina

Acusaciones 
de corrupción 
en altos jefes 
policiales

Acabar con los 
hechos de  corrup-
ción en la Policía 
Nacional

Transformar el 
sistema institucio-
nal de la Policía

Los argumentos que salen a la luz cuando se pretende justificar la implemen-
tación de cierta “reforma policial” están vinculados principalmente a la co-
rrupción, la ineficiencia, la delincuencia, las faltas a la ética y los asesinatos. 
En tal sentido, lo que se intenta con estos procesos de “reestructuración y 
modernización de la Policía Nacional” es revertir esta “mala imagen poli-
cial” y, a su vez, inaugurar profundos cambios que incluyan principalmente 
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la profesionalización especializada del contingente policial en las activida-
des de investigación criminal, control social, seguridad pública y prevención 
del delito. Sin embargo, como se podrá advertir, esta cantidad de reformas 
policiales no tuvieron el éxito esperado y sólo se han reducido a cambios y 
destituciones de las autoridades policiales.

Planes de Seguridad Ciudadana

Frente a una realidad signada por la violencia y la inseguridad ciudadana el 
Estado se ha visto obligado, paralelamente a las reformas policiales, a refor-
mular las políticas de seguridad interna. En este sentido, varias fueron las 
respuestas estatales, entra las principales están las siguientes:

En 1987, frente a la proliferación de actividades ilícitas ligadas al narcotráfi-
co, principalmente vinculadas a la oferta y demanda de la cocaína, se crea la 
Fuerza Especial de Lucha Contra el Narcotráfico (FELCN).

En 1990, ante el incremento de la violencia, la delincuencia y la inseguridad 
ciudadana, se institucionalizan mecanismos operativos, unidades de coor-
dinación y planificación para enfrentar problemas de seguridad ciudadana.

En 1997, luego de la elaboración de un diagnóstico que identifica a las pan-
dillas, los asaltos, los atracos, el alcoholismo y la drogadicción como los 
principales factores precipitantes de la inseguridad ciudadana, se formula el 
denominado Plan de Seguridad y Protección Ciudadana por la Familia, que 
incluye la reforma institucional de la Policía. Dicho Plan de Seguridad Ciu-
dadana será relanzado en 1998.

En 1999, se instituye el denominado Plan Integral de Seguridad y Partici-
pación Comunitaria, que incluye la participación y el apoyo efectivo de los 
militares. En este mismo año se plantea el “proyecto” de Ley de Seguridad 
Ciudadana.

En el año 2000 el gobierno establece el Plan Ciudadela, que también incluye 
la militarización de la seguridad ciudadana y, además, busca involucrar a los 
vecinos en las acciones de prevención y lucha contra las manifestaciones de 
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inseguridad ciudadana,
En 2001 se lanza el Plan Tranquilidad Vecinal, que incluye militares y efec-
tivos de las prefecturas y los municipios. Asimismo, se procura incorporar e 
involucrar la participación vecinal y surge el denominado “serenazgo”.

En el año 2002 se lleva adelante el Programa de Vigilancia Participativa, que 
incluye vigilantes civiles barriales y, además, se lanza el Plan de Emergencia 
de Seguridad Ciudadana que moviliza una gran cantidad de efectivos poli-
ciales y militares.

En agosto de 2003 se implementa el denominado Plan Integral de Seguridad 
Ciudadana y de Orden Público, que crea el Consejo Nacional, Departamental 
y Municipal de Seguridad Ciudadana. En este mismo año se promulga la Ley 
del Sistema Nacional de Seguridad Ciudadana.

En septiembre del año 2012, mediante Decreto Supremo Nº 1362, se imple-
menta el Plan de Seguridad Ciudadana 2012-2016, como un instrumento que 
se constituya en la base para que se consoliden acciones conjuntas compro-
metidas y responsables, impulsadas en los niveles departamentales y muni-
cipales a través de la Policía Nacional.

En abril del 2013 se pone en marcha el Plan Chachapuma, que busca ejercer 
un mayor control sobre la actividad delincuencial y el crimen organizado en 
todo el territorio nacional, con el propósito de que la población se sienta más 
protegida y segura.

Cuadro Nº 3
Planes de seguridad ciudadana

1997-2013

Año Denominación Características
1997 Plan de Seguridad Ciudadana por la 

Familia
Fortalecimiento de la Policía y 
participación vecinal

1998 Plan de Seguridad Ciudadana por la 
Familia

Fortalecimiento de la Policía y 
participación vecinal
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1999 Plan Integral de Seguridad y Partici-
pación Comunitaria

Militarización de la seguridad 
ciudadana

2000 Plan Ciudadela Se intenta involucrar a los vecinos 
para reforzar la labor policial en los 
barrios

2001 Plan Tranquilidad Vecinal Apoyo militar, participación de la 
sociedad y emergencia del sere-
nazgo

2002 Programa de Vigilancia Participativa Contratación  de vigilantes ba-
rriales para combinar empleo y 
seguridad

2002 Plan de Emergencia de Seguridad 
Ciudadana

Traslado e incremento de efectivos 
policiales y militares

2003 Plan de Seguridad Ciudadana y el 
Orden Público 

Se crea el Consejo Nacional, 
Departamental y Municipal de 
seguridad ciudadana

2012 Plan Nacional de Seguridad Ciuda-
dana

Se conforma el Sistema Nacional 
de Seguridad Ciudadana.

2013 Plan Chachapuma Proporcionar mayor seguridad a la 
población boliviana

Al igual que el fracaso de las reformas policiales, la implementación de estas 
diversas modalidades de prevención y atención de la violencia, la delincuen-
cia y la inseguridad ciudadana, aún no han alcanzado el éxito esperado. Más 
aún, en muchas ocasiones se ha caído en una especie de “circulo vicioso”, 
es decir, a más planes de seguridad, mayores niveles de inseguridad; a más 
drasticidad en las sanciones y más mecanismos “informales” de protección, 
mayores niveles de violencia, todo ello sin poder lograr establecer paz y tran-
quilidad, y sin poder siquiera salir de este “circulo vicioso”. 

En este clima de fracasos, se considera que para salir de esta situación re-
sulta imprescindible que los Planes de Seguridad Ciudadana giren en torno 
a lo que se viene a denominar la “prevención situacional” (Carranza 2004), 
es decir, considerar que determinados hechos de violencia, delincuencia e 
inseguridad se dan con mayor frecuencia en determinadas condiciones y, 
por lo tanto, lo que se debe procurar es actuar sobre esas condiciones para 
reducir su incidencia. Esta realidad implica adoptar medidas de mediano y 
largo plazo que requieren de la convergencia de políticas públicas en otros 
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sectores del Estado, aquellos vinculados al empleo, ingresos, educación, sa-
lud, vivienda, esparcimiento, etc. Se considera que este es el “meollo de la 
cuestión” y no aquellas respuestas inmediatistas, coyunturales, demagógicas 
que no cuentan con la suficiente voluntad política y que no contribuyen a la 
solución del problema, sino que más bien dificultan aún más la conformación 
de una comunidad pacífica y tranquila.

En contraposición, en anteriores gobiernos “se ha insistido” en la necesidad 
de fortalecer la institución policial en términos de mayor y mejor dotación de 
recursos humanos, infraestructura, medios de comunicación y transporte. Si 
bien estos elementos son de suma importancia es preciso también compren-
der que la solución del problema de la violencia y la inseguridad ciudadana 
no sólo pasa por establecer soluciones “técnicas” de corto plazo, sino que se 
trata de proponer acciones de corto, mediano y largo plazo que deben enca-
rarse simultáneamente en el marco de una lucha en el cambio de imaginarios, 
conocimientos, actitudes, prácticas y representaciones sociales, siendo preci-
so para ello implementar y desarrollar procesos sostenidos y planificados de 
comunicación, información, sensibilización, concientización y participación 
de la sociedad en su conjunto. 

Como bien lo señalan algunos especialistas en “estrategias de comunica-
ción”, para lograr el apoyo sobre una determinada reforma política, social o 
económica, para involucrar a los sectores sociales en dicha reforma y para 
articular los propósitos de dicha reforma con los intereses no sólo de la “po-
blación meta y/o beneficiaria” sino de la sociedad en su conjunto, resulta 
imprescindible generar, interrelacionar, transformar y difundir sentidos y 
significados a través de procesos de comunicación y de movilización social 
(Toro y Rodríguez, 2001). 

Labor Policial

A pesar de las constantes reformas introducidas en la institución policial, con 
el propósito de lograr un fortalecimiento institucional y superar su imagen 
desprestigiada e ineficiente, todavía no es posible contar con una Policía Na-
cional confiable y eficiente. Además, a nivel nacional existe el criterio gene-
ralizado de que la institución policial históricamente carece de credibilidad 
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y confianza. 

Una encuesta llevada a cabo en enero y febrero del año 1998 por Trasparen-
cia Internacional, en coordinación con el Instituto Nacional de Estadística, 
que entrevistó a 32.640 personas en 6851 hogares, reveló que todavía se con-
sideraba a la Policía como la institución más corrupta del país. Además, los 
encuestados calificaron a esta instancia estatal como las que requiere de la 
reforma más radical entre todas las instituciones bolivianas. Si bien por esa 
época la población boliviana ya se quejaba de la policía, se considera que en 
la coyuntura actual dicha percepción negativa no se ha modificado substan-
cialmente. Para el año 2014, un sondeo realizado por la revista “Poder y Pla-
cer” revela que sólo cuatro entidades nacionales tienen nota de aprobación: 
los medios de comunicación social, la Iglesia Católica, el Gobierno nacional 
y el Defensor del Pueblo, el resto fue aplazado. Entre las instituciones que 
reprobaron figuran: Asamblea Legislativa, Fuerzas Armadas, Aduana Na-
cional, Tribunal Supremo Electoral, Tribunal Constitucional, la Policía y la 
Justicia Boliviana. Desagregando esta información se tiene que los medios 
de comunicación son las instituciones con mayor credibilidad en el país, 
con un puntaje de 75.5%, en contrapartida, las  instituciones estatales menos 
creíbles son la Policía y al Justicia con 40.3% y 31.4%, respectivamente. En 
función de estos resultados, no es exagerado afirmar que en la mayoría de 
las encuestas la labor policial y judicial casi siempre salen mal paradas y con 
una imagen de desconfianza, ineficiencia e inoperancia.

En relación a la presencia de los policías en las calles, has que señalar que esta 
situación provoca entre la ciudadanía una serie de sentimientos encontrados: 
van desde la tímida aceptación, pasando por el menosprecio y la indiferencia, 
hasta llegar al rechazo absoluto y la estigmatización. Para comprender estas 
contradictorias construcciones sociales es preciso reconocer que la Policía es 
una de las instituciones estatales con las que la sociedad debe convivir me-
diante relaciones bastante complejas, contradictorias e incomodas. Además, 
su papel representando al “Estado en las calles” la hace muy vulnerable a 
numerosas tentaciones y, por ello, es frecuentemente cuestionada por la socie-
dad en su conjunto. En efecto, su relación directa con el criminal y el delin-
cuente, los habitualmente magros salarios de los policías, la escasa valoración 
social que la ciudadanía le concede y el hecho de circular armada y con un 
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poder frecuentemente sobredimensionado en medio de la gente común, son 
factores casi insalvables de desviación en sus funciones legales.   
Por estas y otras razones, a nivel nacional prevalece una “mala imagen poli-
cial”, la que se expresa en la subjetividad y las representaciones sociales que 
producen y reproducen la mayoría de los  ciudadanos a través de expresiones 
como: “la Policía no sirve para nada”, “los policías ven el uniforme como 
una forma de enriquecimiento”, “la Policía brilla por su ausencia”, “la gente 
tiene más miedo de la Policía que de los ladrones”, “la Policía sólo sirve 
para reprimir”, “los policías son unos maleantes”, “policías y rateros son la 
misma cosa”, “los policías son unos prepotentes”,  “los policías se atienen a 
sus armas”, “los policías son violentos”, etc. 

En descargo de la policía algunos informes señalan que los policías –par-
ticularmente de base o de bajo rango– desarrollan su profesión y su labor 
cotidiana en un entorno bastante conflictivo, contradictorio y peligroso, so-
bre todo cuando tienen que enfrentar situaciones de violencia e inseguridad 
ciudadana sin los recursos y/o los medios necesarios. Por si eso fuera poco, 
se advierte que no cuentan con salarios justos, no hay capacitación constan-
te, no cuentan con los insumos de trabajo ni de investigación, tampoco hay 
posibilidades de comunicación y transporte rápido, una buena parte de sus 
instalaciones y/o regimientos no reúnen las condiciones necesarias y adecua-
das. Son estos elementos, entre otros, los que no salen a la luz pública a la 
hora de evaluar el trabajo de la Policía. Sólo se impone la tendencia de per-
cibir a la institución policial como sinónimo de “corrupción”, “ineficiencia”, 
“complicidad” e “impunidad”.

Este contexto contradictorio y conflictivo, signado por un marcado déficit 
en términos de recursos humanos, materiales, medios, infraestructura y una 
mala imagen que prevalece en la labor policial, determina que la mayoría 
de las víctimas de la delincuencia, la criminalidad y la inseguridad no sepan 
a dónde acudir ni qué hacer en caso de robos, asaltos, atracos, violencia o 
muerte. Si alguna persona decide acudir a las oficinas de las reparticiones po-
liciales no es atendida de modo eficiente y eficaz, pues los policías arguyen 
que no cuentan con los suficientes recursos y el equipamiento necesario para 
iniciar y desarrollar un proceso investigativo.
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Testimonios de victimas o familiares revelan que en muchos casos los poli-
cías hacen poco o no hacen nada para investigar y solucionar casos o denun-
cias. Suele ocurrir que cuando una víctima “sienta o realiza” una determi-
nada denuncia, en los policías existe la tendencia a “derivarla a otra unidad 
policial, porque afirman que el caso no es de su competencia o que no co-
rresponde a esa “unidad”. Lo paradójico es que “de esa oficina nuevamente 
envían al denunciante a otra oficina y/o lo remiten a la oficina anterior”. Sólo 
con fines ilustrativos mencionamos que en el caso de la violación de una me-
nor en un vehículo de transporte público, la denuncia que se hace en oficinas 
de la FELCC, puede ser derivada según el criterio del investigador a las ofi-
cinas de Tránsito, ya que se trata de un hecho que involucra a un vehículo, o 
la Brigada de Protección a la Familia, ya que el hecho involucra a una menor.

Cuando se trata de llamadas telefónicas sucede lo mismo: o tardan demasia-
do tiempo en atender el pedido de “auxilio” o, en el peor de lo casos, no res-
ponden. En ambos casos, las excusas o “justificaciones” de las unidades de 
policía y de seguridad ciudadana varían desde que “hay que atender un área 
muy grande pero que ya deben estar llegando los policías”, a que “el policía 
de turno está solo en las oficinas” y “que no las puede dejar para ir a atender 
a los pedidos de auxilio” (Indaburu 2004).

En contraposición, los policías sostienen que a pesar de sus enormes limi-
taciones trabajan con la mayor eficacia y eficiencia posible, pues ante una 
denuncia o llamada de auxilio el policía atiende el caso mediante la acción 
directa, toma las primeras medidas necesarias, auxilia a las víctimas, inau-
gura la investigación, detiene a los infractores, protege la escena del delito y 
llama a los especialistas para resolver la denuncia. Para cumplir sus obliga-
ciones, afirman que cuentan con el personal adecuado que trabaja por turnos 
para atender las 24 horas. Aunque sí reconocen que en el horario nocturno no 
se atienden todos los casos que se presentan, esto debido a que no se reciben 
denuncias escritas o verbales y sólo se atienden aquellas denuncias donde 
existen acciones directas y se tienen detenidos. Por otro lado, informan que 
para llamadas de auxilio se cuenta con los servicios del 110 y de la Patrulla 
de Auxilio Ciudadano (PAC).
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Dificultades metodológicas

Estudiar los hechos de violencia, delincuencia, inseguridad ciudadana y 
mecanismos de seguridad pública en un determinado contexto espacial y 
temporal representa ciertas dificultades metodológicas. En esta directriz ana-
lítica, y en función de la constatación de que no existen conceptos buenos 
o malos sino más bien útiles e inútiles, es muy importante seleccionar y 
definir aquellos “conceptos eje” que son los más adecuados para desarrollar 
el abordaje del objeto de estudio de manera clara, objetiva, exacta y opera-
tiva. Así, por ejemplo, se ha constado que no existe una definición única y 
globalizadora de la violencia y/o inseguridad ciudadana, existen múltiples 
definiciones que responden a determinados criterios teóricos, metodológicos 
e inclusive ideológicos. 

A esta dificultad conceptual se agrega el dilema de asumir un determinado 
enfoque teórico, pues existe la tendencia de establecer “sesgos abismales” en 
el análisis, como resultado del esquema ideológico que se pueda asumir.  Por 
ejemplo, en relación a la violencia y la conducta delictiva existe una vasta 
literatura desde diferentes disciplinas, enfoques y paradigmas. Algunos tra-
bajos sostienen que la violencia y la delincuencia tienen mucho que ver con 
la realidad económica y social que prevalece en un determinado país, pues 
afirman que donde hay pobreza, desocupación, miseria, hambre y falta de 
oportunidades de empleo e ingresos, es donde más se produce y reproduce 
la violencia, la delincuencia y la inseguridad. Bajo este paradigma de ex-
plicación “marxista”, la falta de empleos estables y productivos obligaría a 
algunos desocupados y subempleados a desarrollar acciones delictivas para 
satisfacer ciertas necesidades de sobrevivencia. 

En la otra línea de explicación, se sostiene que no todos los actos violentos y 
delincuenciales son resultado de la precariedad económica, sino que princi-
palmente son resultado del “espíritu delictivo o delincuencial” de quienes los 
llevan adelante. En la lógica de este paradigma, se sostiene que particular-
mente los inmigrantes –al trasladarse a centros urbanos– pierden sus valores 
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tradicionales y sus controladores sociales y, por lo tanto, son muy proclives 
a la desorganización y el desarrollo de conductas disóciales. Esta visión im-
plica que al existir cambios en los principales agentes de socialización, en 
términos de familia, escuela y religión, el individuo entra en conflicto con 
la realidad social y se encuentra más predispuesto a transgredir los valores 
y las normas socialmente aceptadas y establecidas. Asimismo, esta visión 
“funcionalista” deduce que cuanto más joven la población de una sociedad, 
tanto más delito existe; y a mayor tiempo fuera de la escuela y de la familia, 
también resulta mayor la incidencia delictiva (Carranza, 2004). 

Según estos argumentos teóricos, las conductas disóciales no derivarían de 
cuestiones económicas sino de la falta de integración del individuo en una 
comunidad social más amplia, donde los principales agentes de socialización 
y los mecanismos de control, social se han vuelto más cortos y limitados 
(Briceño, 1999). Si bien este paradigma puede tener el respaldo de ciertas 
evidencias empíricas, se considera que las causas “sociales” para la emer-
gencia de una sociedad más violenta y peligrosa se explican, principalmente, 
por las desigualdades y los conflictos que genera una estructura socioeconó-
mica polarizada entre grupos sociales privilegiados y vastos sectores sociales 
que viven en condiciones de deterioro, exclusión, postergación y discrimina-
ción. Desde esta perspectiva existirían claras relaciones de correspondencia 
entre situaciones y manifestaciones de pobreza, marginalidad con conductas 
violentas y actos criminales. 
 
En el tema de las políticas de seguridad publica también existen dos inter-
pretaciones básicas, contradictorias y excluyentes de cómo enfrentar el pro-
blema: una de extirpación y la otra de incorporación (Basombrio, 2013). La 
primera tiene una cierta explicación psicológica en vista de que la respon-
sabilidad de un delito recae en el individuo que lo comete y, a la vez, existe 
una sociedad bastante permisiva con el delincuente, por lo que debe existir 
mayor drasticidad en las penas y condenas a fin de “extirpar” al victimario. 
La segunda considera que es la sociedad la principal responsable, pues en 
función de la prevalencia de desigualdades e inequidades se empujaría al 
individuo hacia conductas disóciales y delictivas.
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En relación al tema de la seguridad pública, algunos especialistas latinoa-
mericanos sostienen que en el análisis de la labor policial prevalecen dos 
paradigmas de explicación “opuestos” que responden a determinados es-
quemas ideológicos (Acosta, 1993; Zaffaroni, 2004 y Carranza, 2004). Para 
la posición de izquierda, la Policía está conformada por perros guardianes, 
por medio de los cuales la clase dominante mantiene el orden establecido y 
reprime a los rebeldes. Para la posición de derecha, la Policía es ante todo 
un elemento de coacción necesario para el mantenimiento de la seguridad 
ciudadana, cuya función se ve obstaculizada por la lenidad de los jueces o la 
demagogia anarquizante de ciertos grupos políticos (Savater, 1991). 

Como se podrá advertir, existen muchas formas de ver y reflexionar el tema 
de la violencia, la inseguridad y los mecanismos de seguridad pública. El 
problema radica en que las diferencias ideológicas han llevado a los cien-
tistas sociales a establecer sesgos de análisis que parecen abismales, cuando 
en realidad son sólo diferencias que determinan los niveles de observación 
(Umbria, 1993). Lo más recomendable es trabajar en una línea de equili-
brio que permita la combinación de distintas visiones ideológicas a fin de 
enfrentar, desde un plano más objetivo y sistemático, el delito, la violencia 
y la inseguridad ciudadana. De no lograrse dicha convergencia, existe la po-
sibilidad de que estos males sociales no disminuyan en un futuro inmediato, 
sino que su ocurrencia se prolongue paulatinamente con una grave tendencia 
a incrementarse.

A modo de conclusiones

Sin  pretender emitir conclusiones definitivas y cerradas en relación al aná-
lisis de la violencia e inseguridad, a continuación se mencionan algunos 
aspectos que pueden ser considerados como elementos importantes para la 
comprensión de ambas problemáticas sociales.

Latinoamérica se constituye en una de las regiones más peligrosas del mun-
do, pues presenta los índices más elevados en términos de tasas de homici-
dios, victimización, delitos violentos e inseguridad subjetiva. En relación a 
los factores causales existen diferentes explicaciones que se polarizan en dos 
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vertientes teóricas: una que vincula el clima de la violencia e inseguridad 
ciudadana a los efectos negativos que ha provocado la implementación –en 
la década de los ochenta– de una política económica neoliberal; la  otra  se-
ñala que ambas problemáticas se relacionan con la crisis social que ha pro-
vocado la denominada modernidad.

Si bien nuestro país aún no se encuentra entre los países más peligrosos de 
América Latina, en las ciudades capitales que conforman el eje central se 
viven cotidianamente hechos de violencia e inseguridad de diversa índole: 
robos, asaltos, atracos, violaciones, desapariciones y asesinatos. Sin embar-
go, se tiene que tomar en cuenta que estas manifestaciones violentas y delic-
tivas son diferentes en características en intensidad por ciudades. Entre las 
ciudades más violentas y peligrosas se encuentran Santa Cruz de la Sierra y 
El Alto. Asimismo, se advierte que en la ciudad de Santa Cruz la violencia e 
inseguridad ciudadana están más vinculadas al ajuste de cuentas y al narco-
tráfico, en cambio, en la ciudad de El Alto se vinculan con la falta de trabajo 
e ingresos; en Cochabamba el fenómeno está asociado  al consumo exagera-
do de bebidas alcohólicas.

A pesar de los intentos de institucionalización de la seguridad pública se 
advierten graves deficiencias en esta instancia estatal, lo que se constituye en 
una tarea pendiente para el Estado. El sistema policial y judicial se halla en 
una profunda “crisis institucional” que se expresa en una deteriorada y con-
tradictoria relación con la sociedad, pues no se proyecta una imagen honesta, 
solida, confiable y segura. Debido a ello, no resulta casual que en la mayoría 
de las encuestas de opinión, la policía y la justicia salgan “mal paradas y 
reprobadas”.

Frente a la gravedad y complejidad de la violencia, la delincuencia y la in-
seguridad ciudadana no basta con recurrir a ciertos planteamientos concep-
tuales “baratos”, “abstractos”, “demagógicos” y “poco operativos”. En todo 
caso, se trata de proponer y desarrollar acciones concretas y efectivas de 
atención, prevención e intervención que hagan más “administrable” este pro-
blema en función de un aspecto central: la prevención de los factores causa-
les o factores precipitantes. 
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Se advierte un fracaso en la implementación de reformas policiales y planes 
de seguridad ciudadana. En este clima de frustraciones, se debe tomar en 
cuenta que para enfrentar la violencia e inseguridad deben erradicarse en 
principio los problemas de desorganización, corrupción, ineficiencia, inefi-
cacia y escasez de recursos que aquejan a las instituciones que conforman 
el sistema de seguridad pública. Asimismo, deben establecerse políticas de 
seguridad ciudadana que introduzcan un cierto equilibrio entre acciones pre-
ventivas y punitivas.

Con relación a los problemas teóricos y metodológicos que se presentan al 
momento de analizar la violencia e inseguridad, hay que señalar que estas 
cuestiones obedecen al carácter polisémico de los conceptos de violencia, 
seguridad e inseguridad ciudadana. Además de los criterios teóricos, me-
todológicos, políticos e ideológicos que se introducen en el análisis de am-
bas problemáticas. Debido a ello, no es casual que se encuentren resultados 
bastante contradictorios y disímiles en términos del crecimiento o no de la 
violencia e inseguridad, así como de sus niveles de intensidad. 
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El Modelo Educativo Socio-comunitario 
Productivo, ¿será la educación 

por la que luchamos?

Nathanael James Hastie Falkiner1

1.	 Introducción: la función de la educación en la sociedad

Al interior de de toda sociedad la educación es parte de los aparatos ideológicos 
del Estado, en este sentido suele ser empleada por las clases dominantes para 
mantener sometidas a las mayorías; sin embargo, al mismo tiempo, es un 
semillero a partir del cual los oprimidos pueden formar nuevas generaciones 
con nuevos valores. En éste artículo veremos cómo los planteamientos 
pedagógicos progresistas y liberadoras a nivel mundial y latinoamericano 
han influido sobre las aspiraciones, proyectos y exigencias de organizaciones 
políticas y sociales bolivianas. Analizaremos, además, si los anhelos del pueblo 
organizado han sido rescatados y aplicados en el Modelo Educativo Socio-
comunitario Productivo que hoy implementa el gobierno de Evo Morales.

A través de la historia mundial y latinoamericana hay ejemplos muy claros de 
cómo la educación es un arma poderosa para transformar la realidad de los 
pueblos, librándoles del analfabetismo, aportando al desarrollo productivo y 
creando hombres y mujeres críticos capaces de aportar a la construcción de 
sociedades más justas. Por su parte, las clases dominantes plantearon que: 

1	 Estudiante de la Carrera de Sociología de la Universidad Mayor de San Andrés.
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…la escuela puede mantenerse al margen de la política...la burguesía misma, 
que defendía ese principio, hizo que su propia política burguesa fuera la piedra 
angular del sistema educacional y trató de reducir la enseñanza a la formación 
de sirvientes dóciles y eficientes de la burguesía, de esclavos e instrumentos 
del capital. Jamás pensó en hacer de la escuela un medio para desarrollar la 
personalidad humana (Lenin, 1919)

Sin embargo, la historia nos ha demostrado el elevado contenido e importancia 
política de la educación. De este modo, no es de extrañar que los grandes 
movimientos pedagógicos respondan a intereses ideológicos.

2.	 Influencia de los modelos educativos del bloque socialista 

En 1917 triunfa la Revolución Bolchevique en Rusia, marcando el inicio 
de una época en la que los movimientos socialistas y de liberación nacional 
desatan una lucha para tomar el poder en los cinco continentes. Althusser 
plantea que “ninguna clase puede detentar durablemente el poder del estado 
sin ejercer al mismo tiempo su hegemonía sobre y en los aparatos ideológicos 
del estado” (1974: 112). De esta manera es que, en los países del bloque 
socialista, se construye una nueva concepción pedagógica para responder al 
contexto histórico.

Uno de los representantes más avanzados de la pedagogía soviética fue 
Makarenko, quien plantea que “la pedagogía es la ciencia más dialéctica, 
más móvil, la más complicada y diversa” (1975: 31). Makarenko, durante sus 
largos años como director de establecimientos educativos y colonias, forma una 
nueva concepción pedagógica basada de la unión de la teoría y la práctica, así 
como del trabajo productivo. Además, en sus establecimientos, los estudiantes 
son organizados por destacamentos, un tipo de organización inspirada en la 
organización castrense. Al respecto, Makarenko plantea la necesidad de la 
disciplina, pero no a través del miedo sino a partir de la conciencia de los 
estudiantes como colectivo. 

Asimismo, en este modelo la participación se da mediante asambleas en las 
que los mismos estudiantes deciden las sanciones para quienes comenten 
faltas, así como se plantean medidas en el ámbito productivo, cultural y 
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administrativo de la escuela. Con esta elevada participación también surge un 
proceso de politización fuerte y la Komsomol (Unión de Jóvenes Comunistas) 
tiene también funciones en el plano administrativo, científico y cultural: 
se organizan círculos estudiantiles para promover el ejercicio de las artes, 
la cultura, la investigación y el deporte. Es decir, los estudiantes tienen un 
amplio acceso a diversas expresiones culturales mediante el teatro, el cine y 
otras expresiones artísticas. 

En la ex-URSS, las políticas desarrolladas en torno a la autodeterminación de 
los pueblos refuerzan los derechos de las naciones y nacionalidades soviéticas 
en el plano educativo. Son cientos los idiomas de los pueblos soviéticos cuyo 
alfabeto y escritura son desarrollados por la URSS, garantizando el derecho a 
tener una educación en sus propios idiomas. Una reivindicación que todavía 
se demanda –en pleno siglo XXI– en varios países latinoamericanos.

En la República Popular Democrática de Corea, el General Kim Il Sung 
plantea una educación en la que los estudiantes deben adquirir conocimientos 
amplios, moral elevada y cuerpo fuerte. El pensamiento Juche se traduce 
en la lucha contra la influencia del imperialismo japonés en la educación. 
Así mismo, la campaña popular contra el analfabetismo, la ignorancia y el 
obscurantismo logra alfabetizar a la población coreana, la que llega a gozar 
de una educación gratuita y de calidad, con un enfoque técnico. Kim Il Sung, 
al liberar a su país, dice: 

Los que tienen conocimientos deben dar conocimientos, los que tienen 
tecnología deben dar tecnología y los que tienen dinero deben dar dinero, para 
construir un país democrático e independiente. Para éste fin necesitaremos 
muchos hombres hábiles. Entonces debemos construir muchas escuelas 
(Kyowon, 1990: 1-2. Traducción del autor)

En Latinoamérica, en 1959 se concreta la revolución en Cuba. Entre las 
primeras tareas del gobierno del Comandante Fidel Castro está el desarrollo 
de la educación. Castro plantea que:

La educación es el basamento del desarrollo económico y social. ¿Cómo 
llegar a tener cientos de miles o millones de especialistas, técnicos y obreros 
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calificados? Esto sólo sería posible emprendiendo una intensa labor educacional 
que abarcara a todo el pueblo. La profunda raíz nacional de nuestra Revolución 
y la fidelidad al ideario de José Martí, nos llevó a plasmar en realidades su 
apotegma de “ser culto es la única forma de ser libre” (Kolésnikov, 1983: 6)

Tras siglos de colonización en las que sólo las élites accedían a la educación, 
el gobierno socialista lanza en 1961 la campaña de alfabetización bajo las 
consignas de: “si sabes enseña, si no sabes aprende” y “ser analfabeto en 1961 
nos es una vergüenza, pero serlo en 1962 sí es una vergüenza”. El modelo de 
alfabetización cubano llego a ser implementado en Nicaragua, tras la victoria 
sandinista y, en el siglo XXI, en Venezuela y Bolivia, con el programa “Yo 
sí puedo”. 

La educación cubana tiene un fuerte contenido ideológico. En 1982, el 
marxismo-leninismo era materia obligatoria en la enseñanza secundaria. Del 
mismo modo, el pensamiento martiano es una de las bases fundamentales de 
toda la educación cubana. Al igual que la educación soviética y coreana, se 
plantea la unión entre la teoría y la práctica, ligando a la educación con el 
trabajo productivo. Además, la garantía en el acceso a la educación superior 
gratuita, a cargo del estado, es un avance que hasta ahora muchos países del 
continente todavía no disfrutan. La isla rebelde se ha caracterizado durante 
décadas por cobijar a miles de becarios de todo el mundo, brindándoles 
educación superior.

Muchos de los avances pedagógicos del bloque socialista han servido de 
inspiración para muchas organizaciones políticas y sociales bolivianas al 
momento de formular sus planteamientos en el plano educativo. 

3.	 Pensando desde América Latina: “O inventamos o erramos”

El pensamiento educativo boliviano también se nutre de grandes pensadores 
latinoamericanos, entre ellos Simón Rodríguez (maestro de Simón Bolívar).  
Rodríguez, fiel a sus convicciones americanistas, pregunta: “¿Dónde iremos 
a buscar modelos? La América Española es orijinal = orijinales han de ser 
sus Instituciones i su Gobierno = i orijinales los medios de fundar uno i 
otro. O Inventamos o erramos” (2011a: 355).  Atendiendo a este desafío, 
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y en la perspectiva de plantear un nuevo modelo pedagógico, hoy más que 
nunca tenemos el reto de inventar una nueva educación que sea boliviana y 
latinoamericana. La historia nos ha enseñado que la aplicación de modelos 
educativos diseñados en el exterior –como la Reforma Educativa de 1994– no 
satisface las necesidades del pueblo boliviano. 

Para Simón Rodríguez “enseñar es hacer comprender, es emplear el 
entendimiento, no hacer trabajar la memoria” (2011a: 411). Esto demuestra 
su fuerte rechazo a la memorización como método, añadiendo que “mandar 
recitar, de memoria, lo que no se entiende, es hacer papagallos para que por 
la vida sean charlatanes” (2011b: 49). Hasta ahora, en las aulas de escuelas, 
colegios e incluso universidades de nuestro país, perdura la memorización de 
temas sin que los estudiantes logren comprender plenamente lo que repiten.
Consecuente con los principios de su maestro, el Libertador Simón Bolívar, en 
el Decreto sobre Obligaciones y Facultades del director general de enseñanza 
pública, establece que “el primer deber del gobierno es dar educación al 
pueblo” (Rodríguez 2011a: 351). En la legislación actual se establece que la 
educación es la función suprema del Estado, aunque queda la duda de que 
si más allá de las leyes o reglamentos –en los presupuestos del Estado, por 
ejemplo– se verifica esta supremacía.

Mientras el imperialismo yanqui aplicaba en Sudamérica el Plan Cóndor, 
Paulo Freire formula la pedagogía del oprimido, donde señala que “el miedo 
a la libertad, del cual se hacen objeto los oprimidos, miedo a la libertad que 
tanto puede conducirlos a pretender ser opresores también, cuanto puede 
mantenerlos atados al status del oprimido, es otro aspecto que merece 
igualmente nuestra reflexión” (1969: 27-28). En notable cómo en un contexto 
en el que las dictaduras militares imponían mediante la represión y el miedo 
sus proyectos, nace la propuesta de una educación liberadora. El planteamiento 
de Freire busca romper con la educación “bancaria”, en la que el maestro 
depositaba sus conocimientos en la mente vacía del estudiante, planteando 
en cambio una educación en la que se construyen los conocimientos sin la 
relación vertical entre maestro y estudiante. Evidentemente la situación política 
influye en las aspiraciones educativas, porque la educación es un reflejo de la 
sociedad en la que se vive. Durante la década del ‘70 y ‘80 cobra mucha fuerza 
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el pensamiento liberador de Freire, así como su aplicación en la alfabetización 
y educación de adultos.

4.	 Pensando desde Bolivia: Desarrollo de la Pedagogía Boliviana

En nuestro país, uno de los hitos educativos más importantes fue la Escuela-
Ayllu de Warisata. Esta escuela en su Declaración de Principios establece que:

…la situación del indio boliviano es semejante y aún inferior a la del mujik ruso, 
el cual vegetó centenas de años bajo el régimen oprobioso del señor feudal, se 
comprenderá que su actual atraso no tiene otra razón de ser que su miserable 
economía... De esta suerte tenemos estamentos sociales diferenciados; 
comunidades cuyo grupo social conjunto de ayllus posee tierras, regadíos, 
pastales, riberas y playas en común, organizaciones en las que subsiste el 
sistema arcaico del patriarcado simbolizado por el mallcu, achachi o anciano del 
grupo... hay que tomar su gobierno por medio del núcleo escolar indigenistas, 
y consiguientemente laico. En consecuencia el problema de la educación del 
indio es un problema económico social (Pérez, 2013: 212-213) 

El fundamento base de la Escuela-Ayllu tiene que ver con la forma de 
organización milenaria de los pueblos originarios de la zona altiplánica 
de nuestro país, el Ayllu. En cuanto a su administración, da a través de los 
gobiernos colectivistas y el parlamento amauta, buscando integrar plenamente 
a la comunidad en las tareas administrativas. Es decir, las autoridades de los 
ayllus junto a los maestros trabajan de forma conjunta, logrando que la escuela 
sea parte de la comunidad y que aporte a la misma. 

En el plano económico, las escuelas-ayllu se auto-gestionan y auto-sostienen, 
formando parte de la cadena productiva de la misma comunidad. De este modo, 
la escuela-ayllu realiza un trabajo productivo, cumpliendo con la función social 
de la escuela. El modelo de la escuela-ayllu funcionó, a pesar de la falta de 
apoyo e incluso de la oposición de los gobiernos, durante la década de los ‘30 y 
‘40. Así, las comunidades que antes carecían de establecimientos educativos ya 
podían contar con un sistema educativo planteado desde la misma organización 
comunitaria. Hay varias coincidencias entre los planteamientos de Makarenko 
y las de Elizardo Pérez, principalmente la que destaca la función social y 



121El Modelo Educativo Socio-comunitario Productivo

productiva de la escuela, así como la participación social dentro de la escuela.
La escuela-ayllu rompe con el modelo de establecimiento educativo enajenador, 
que no tiene lazos con la comunidad y que impone una visión desde afuera. 
La actual Ley Educativa lleva de nombre “Avelino Siñani-Elizardo Pérez”, en 
homenaje a los fundadores de la escuela-ayllu de Warisata. En este sentido, 
el nuevo modelo educativo busca rescatar la participación comunitaria en el 
proceso educativo y la función social y productiva de la escuela. Después 
analizaremos los alcances de estos cambios en el sistema educativo actual.
Después de la Guerra del Chaco surgen los partidos de la izquierda marxista 
en Bolivia, entre ellos el Partido de la Izquierda Revolucionaria (PIR). El PIR 
ha jugado un papel decisivo en las primeras organizaciones estudiantiles del 
país, así como al interior del movimiento universitario. Sus planteamientos 
tienen una fuerte inspiración soviética. En su Declaración Política, en relación 
a la educación, el PIR expone lo siguiente:

Huelga decir que nuestro Partido dedicará sus más decididos esfuerzos a elevar 
la condición de la mujer y a fomentar el desarrollo de la personalidad del 
niño. El Partido luchará por la educación integral del indígena, especialmente 
y en general por la de todas las clases sociales, abarcando su acción a adultos 
y niños, y reformando el sistema de la educación boliviana sobre la base 
de la escuela única, activista, coeducativa y libre de prejuicios religiosos. 
Es necesario asegurar a las grandes masas el gratuito acceso a la Escuela, 
creando las condiciones económicas que les permitan trabajar en un ambiente 
que garantice una dedicación provechosa al estudio, eliminando el doloroso 
espectáculo actual de niños hambrientos, físicamente imposibilitados para 
realizar esfuerzos intelectuales (Cornejo, 1949: 248-249)

Debemos destacar la comprensión de la necesidad de la educación para elevar 
las condiciones de vida de la mujer. Según los datos del Censo 2012, todavía 
el 7,46% de la población femenina de Bolivia es analfabeta (INE, 2012: 
12). La lucha por una escuela única, término que será utilizado por muchas 
organizaciones posteriormente, hoy está plasmada en la Ley Educativa, sin 
embargo, existe una amplia gama de comprensiones de la misma. La educación 
co-educativa en nuestro país también está garantizada por la legislación, sin 
embargo, el conflicto que surgió en 2012 cuando diez señoritas se inscribieron 
en el Colegio Nacional Bolívar de Cochabamba (tradicionalmente de varones) 
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es una muestra clara que hay todavía sectores de la sociedad que se oponen 
a una educación co-educativa. En cuanto a la educación libre de prejuicios 
religiosos, si bien la nueva Constitución Política del Estado establece que 
Bolivia es un estado laico y, por lo mismo, la educación es laica, persiste 
la educación de convenio y de régimen privado o particular que están 
administrados por distintas corrientes religiosas. 

El documento del PIR, al referirse al acceso a la educación gratuita, también 
hace referencia a la deplorable situación que viven los niños, que no 
tienen la alimentación suficiente. Es decir, que muchas décadas antes de la 
implementación de la alimentación escolar complementaria (desayuno escolar) 
ya existía la consigna de asegurar la nutrición de los niños para posibilitarles 
el mayor desempeño intelectual posible.

Los universitarios de Bolivia, en su Primer Congreso Nacional, realizado en 
el año 1938, declaran que “la cuestión educacional se halla subordinada a la 
organización económica y social del presente. La educación nueva vendrá de la 
sociedad nueva” (Cornejo, 1949: 308-309). Entre otras cosas, plantean además 
la escuela única, la escuela del trabajo (unión de teoría y práctica, incorporando 
la escuela a la cadena productiva), el método científico, la coeducación en todos 
los niveles y exigen maestros especializados. En este documento histórico del 
movimiento estudiantil boliviano se establecen muchas demandas que en la 
actualidad, a más de siete décadas, mantienen plena vigencia.

El Partido Comunista de Bolivia (PCB), en 1950, en su Manifiesto 
Programático, establece lo siguiente a propósito de la educación:

Reforma y democratización de la enseñanza. Efectividad del derecho de 
educación a toda la población en edad escolar. Amplia red de escuelas en 
toda la República. Garantía de trabajo para los estudiantes que finalicen sus 
carreras. Impulso y ayuda a las actividades culturales, artísticas y científicas. 
Creación de universidades populares y campañas para la alfabetización rápida, 
en su lengua de origen, de las grandes masas, y para la capacitación técnica y 
cultural para los alfabetizados (Libera, 2011: 21)

La democratización de la enseñanza es una consigna que veremos repetirse 
en distintos programas políticos y sindicales durante prácticamente todo el 
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siglo XX. Si bien en 1955 el Código de Educación Boliviana dará un paso 
importante hacía la democratización, ampliando la educación rural, el Censo 
de 2012 indica que el 16,46% de la población en edad escolar, entre 6 y 19 
años, no asiste todavía a ningún establecimiento educativo y que además el 
35,44% de la población de 15 a 19 años no asiste a ningún establecimiento 
educativo (INE, 2012:14).  Los programas y campañas de alfabetización 
rápida en la lengua de origen es un avance hacía el reconocimiento de la 
diversidad de nacionalidades y pueblos que conviven en el Estado Boliviano. 
Contradictoriamente, el Código de Educación Boliviana de 1955 considera 
que la lengua de origen sólo debe ser utilizado para ayudar a los indígenas 
a ser alfabetizados en castellano. En este panorama, las propuestas del 
Partido Comunista podrían considerarse como la base documental tanto del 
movimiento popular, como del magisterio y del movimiento estudiantil por 
varias décadas, que llegan incluso a la actualidad.

El Partido Obrero Revolucionario, de tendencia trotskista, en su Programa 
(Cornejo, 1949: 364-393) se concentra en caracterizar la Revolución en 
Bolivia, dejando de lado de forma explícita su planteamiento en la cuestión 
educativa. Sin embargo, en el Programa de la Unión Revolucionaria de 
Universitarios Socialistas (URUS), frente universitario del POR, se plantea 
que no es posible imaginar una educación nueva en la sociedad actual, 
aclarando que la educación nueva será producto de una sociedad nueva. Entre 
las consignas principales destacan el veto estudiantil dentro del co-gobierno 
universitario y el ingreso libre y gratuito a la Universidad. Se plantea también 
que la función de los estudiantes es “estudiar, trabajar y luchar por la revolución 
y la dictadura proletaria” (URUS, s/f: 13).

La Central Obrera Boliviana, en su Programa Ideológico aprobado en el Primer 
Congreso Nacional de Trabajadores, realizado en la ciudad de La Paz el 31de 
octubre de 1954, establece que:

La Central Obrera Boliviana, en el orden educativo, luchará por: 
Nacionalización y democratización de la enseñanza. a) La centralización en 
manos del Estado de los sistemas y planes de enseñanza de las Universidades 
y colegios, subordinándolos a los intereses nacionales y la democratización 
de tales sistemas y planes para el ingreso o curso de los estudios mediante la 
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abolición de todo privilegio de clase, casta o religión.... b) La co-educación. 
c) La escuela laica, entendida como libertad de enseñanza de cualquier credo 
religioso, sin privilegio alguno. d) Escuela única. e) Una educación vocacional 
y técnica. f) Una campaña nacional de alfabetización, en lengua materna y 
castellano. g) El desarrollo cultural en todas sus formas y manifestaciones 
(COB, 2011: 42)

Al plantear la nacionalización de la educación, la COB emprende una lucha 
–hasta el momento sigue vigente– para que la educación boliviana no sea 
remedo ni copia de modelos educativos del exterior, sino una creación propia, 
que responda a los intereses de las grandes mayorías nacionales.  La COB, 
al igual que los partidos de izquierda, reclama la alfabetización en castellano 
y lengua materna.

En 1955 se aprueba el Código de la Educación Boliviana. Éste documento, que 
durante cuatro décadas orientará la educación en nuestro país, fue redactado 
por una comisión que estuvo conformada por técnicos del Ministerio de 
Educación, dirigentes de la Central Obrera Boliviana, dirigentes del magisterio 
boliviano y universitarios. Al aprobarse el Código, el Profesor Alberto Clavo, 
Asesor Técnico del Ministerio, afirmó que “mientras no exista una filosofía del 
hombre americano, imposible será una pedagogía auténtica” (Ministerio de 
Educación, 1956: viii). De esta manera, el Código de la Educación Boliviana 
tiene como objetivo fundamental la formación del hombre boliviano: que hable 
castellano y se sienta identificado con la nación boliviana. Además, establece 
como finalidad “vigorizar el sentimiento de boliviandad, combatiendo los 
regionalismos no constructivos y exaltando los valores tradicionales, históricos 
y culturales de la Nación Boliviana” (Ministerio de Educación, 1956: 112).
El Código de 1955, dentro del marco de la Revolución Nacional, representa 
un avance firme hacía la universalización de la educación. Ello porque el 
código, entre otras cosas, considera que:

La educación de Bolivia, hasta la Revolución Nacional, fue monopolio de una 
minoría puesta al servicio de intereses foráneos que explotaban las riquezas 
del país, manteniendo en la ignorancia a grandes sectores de la población, 
sin beneficio para el progreso espiritual y el desarrollo material de la nación 
(Ministerio de Educación y Bellas Artes, 1956: 107)



125El Modelo Educativo Socio-comunitario Productivo

Por otro lado, el Código crea la Educación Campesina Fundamental, mediante 
la cual hay un impulso hacía la creación de escuelas y núcleos escolares en 
la zona rural del país. Sin embargo, existe una visión de superioridad de la 
nación boliviana sobre las otras nacionalidades y pueblos oprimidos, pues la 
educación fundamental considera enseñar lo básico a los campesinos y no 
todo el contenido curricular de las escuelas urbanas. En cuanto a las lenguas 
originarias, el Código establece lo siguiente:

La acción alfabetizadora ser hará en las zonas donde predominen lenguas 
vernáculas, utilizando el idioma nativo como vehículo para el inmediato 
aprendizaje del castellano, como factor necesario de integración lingüística 
nacional. Para este efecto se adoptarán alfabetos fonéticos que guarden la 
mayor semejanza posible con el alfabeto del idioma castellano (Ministerio de 
Educación y Bellas Artes, 1956: 135)

La agencia estadounidense USAID ha intervenido en Bolivia desde 1944 
en el campo educativo, fortaleciendo su presencia a partir de la Revolución 
Nacional de 1952. Mediante el Servicio Cooperativo Interamericano de 
Educación (SCIDE) esta agencia influyó en la dirección de la educación 
rural, de la educación técnica industrial y de la educación vocacional agrícola, 
desarrollando un intenso trabajo para impulsar las normales rurales (Flores, 
1987: 138-139). Esta intervención por parte de USAID muestra con claridad la 
política externa de los Estados Unidos respecto de imponer su visión de mundo, 
truncando la posibilidad que el pueblo boliviano construya su propia educación.

A pesar de su amplia base campesina, el gobierno del MNR, orientado y 
asesorado por USAID y otras agencias imperialistas, impone una visión 
educativa que desprecia las lenguas, culturas y costumbres de las nacionalidades 
y pueblos de Bolivia. Jorge Ovando Sanz, en su libro El Problema Nacional 
y Colonial en Bolivia explica esta circunstancia:

La opresión nacional es el sistema de explotación y de rapiña de las 
nacionalidades, tribus y grupos étnicos oprimidos, con medidas de restricción 
violenta de su derecho a constituirse en Estados, mediante una política destinada 
a privarlos de sus actuales territorios, a exterminar sus idiomas, a liquidar su 
economía y cultura, todo practicado por las clases dominantes de la nación 
boliviana. Es, además, la explotación y rapiña de todo el Estado multinacional 
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de Bolivia, comprendidos los grupos étnicos, tribus, nacionalidades y la nación 
boliviana, practicada por los imperialistas yanquis (1984: 143)

Las políticas orientadas hacía la castellanización de los campesinos, la 
imposición de formas de organización ajenas a las propias (destruyendo los 
avances de la escuela-ayllu) son muestras claras de la opresión que ejercieron 
las clases dominantes de la nación boliviana sobre las nacionalidades y pueblos 
de Bolivia. Así mismo, la intervención de USAID –mediante el Servicio 
Cooperativo Interamericano de Educación– demuestra cómo el imperialismo 
somete a todo el Estado Boliviano. El reconocimiento del carácter plurinacional 
del sistema educativo es uno de los aspectos más importantes de la lucha 
de los pueblos bolivianos por una nueva educación. Esta lucha toma como 
punto de partida el bilingüismo (uso de las lenguas maternas) y comprende la 
necesidad no sólo de las lenguas sino de las culturas, costumbres y formas de 
organización de los pueblos como parte fundamental del modelo educativo.
Por su parte, la Izquierda Unida, en su Proyecto Nacional Popular, propone 
una educación plurinacional y popular, que sea bilingüe, enseñando junto al 
castellano, la lengua aymara, quechua, guarani, ó mojeño, según el contexto 
regional (IU, 1989: 170-172). Como se puede observar, esta propuesta 
profundiza el planteamiento de 1950. Por su parte, a partir de la Reforma 
Educativa de 1994 la Educación Intercultural Bilingüe empezará a ser una 
realidad en Bolivia. Así mismo, con la actual Ley Educativa se empieza a 
implementar la educación en lenguas originarias con mayor vigor. 

Los tres ejes programáticos en cuanto a la educación son: más educación, 
mejor educación y nueva educación, desarrolladas en el programa de la 
siguiente forma:

Más educación, que permita concretar los esfuerzos de alfabetización, validar 
las experiencias extraescolares y alcanzar la universalización educativa. Mejor 
educación, que permita superar la calidad educativa a fin de hacerla más 
acorde a nuestra realidad y a las nuevas tendencias técnico-pedagógicas y el 
conocimiento universal. Nueva educación, que exprese no sólo la necesidad 
de expandir y mejorar la educación, sino la de transformarla en la perspectiva 
de los procesos económicos y sociales en beneficio de nuestro pueblo (IU, 
1989: 168)
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La propuesta educativa de la Izquierda Unida también se fundamenta en 
el respeto y la articulación del carácter multinacional y pluricultural de la 
sociedad boliviana, es decir, con los intereses de las clases populares y las 
culturas regionales. 

Entre 1984 y 1989 la Central Obrera Boliviana construye el Proyecto 
Educativo Popular que “ha sido concebida para enfrentar tres situaciones 
políticas diferentes: 1º de lucha contra un gobierno enemigo del pueblo, 2º 
de cooperación con un gobierno amigo, 3º de apoyo a un gobierno propio” 
(CTEUB, 2012: 194). Según la caracterización en el Documento del Congreso 
Pedagógico de la Confederación de Trabajadores de Educación Urbana de 
Bolivia, esta propuesta busca:

…fortalecer nuestra identidad nacional, a través del rescate y fortalecimiento de 
nuestros valores ancestrales; quiere, con igual tesón, proyectar nuestra nación 
al año 2000, incorporando a la educación boliviana al proceso de grandes 
transformaciones que se operan al impulso de la revolución científica-técnica 
actual. El diseño del Proyecto Educativo Popular ratifica el rol histórico de la 
Central Obrera Boliviana, como instrumento unitario de lucha del pueblo y la 
nación boliviana en defensa de sus legítimos intereses (CTEUB, 2012: 194)

El hecho de diseñar un proyecto para ser aplicado en situaciones políticas 
tan diversas demuestra la capacidad política de la COB de entender la 
complejidad del país y plantear respuestas concretas. La visión dialéctica de 
incorporar a la educación boliviana con igual tesón los valores ancestrales 
y los avances científico-técnicos, mantiene su vigencia hoy más que nunca, 
cuando el sistema educativo boliviano vive un proceso de revalorización de los 
saberes ancestrales, recordándonos que al mismo tiempo debemos articulare 
la educación con la ciencia universal más actualizada y avanzada.

El Proyecto Educativo Popular de la COB sale a luz mientras en nuestro país se 
impone el modelo neoliberal. El Decreto Supremo 21.060, aprobado en 1985, 
es el inicio del modelo neoliberal en Bolivia, pues cumple al pie de la letra la 
receta del Fondo Monetario Internacional: despido masivo (relocalización) 
de decenas de miles de mineros, flexibilización laboral (libre contratación y 
libre despido), privatización de las empresas estratégicas del Estado (minería, 
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hidrocarburos, telecomunicación, etc.), entre otros. En el plano educativo el 
modelo neoliberal plantea la descentralización de la educación, apuntando 
hacía su gradual privatización.

En 1994 se aprueba la Reforma Educativa (Ley 1565), que fundamenta 
la educación intercultural bilingüe, promoviendo la enseñanza en lenguas 
originarias. La propiedad de la infraestructura y el equipamiento de los 
colegios es traspasada del Estado central a los municipios. La Confederación 
de Trabajadores de la Educación Urbana de Bolivia en el libro La escuela 
para rescatar la Patria señala que:

La Reforma obedece a lineamientos emanados de la CEPAL (Informe 1992), 
a las sugerencias y políticas elaboradas por el Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo en cuatro ejes: gestión, calidad y equidad, 
perfeccionamiento docente y financiamiento. Las estrategias tienden a generar 
medidas de descentralización, el fortalecimiento de la gestión, evaluación y 
medición de resultados (2004: 16-17)

La Reforma Educativa, junto a la Ley de Participación Popular, establece 
mecanismos de participación de las Juntas Escolares de Padres y Madres de 
Familia en todos los niveles del Estado, sin embargo, esta participación no logra 
construir la relación entre la comunidad y la escuela que se planteaba en el 
modelo educativo de Warisata. En este sentido, la Reforma Educativa responde 
al modelo constructivista, estableciendo “competencias” que deben cumplir 
los estudiantes en sus distintas materias y niveles. Los textos producidos por 
empresas extranjeras como Santillana son libros de cabecera de los estudiantes, 
con una visión fragmentada del mundo. La CTEUB, al respecto, afirma que:

Los educadores comprobamos que el zapping (desintegración) ante el televisor 
está haciendo de la concentración de nuestros chicos una quimera, las marcas 
de gaseosas y caramelos se han convertido en los nuevos íconos de la cultura 
de masas y las nuevas plazas para los niños desde los dos años parecen ser los 
Centros Comerciales o Shoppings (CTEUB, 2004: 19)

Ante la Reforma Educativa neoliberal surgen propuestas alternativas como 
La escuela para rescatar la Patria, propuesta del Magisterio Urbano en la 
que se señala que:
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Nuestro proyecto educativo es de carácter revolucionario, popular, humanista, 
plurinacional, democrático, co-educativo, laico, científico y antiimperialista. 
La educación es la más alta función del estado y un derecho fundamental 
e irrenunciable de todos los bolivianos, es obligatoria en todo el sistema 
nacional y estará en función de los altos intereses de la patria, debiendo 
ser un instrumento que coadyuve al proceso de liberación nacional y de 
transformación económico-social, orientando a la solución de los problemas 
culturales, económico, sociales y políticos; estableciendo un vínculo estrecho 
con la vida y la historia de nuestro país. (CTEUB, 2004: 43)

La mayoría de las características que plantea este documento coinciden 
con las de la actual Ley de Educación, sin embargo, es en los conceptos de 
tales características donde surgen las diferencias. Posteriormente vamos a 
comparar detalladamente éstas diferencias. El magisterio, en cuanto a la 
plurinacionalidad de la educación, establece que:

La educación es plurinacional porque está orientada a romper el colonialismo 
interno. Cada nacionalidad, cada cultura, tienen sus peculiares formas de 
llegar a sus generaciones conforme a sus sentimientos, a sus tradiciones, a su 
carácter, etc.  (CTEUB, 2004: 44)

Con una visión coincidente con la que plantea Ovando Sanz, el magisterio 
considera necesario que la educación debe romper con los lazos de opresión 
que ejerce la nación boliviana sobre las nacionalidades y pueblos de Bolivia. 
También se aclara que la nacionalidad es un asunto mucho más complejo que 
un simple tema lingüístico. Mientras que la Reforma Educativa enfocaba sus 
energías únicamente en el bilingüismo.

5.	 Ley de Educación “Avelino Siñani - Elizardo Pérez”

En 2006 asume el gobierno el Presidente Evo Morales y empieza un largo 
proceso de construcción y debate de una nueva Ley Educativa. En 2010 se 
aprueba la Ley de Educación “Avelino Siñani – Elizardo Pérez”, basándose 
en los siguientes mandatos constitucionales:

1. 	 Toda persona tiene derecho a recibir educación en todos los niveles de manera 
universal, productiva, gratuita, integral e intercultural, sin discriminación. 
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2. 	 La educación constituye una función suprema y primera responsabilidad 
financiera del Estado, que tiene la obligación indeclinable de sostenerla, 
garantizarla y gestionarla. 

3. 	 El Estado y la sociedad tienen tuición plena sobre el sistema educativo, que 
comprende la educación regular, la alternativa y especial, y la educación 
superior de formación profesional. El sistema educativo desarrolla sus 
procesos sobre la base de criterios de armonía y coordinación. 

4. 	 El sistema educativo está compuesto por las instituciones educativas 
fiscales, instituciones educativas privadas y de convenio. 

5. 	 La educación es unitaria, pública, universal, democrática, participativa, 
comunitaria, descolonizadora y de calidad. 

6. 	 La educación es intracultural, intercultural y plurilingüe en todo el sistema 
educativo.

7. 	 El sistema educativo se fundamenta en una educación abierta, humanista, 
científica, técnica y tecnológica, productiva, territorial, teórica y práctica, 
liberadora y revolucionaria, crítica y solidaria. 

8. 	 La educación es obligatoria hasta el bachillerato. 
9. 	 La educación fiscal es gratuita en todos sus niveles hasta el superior 

(Ministerio de Educación, 2010: 1-2)

A partir de la aprobación de la nueva Ley se inicia la construcción del Modelo 
Educativo Socio-comunitario Productivo, que se basa en la filosofía del “Vivir 
Bien”, en la armonía con la madre tierra, en la revalorización de los saberes 
ancestrales y en el pluralismo epistemológico.

Esta nueva Ley busca planificar, ejecutar y evaluar las actividades educativas 
de forma integral, tomando como base las cuatro dimensiones del ser: ser, 
saber, hacer y decidir. Divide la enseñanza en cuatro campos de saberes: Vida, 
tierra, territorio; Ciencia, tecnología y producción; Comunidad y sociedad; y 
Cosmos y pensamiento. 

En cuanto a los idiomas utilizados, la ley establece que la educación debe 
iniciarse en la lengua materna del estudiante, indicando además –según el 
contexto– el empleo de castellano y de la lengua originaria como primera 
o segunda lengua. La lengua extranjera también está incorporada desde los 
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primeros años de escolaridad. Además, el lenguaje de señas también está incluido 
como lenguaje que debe ser utilizado cuando los estudiantes lo requieran.

El currículo base de la Ley Educativa tiene un enfoque de armonía y 
complementariedad entre el ser humano, la madre tierra y el cosmos, planteando 
superar el antropocentrismo con el biocentrismo. En el campo de Vida, Tierra, 
Territorio éste enfoque se expresa con la unión de biología y geografía, así 
como también de física y química. En el área de Comunicación y Lenguajes, 
en los últimos años de secundaria se plantea una orientación necesaria para la 
redacción científica, así como la escritura de ensayos y artículos. En Ciencias 
Sociales el currículo base tiene elementos de antropología, sociología, 
economía política, ciencia política y educación ciudadana, buscando asegurar 
una formación integral y crítica, sin embargo, hay hechos sociales como la 
Segunda Guerra Mundial que ni siquiera son mencionados en el currículo. En 
el caso de Cosmos y Pensamiento es preocupante ver el término de “homo 
abyayalence”, intentando hacer referencia a los seres humanos de América 
Latina, como si éste una especie distinta al “homo sapiens”.  

La Ley Educativa mantiene la descentralización educativa, en el sentido de 
que los establecimientos de nivel inicial, primaria y secundaria se mantienen 
bajo la tuición de los gobiernos municipales, política que ya fue implementada 
con la Reforma Educativa de 1994. 

Además, la Ley Educativa plantea el Bachillerato Técnico-Humanístico, es 
decir, que los estudiantes de secundaria egresen además de su bachillerato con 
un título de técnico medio. Hasta el momento la aplicación de este elemento 
ha sido gradual, porque la mayoría de los establecimientos educativos no 
cuentan con un equipamiento para la formación técnica.

Según el documento de la Estrategia Bolivia 2011-2015, del Banco Intera-
mericano de Desarrollo:

El diagnóstico realizado considera que el marco de políticas en el sector 
educativo, en cuanto a estructura, organización, competencias y financiamiento 
del sector, está definido y es conducente para la acción del Banco... El 
Banco orientará su acción en el sector contribuyendo a garantizar el acceso 
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y permanencia de los niños y jóvenes en el Sistema Educativo Plurinacional, 
particularmente en los niveles de educación inicial y secundaria; la generación 
y promoción de una educación de calidad vinculada a los retos y necesidades 
del sector productivo; y el fortalecimiento de la capacidad de seguimiento, 
monitoreo y evaluación de los resultados del sistema (BID, 2011: 7-8)

La aplicación de la actual Ley Educativa cuenta con un apoyo económico de 
40 millones de dólares. Este préstamo se aprueba mediante la Ley 373, y del 
Contrato de Préstamo N° 2828/BL-BO, suscrito entre el Estado Plurinacional 
de Bolivia y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID).  El Proyecto 
presentado al BID establece que:

…el objetivo general del programa es apoyar la implementación de la Educación 
Secundaria Comunitaria Productiva (ESCP), conforme con los lineamientos 
establecidos en la nueva Ley de Educación “Avelino Siñani - Elizardo Pérez”. 
El objetivo específico es apoyar la implementación del Bachillerato Técnico 
Humanístico (BTH) (BID, 2012: 5)

Éste préstamo debería dirigirse a la construcción de Centros Tecnológicos 
Experimentales (CTE) en El Alto, La Paz, Santa Cruz y Cochabamba; de 
Centros Educativos de Formación Integral Técnica Humanística (CEFITH) 
en zonas rurales; y Talleres Tecnológicos en núcleos educativos del área rural. 
Además, con este financiamiento debería realizarse  una propuesta pedagógica 
para la aplicación del Bachillerato Técnico-Humanístico, así como de un 
sistema de evaluación y monitoreo para la implementación del Bachillerato 
Técnico-Humanístico.

Por lo demás, a pesar de que se establece que la educación boliviana es 
antiimperialista, el gobierno nacional ha sumado 40 millones de dólares a la 
deuda externa, la que según el Banco Central de Bolivia sumaba –en 2012– 
más de 4.195 millones de dólares. Al respeto, la Confederación Nacional de 
Estudiantes de Secundaria de Bolivia, en su XIX Congreso Nacional, señaló 
que: “Desde nuestra comprensión, al ser antiimperialista debe ser financiado 
de forma soberana, con recursos propios, no con financiamiento de organismos 
como el Banco Interamericano de Desarrollo (BID)” (2013: 13). En relación a 
esto, en la actualidad, según los datos del Banco Mundial, el Estado boliviano 
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apenas dedica el 7,6% del Producto Interno Bruto a la educación (2012).

Durante los últimos 20 años hay un incremento notable en la tasa de 
alfabetismo, especialmente en la población de mujeres (Tabla 1). Al respecto, 
el INE indica que “la Tasa de Alfabetismo de Bolivia el año 2012 alcanzó a 
94,98%, es decir, 6,5 millones de personas que saben leer y escribir” (2012: 
12). En este sentido, los programas de alfabetización “Yo sí puedo” y de post-
alfabetización “Yo sí puedo seguir”, desarrollados por el gobierno de Evo 
Morales, han aportado a este avance positivo, cumpliendo con las demandas 
históricas de las organizaciones políticas y sindicales del país. 

Tabla 1
Tasa de alfabetismo

CENSO Tasa de alfabetismo 
(Total)

Tasa de alfabetismo 
(Hombres)

Tasa de alfabetismo 
(Mujeres)

1992 79,99 % 88,16 % 72,31 %
2001 86,72 % 93,06 % 80,65 %
2012 94,98 % 97,49 % 92,54 %

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del INE

En la Tabla 2 se observa la tasa de asistencia de la población de 6 a 19 años, 
comparando los datos de los censos de 1992, 2001 y 2012. En ésta se verifica 
que hay un incremento importante en la asistencia escolar en los últimos 20 
años, especialmente en las mujeres, pues casi se logra cerrar la brecha que 
existía entre la asistencia escolar de hombres y mujeres en 1992. En relación a 
esto, se puede suponer que la implementación del Bono Juancito Pinto –entre 
otras medidas que ha tomado el gobierno nacional– ha influido de forma 
positiva en la tasa de asistencia escolar.
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Tabla 2
Tasa de asistencia escolar de la población de 6 a 19 años

CENSO Tasa de asistencia 
(Total)

Tasa de asistencia 
(Hombres)

Tasa de asistencia 
(Mujeres)

1992 72,32 % 74,65 % 69,95 %
2001 79,71 % 81,05 % 78,32 %
2012 83,54 % 83,63 % 83,45 %

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del INE

En la Tabla 3 podemos observar que la tasa de asistencia de jóvenes en edad 
de asistir al nivel secundario (15 a 19 años) es significativamente menor a la 
tasa de asistencia escolar total de 6 a 19 años. Sin embargo, también se puede 
ver que se ha incrementado en los últimos 20 años, cerrando la brecha entre 
la población masculina y femenina.

Tabla 3
Tasa de asistencia escolar de la población de 15 a 19 años

CENSO Tasa de asistencia 
(Total)

Tasa de asistencia 
(Hombres)

Tasa de asistencia 
(Mujeres)

1992 46,2 % 49,3 % 43,15 %
2001 54,46 % 57,16 % 51,73 %
2012 64,66 % 65,10 % 64,20 %

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del INE

5. 	 Definiciones divergentes: “No es lo mismo pero es igual”

Entre las diferentes banderas de lucha que las organizaciones políticas y 
sindicales han levantado en el plano educativo podemos destacar la educación 
única, coeducativa, científica, productiva y plurinacional. Silvio Rodríguez, 
en una de las estrofas de sus trovas, canta que “no es lo mismo pero es igual”. 
Esto quiere decir que existen varios conceptos que están presentes tanto la 
legislación vigente como en las demandas históricas en el plano educativo, 
sin embargo, las definiciones de cada uno de los conceptos, en cada contexto, 
son claramente divergentes, lo cual remite a una inevitable pregunta: el actual 
modelo educativo… ¿será por el que luchamos?
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La actual Ley Educativa establece que la educación:

Es única, diversa y plural. Única en cuanto a calidad, política educativa 
y currículo base, erradicando las diferencias entre lo fiscal y privado, 
lo urbano y rural. Diversa y plural en su aplicación y pertinencia a cada 
contexto geográfico, social, cultural y lingüístico, así como en relación a las 
modalidades de implementación en los subsistemas del Sistema Educativo 
Plurinacional (Ministerio de Educación, 2010: 3)

Es decir, desde la comprensión del gobierno actual, la educación es única 
porque tiene una sola calidad, una misma política educativa y un solo currículo 
base. La educación única, a su vez, es complementada por la diversidad y 
pluralidad en su aplicación en cada contexto. Además, la educación única, 
desde la óptica gubernamental, garantiza el derecho constitucional de los 
padres de familia a decidir si sus hijos asisten a establecimientos fiscales, 
privados o de convenio. También existe la garantía para la existencia y el 
funcionamiento de los colegios privados, en los que los padres tienen que pagar 
por la educación, así como los establecimientos de convenio, en los que los 
padres de familia e instituciones religiosas administran los establecimientos.

Por su parte, en la definición de educación única, el magisterio urbano 
señala que: “La escuela es fiscal y única, sostenida por el Estado, continua, 
desde pre-básico hasta la profesionalización (Educación Universitaria y No 
Universitaria)” (2004: 44). Entonces, desde la comprensión del sindicalismo 
docente, la educación debe ser fiscal y única, y debe estar totalmente financiada 
por el Estado, en todos los niveles. Es decir, no debería existir la educación 
privada o de convenio, porque el primero no es sostenido por el Estado sino por 
las mensualidades de los padres, y porque el segundo recibe un financiamiento 
mixto entre el Estado, las instituciones religiosas, la cooperación extranjera 
y los padres de familia.

La coeducación, es decir, el hecho de que los estudiantes hombres y mujeres 
estudien en los mismos establecimientos, con igualdad de condiciones, es 
una reivindicación histórica de las organizaciones políticas y sindicales. 
Sin embargo, en nuestro país tenemos muchos “colegios emblemáticos”, 
como el Liceo de Señoritas “La Paz”, el Liceo de Señoritas “Venezuela”, 
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el Colegio Nacional “Antonio Díaz Villamil” y el Colegio Nacional 
“Gualberto Villarroel”, en la ciudad de La Paz, que todavía se mantienen en 
la actualidad con estudiantes de un sólo género. Ello a pesar de que tanto la 
legislación vigente como las propias autoridades educativas instruyen a estos 
colegios a recibir a estudiantes de ambos géneros. En muchos casos, termina 
imponiéndose la presión de los padres de familia, quienes por mantener las 
“tradiciones” y el “prestigio” de los establecimientos, entre otros factores, 
ocasionan que estos establecimientos no sean coeducativos en pleno siglo XXI. 

En otra dirección, la concepción de ciencia que maneja el Ministerio de 
Educación es la siguiente:

Es científica, técnica, tecnológica y artística, desarrollando los conocimientos 
y saberes desde la cosmovisión de las culturas indígena originaria campesinas, 
comunidades interculturales y afro bolivianas, en complementariedad con los 
saberes y conocimientos universales, para contribuir al desarrollo integral de 
la sociedad (2010: 3)

Esta concepción toma como base de la ciencia el desarrollo de los conocimientos 
y saberes desde las cosmovisiones de los pueblos, planteando que los saberes 
y los conocimientos universales son un complemento a las cosmovisiones 
indígena, originaria, campesinas. Este proceso de complementación de los 
saberes y conocimientos contribuiría al desarrollo integral de la sociedad.
Por su parte, el magisterio urbano plantea que:

La educación es un proceso total que involucra al hombre, a la sociedad y a la 
cultura. Es en este concepto que la educación boliviana busca encontrarse y 
estructurarse de acuerdo a principios científicos y busca servir al país en esta 
etapa histórica de su desarrollo (CTEUB, 2004: 42)

Es decir, la ciencia debe ser empleada para el servicio del país en un momento 
histórico concreto de su desarrollo nacional. En lo que corresponde al Proyecto 
Educativo Popular de la COB, la concepción científica busca 

… fortalecer nuestra identidad nacional a través del rescate y fortalecimiento de 
nuestros valores ancestrales; quiere, con igual tesón, proyectar nuestra nación 
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al año 2000, incorporando a la educación boliviana al proceso de grandes 
transformaciones que se operan al impulso de la revolución científica-técnica 
actual (CTEUB, 2012: 194)

Este Proyecto demanda el rescate y fortalecimiento de los valores ancestrales 
y, con la misma fuerza, proyecta la incorporación de la educación boliviana al 
contexto mundial, con todos los avances que supone la revolución científica-
cultural. Si bien estas demandas guardan mucha semejanza con la legislación 
actual, existe una diferencia de fondo: en el caso del Proyecto Educativo 
Popular, tanto los conocimientos ancestrales como la ciencia universal tienen la 
misma importancia y guardan entre sí una relación dialéctica; en cambio, en el 
modelo educativo socio-comunitario productivo la base son los conocimientos 
ancestrales, donde la ciencia universal es sólo un complemento.

La mayoría de las propuestas pedagógicas coinciden al momento de indicar 
que la educación debe ser productiva. Es el caso del marco jurídico actual, 
que establece que la educación:

Es productiva y territorial, orientada a la producción intelectual y material, 
al trabajo creador y a la relación armónica de los sistemas de vida y las 
comunidades humanas en la Madre Tierra, fortaleciendo la gestión territorial 
de las naciones y pueblos indígena originario campesinos, las comunidades 
interculturales y afro bolivianas (2010: 3)

Como se ve, se reconoce que la producción puede ser intelectual y material, 
debiendo estar en consonancia con los sistemas de vida que existen en cada 
región. Planteando, además, un proceso productivo que sea armónico con la 
Madre Tierra.

Por otro lado, el magisterio urbano –en La escuela para rescatar la Patria– 
expresa que “Queremos que los niños se incorporen al trabajo productivo y que 
los adultos integren la educación a su vida cotidiana, esto es la realización de 
la escuela-trabajo; a este planteamiento se han sumado todas las instituciones 
de la sociedad civil” (2004: 27). Esta concepción de escuela-trabajo es un 
planteamiento histórico que, en el caso de Bolivia, ha sido demandado por 
distintas organizaciones políticas y sindicales. El modelo de Makarenko ha sido 
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una inspiración fuerte para la formulación de ésta demanda: las escuelas deben 
ser integradas a la cadena productiva, deben responder a las necesidades del 
Estado, pero sin generar relaciones de explotación del hombre por el hombre.  
Al respeto, la Confederación de Estudiantes de Secundaria de Bolivia, en su 
XIX Congreso Nacional, resolvió lo siguiente:

Luchamos por una educación nueva como parte de una sociedad nueva. La 
educación nueva por la que luchamos podrá formar bachilleres capaces de 
responder al momento histórico que vivimos, con capacidad crítica y conciencia 
de clase, con conocimientos científicos y compromiso social. Apuntamos a 
una educación que forme hombres y mujeres que aporten al desarrollo y la 
industrialización de nuestra Patria (CESB, 2013: 15)

En otra dirección, la Ley de Educación establece que la educación boliviana es:

intracultural, intercultural y plurilingüe en todo el sistema educativo. Desde 
el potenciamiento de los saberes, conocimientos e idiomas de las naciones 
y pueblos indígena originario campesinos, las comunidades interculturales 
y afrobolivianas, promueve la interrelación y convivencia en igualdad de 
oportunidades para todas y todos, a través de la valoración y respeto recíproco 
entre culturas (2010: 3)

En este sentido, la visión que plantea el gobierno es la de fortalecer los 
saberes, conocimientos e idiomas de las naciones y pueblos indígena originario 
campesinos, al mismo tiempo que se afianza la convivencia entre las diversas 
naciones y pueblos del Estado Plurinacional. Sin embargo, este fortalecimiento 
o potenciamiento no exige romper con los lazos de dominación existentes, es 
más, parece reconocer la dominación de una nación sobre otras nacionalidades.

Desde la comprensión del magisterio urbano “la educación es plurinacional 
porque está orientada a romper el colonialismo interno. Cada nacionalidad, 
cada cultura, tienen sus peculiares formas de llegar a sus generaciones 
conforme a sus sentimientos, a sus tradiciones, a su carácter, etc.” (2004: 
44). Es notable cómo el sindicalismo docente reconoce que el sentido 
plurinacional de la educación debe luchar contra el colonialismo impuesto por 
la nación boliviana dominante sobre las nacionalidades y culturas oprimidas, 
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comprendiendo a las mismas como mucho más que el conjunto de sus saberes, 
conocimientos e idiomas. 

8. Conclusión

“No es ahora cuestión de leyes, sino de replantearnos el 
contenido y la orientación educativa para impulsar el desarrollo 
de las fuerzas productivas en nuestro país. ¿Cómo es posible que 
nuestros alumnos de escuelas fiscales no conozcan la historia 
de Bolivia más que a nivel de los nombres de sus presidentes? 
¿Cómo es posible que no dominen la geografía de su propio 
país y puedan relacionar con ello sus recursos naturales? ¿Cómo 
hablarles de la mundialización y de la crisis del sistema si no 
conocen ni a grandes rasgos ni la historia de la humanidad ni la 
geografía del planeta?” 

(Montpellier, 2013: 21)

Hace casi un siglo atrás, Makarenko probablemente no se hubiera imaginado 
el impacto que llegaría a tener su pensamiento respecto de la escuela-trabajo 
y de la educación productiva. Así como los avances de los países socialistas 
en el plano educativo, y las campañas de alfabetización que Cuba exportó al 
continente latinoamericano. De esta manera, las inversiones en infraestructura y 
equipamiento para establecimientos educativos, los principios de participación 
y de democratización de la escuela en la Unión Soviética, en Cuba, en la 
República Popular Democrática de Corea, entre muchos otros países, han 
inspirado la lucha de partidos, organizaciones sindicales y estudiantiles en el 
mundo entero. La escuela coeducativa, única, laica y científica se ha convertido 
en la bandera y el horizonte de lucha en nuestro país a partir de aquél entonces.
Comprender la compleja realidad plurinacional que vive el Estado Boliviano 
es, hoy más que nunca imprescindible, sobre todo en relación a las propuestas 
educativas de la Central Obrera Boliviana, el magisterio y los estudiantes.

Simón Rodríguez, el maestro de Simón Bolívar, un republicano liberal 
convencido de la importancia de la educación, nos dejó un impresionante 
legado: “O inventamos o erramos”. Un desafío que debe impulsar a los pueblos 
latinoamericanos en la creación de sus propias propuestas a partir de la realidad 
latinoamericana. En otro contexto, y mientras el Plan Cóndor, reprimía a sangre 
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y fuego en Sudamérica, deseando eliminar hasta el último rastro de libertad, 
Paolo Freire devuelva la esperanza con su pedagogía liberadora.

En el contexto boliviano, en la lejana comunidad de Warisata, Elizardo Pérez 
con la escuela-ayllu demostró que es posible educar a partir de la tradición, 
la organización y los conocimientos de nuestros pueblos, incorporando a la 
vez un trabajo productivo que podía finalmente dotar de una función social 
a la escuela.
Con este conjunto de propuestas y experiencias, el pueblo boliviano organizado 
emprende la titánica lucha por una educación nacional que aporte al desarrollo 
del país, formando hombres y mujeres capaces de responder a la tarea 
histórica de construir una mejor sociedad. De esta manera, y mientras los 
dirigentes trotskistas denuncian que “La Ley Avelino Siñani-Elizardo Pérez 
es anti-educativa y anti-docente” (FDTEULP, 2014a: 1) sin plantear una 
propuesta alternativa, otras organizaciones llaman al debate, construcción y 
consolidación de los cambios en la educación boliviana.

Hoy, el Modelo Educativo Socio-Comunitario Productivo que se aplica en 
nuestro país es el resultado de un complejo y largo proceso de construcción 
histórica. Tiene contradicciones internas como los préstamos del Banco 
Interamericano de Desarrollo, las divergentes comprensiones de sus principios 
y la falta de infraestructura y equipamiento para su aplicación. 

Quienes redactaron los históricos manifiestos de las organizaciones políticas 
y sindicales, levantando las banderas de lucha por una nueva educación, con 
seguridad nos recordarían que la nueva educación debería ser producto de 
una nueva sociedad y, por tanto, los cambios que vive la educación boliviana 
deberían estar al mismo nivel de los cambios que atraviesa la sociedad. En 
este sentido, hoy más que nunca es necesario debatir ampliamente los aciertos 
y errores del Modelo Educativo Socio-Comunitario Productivo. 

La educación por la que luchamos no se hará realidad por la simple aprobación 
de una disposición legal, sino que a partir de la aprobación de la Ley tendremos 
que construirla todos los actores de la sociedad boliviana, con nuestras críticas, 
con nuestras propuestas y con nuestras luchas. A medida que logremos 
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transformar nuestra sociedad, lograremos transformar nuestra educación y 
sólo así alcanzaremos la educación por la que luchamos.
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Las condiciones socioculturales 
del rendimiento escolar 
en el municipio de El Alto

Franz Alberto Alanoca Huanca1

Introducción
	
Los procesos de socialización institucionalizados tienen el propósito de dotar 
a la sociedad de individuos idóneos que permitan la continuidad de la misma a 
través del tiempo. Con ese objetivo, se implementan sistemas educativos que 
coadyuven a cumplir con esa tarea, teniendo como preocupación central la 
calidad de los procesos instruccionales expresados en el aprovechamiento de 
los estudiantes. Sin embargo, esa tarea no puede soslayar las condiciones de 
partida que traen los estudiantes, como efecto de los procesos socializadores 
experimentados en el seno de la familia y, posteriormente, de los procesos 
socializadores al interior de las escuelas.

De esa situación emerge como preocupación investigativa cuáles son las 
condiciones socioculturales del rendimiento escolar, tratando de dar cuenta 
de los procesos socializadores subyacentes al desempeño escolar, y que 
permitirían comprender la fluctuación en los niveles de aprovechamiento de 
los estudiantes. Más en un contexto urbano marginal como el del municipio 
de El Alto, en el entendido de que todavía es un escenario en proceso de 
estructuración; por tanto, un escenario de patrones socioculturales maleables. 
En este sentido, la investigación pretende dilucidar las siguientes preguntas: 
¿cómo influyen los procesos de socialización en el rendimiento escolar de los 

1	 Estudiante de la carrera de Sociología de la Universidad Mayor de San Andrés.
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estudiantes de secundaria del municipio de El Alto? ¿cuáles son las formas 
de disciplinamiento aplicadas en el ámbito familiar y cómo influyen éstas 
en el rendimiento escolar? ¿cuáles son las formas de disciplinamiento que 
se aplican en el ámbito escolar y cómo influyen en el rendimiento escolar? 
¿cómo influye el grado de escolaridad de las madres en el rendimiento escolar 
de sus hijos?. En otras palabras, de qué manera los procesos de socialización, 
tanto primario como secundario, así como las prácticas de disciplinamiento 
familiar y/o escolar, además del grado de escolaridad de las madres, afectan 
al rendimiento escolar expresado –para efectos de este trabajo– en los rangos 
del promedio de calificaciones obtenidos por los estudiantes de secundaria 
durante el primer trimestre de la gestión escolar 2013. 

1.	 Perspectiva teórico-metodológica

Los estudios contemporáneos referidos a la educación en su faceta institu-
cionalizada han seguido principalmente dos corrientes: una que le asigna la 
función de ser la instancia de reproducción social capaz de mantener casi 
por tiempo indefinido un orden establecido y, la otra, que rebasando la mera 
función reproductora plantea la posibilidad de humanizar la sociedad libe-
rando al ser humano de la opresión impuesta por los sectores dominantes. En 
Bolivia, las investigaciones educativas se han desarrollado desde diferentes 
perspectivas, a saber: histórica, filosófica y pedagógica, tratando de mejorar 
los aspectos técnicos referidos a la implementación eficaz de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje. Los emprendimientos investigativos sociológicos, 
en algunos casos, abordaron la educación analizando las relaciones jerarqui-
zadas de la sociedad en función del componente étnico-racial; en otros casos, 
lo hicieron con la finalidad de comprender la aplicación de políticas educa-
tivas estatales vinculadas a la interculturalidad. Tal panorama investigativo 
impele a efectuar estudios que coadyuven a la comprensión de la influencia 
de las condiciones socioculturales en el rendimiento escolar de los estudian-
tes de secundaria del municipio de El Alto. 

El debate teórico contemporáneo en relación al fenómeno educativo ha 
asumido dos perspectivas: por un lado, la tendencia que enfatiza su rol en 
la reproducción social, propuesta sostenida, entre otros, por Durkheim, 
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Althusser, Bourdieu; y, por otro, la tendencia que concibe a la educación 
como una práctica liberadora planteada, inicialmente, por Freire. 

Para la primera tendencia, la educación es aquel factor que permite a las 
sociedades mantener su vigencia en el tiempo a través de la “…acción 
ejercida por las generaciones adultas sobre aquellas que no han alcanzado 
todavía el grado de madurez necesario para la vida social” (Durkheim, 1990: 
53). La forma institucionalizada del ejercicio de esa acción se efectúa, en 
esta época, por medio de la escuela, más propiamente, por medio del aparato 
ideológico de estado escolar que asume una “…posición dominante en las 
formaciones capitalistas maduras” (Althusser, 1998: 34), en función de su 
rol estratégico en la inculcación de habilidades y valores recubiertos por la 
ideología2 impuesta por la clase social que detenta el control del Estado, 
y que permite la reproducción de las relaciones sociales constituidas a 
partir de las condiciones materiales del proceso de producción. En esa línea 
teórica, Bourdieu argumenta que los procesos de socialización formalizados 
encargados a la Escuela, lejos de ser neutrales y en beneficio del bien general, 
son procesos orientados a inculcar en los sujetos determinada arbitrariedad 
cultural, ligada a los intereses de las clases dominantes, a través de mecanismos 
de violencia simbólica. Así mismo, plantea que existe una relación entre 
capital cultural3, específicamente lingüístico, y éxito escolar, es decir, entre 
la formación heredada de los antecesores (padres, abuelos), traducida en 
competencias lingüísticas internalizadas en los primeros años de vida, y las 
posibilidades objetivas de culminar carreras socialmente valoradas, cuyos 
niveles de exigencia y abstracción se fundamentan, precisamente, en las 
competencias lingüísticas iniciales (1998: 113-168). En síntesis, según esta 
perspectiva, la educación apunta a la conservación y reproducción de un 
orden establecido, en un tiempo y espacio históricamente determinado.

La segunda perspectiva, propuesta por Freire, concibe a la educación (insti-
tucionalizada) ya no como un espacio de mera domesticación a través de la 

2	 La ideología consiste en una representación de la relación imaginaria de los individuos 
con sus condiciones reales de existencia (Althusser, 1998: 43)

3	 Según Bourdieu la escuela se constituye también en un espacio donde es posible adquirir 
capital cultural.
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educación bancaria4, es decir, de transferencia de conocimientos, del educa-
dor –que sabe– hacia el educando –que no sabe–, en una relación jerarquiza-
da; sino como una actividad orientada a la liberación de los individuos para 
humanizar la sociedad (1969: 59-63). De ese modo, “la educación o la acción 
cultural de liberación (…) representa el acto de conocimiento auténtico en el 
que los educandos –que son también educadores–, como seres conscientes en 
el mundo, progresan conjuntamente con los educadores –que son asimismo 
educandos–, en la búsqueda de un conocimiento nuevo” (Freire, 1979: 90). 
Este tipo de educación requiere previamente de procesos de concientización, 
o sea, de formas de valoración crítica de la realidad histórico-sociológica 
concreta conducentes a un compromiso histórico de reflexión/acción orienta-
do a transformar las condiciones sociales de opresión. La argumentación de 
Freire hace de la educación un instrumento de lucha ideológica que permite 
disputar el control hegemónico de la sociedad.

En el contexto regional, los estudios relacionados a la educación también 
han relievado el carácter reproduccionista de la misma, como afirma Ponce 
cuando señala que “…la educación es el procedimiento mediante el cual 
las clases dominantes preparan en la mentalidad y la conducta de los niños, 
las condiciones fundamentales de su propia existencia” (1986: 224)5. En 
las últimas décadas, los estudios regionales han centrado su atención hacia 
la comprensión de la particularidad latinoamericana, caracterizada por la 
significativa presencia demográfica de indígenas en las sociedades de varios 
Estados del subcontinente, dando lugar a planteamientos teóricos que analizan 
esa peculiaridad desde enfoques relacionados con la interculturalidad. 
Esta visión apunta a optimizar los procesos pedagógicos que permitan 
a los marginados de la sociedad integrarse con carta de ciudadanía a la 
vida socio-política de sus respectivos Estados, atemperando las prácticas 
discriminatorias de que son objeto los indígenas (López, 2009).

El tratamiento teórico de la educación en Bolivia ha sido abordado tradi-
cionalmente desde ámbitos históricos, filosóficos y pedagógicos (Talavera, 

4       Frente a esta forma de educación, Freire plantea la educación problematizadora.
5	 Por honestidad intelectual no podemos dejar de mencionar la esperanza que Ponce tenía 

de la próxima instauración del socialismo, previsión teórica que no se concretó.
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2011; Lozada, 2010; entre otros); sin embargo, en los últimos años se han 
efectuado estudios sociológicos que permiten una aproximación crítica a la 
realidad educativa del país. En relación a las propuestas sociológicas, éstas 
se adscriben también a las perspectivas señaladas líneas arriba. De ese modo, 
podemos referirnos al aporte teórico de Yapu como de tendencia reproduc-
cionista, pues plantea que “el conocimiento escolar, por más mecánico, ‘tra-
dicional’ y extranjero que sea, con relación a la situación crítica del agro, 
tiene un alto grado de valor real y simbólico. Para los padres de familia es 
la única herencia que ellos dejan a sus niños” (2010: 340). Así concebida, la 
educación, “…el conocimiento escolar y la relación que tiene con la condi-
ción social y cultural de los indígenas, está anclada en el tiempo. Viene desde 
la creación de las primeras escuelas rurales y los indígenas están absoluta-
mente conscientes del desafío que la escuela les impone: el dilema entre la 
reproducción de su cultura y la adquisición de nuevos conocimientos” (op.
cit.: 341). De este modo, la escuela, a través de la transmisión de nuevos 
conocimientos, en última instancia, tiende a la reproducción social de clases 
dominantes en desmedro de la cultura originaria.

Por su parte, García efectúa un análisis sociopolítico basado en consideraciones 
lingüísticas. En ese sentido, afirma que “los procesos de democratización y 
homogeneización cultural, iniciados a raíz de la revolución de 1952, en parte 
transformaron el régimen de exclusión étnica y cultural del Estado oligárquico. 
Sin embargo la adquisición de conocimientos culturales legítimos por parte 
de los indígenas quedó constreñida a la adquisición obligatoria de un idioma 
ajeno, el castellano, y de unas pautas culturales producidas y monopolizadas 
por las colectividades mestizo-urbanas…” (2005: 58). Por tanto, está 
claro que “…en términos de las prácticas culturales (…) tendrán mayores 
probabilidades de acumulación de otros tipos de capital cultural, aquellos 
que (…) desde el Estado han definido sus conocimientos y habilidades 
particulares como prácticas culturales legítimas socialmente valoradas; en 
tanto que los indígenas, poseedores de otros hábitos y costumbres, tendrán 
menos opciones de asenso y acumulación cultural” (op.cit.: 59-60).

Otro sociólogo que trabaja el fenómeno educativo es Patzi. En su análisis 
de la Ley de Reforma Educativa boliviana, de 1994, desarrolla una visión 
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crítica a la propuesta pedagógica de la educación intercultural bilingüe, a 
la que considera una medida reaccionaria y tendiente a la eliminación de las 
posibilidades de emancipación de los pueblos indígenas, toda vez que esta 
propuesta introduce cambios tecnológicos en los procesos de disciplinamiento, 
apuntando hacia mecanismos de autocontrol y autorregulación desarrollados 
por el educando (perspectiva pedagógica constructivista) con el propósito 
encubierto de imponer la cultura legítima, utilizando para ese fin –como 
mecanismo de transmisión– el idioma vernáculo. Por otro lado, se introduce 
un componente que ayuda a comprender la realidad boliviana, el capital 
étnico. Si bien toda sociedad tiene una estructura jerarquizada que coadyuva 
a su funcionamiento, en el caso boliviano esa jerarquización tiene un 
fundamento étnico, es decir, la pertenencia o no a algún pueblo originario. 
En otras palabras, tanto la sociedad colonial como la republicana organizaron 
sus anillos de jerarquía en función al elemento étnico. Asimismo, añade que 
en Bolivia siempre existió una pugna de dos lógicas: la lógica comunal, 
basada en la soberanía colectiva y las prácticas comunales ancestrales versus 
la lógica occidental, centrada en el individuo. 

Los intentos estatales para dar educación al indio venían aparejados con in-
tentos por eliminar del escenario cultural a la lógica comunal, de ahí que 
la aplicación del currículum escolar implique procesos de desclasamiento o 
desetnización, en los que los niños indígenas, conforme aprenden los con-
tenidos de la cultura legítima, van abandonando sus prácticas y habitus co-
lectivos. En contraposición, para la clase dominante, la concretización de 
los contenidos curriculares refuerza su reproducción social permitiendo su 
enclasamiento (Patzi, 2006).

En nuestro criterio, la perspectiva de una educación concebida como ins-
trumento de liberación es un planteamiento que sostiene abiertamente José 
Luis Saavedra, quien señala que “… en el campo educativo, las teorías post-
coloniales hacen parte de los movimientos de resistencia al conjunto de las 
prácticas educativa eurocéntricas; por tanto, emergen desde y a partir de una 
lúcida conciencia de la profundas relaciones/conexiones entre cultura, saber 
y poder (…) En consecuencia, implican una crítica radical de las narrativas 
pedagógicas dominantes, del conocimiento disciplinario, del cientificismo 
(legado modernista), para ocuparse activa, creativa y solidariamente de las 
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potencialidades subversivas del trabajo educativo” (2008: 303). Por tanto 
“se trata (…) de descubrir y dar a conocer el verdadero carácter de las rela-
ciones pedagógicas de dominación y violencia simbólica6, en función de la 
emancipación (liberación) social y el desarrollo de la dignidad y soberanía 
colectivas”(Ibíd.).

La educación institucionalizada en Bolivia exige una aproximación teórica 
que permita dar cuenta de las condiciones socioculturales que influyen en el 
aprovechamiento escolar. Esa intención nos sitúa ante la realidad educativa 
del municipio de El Alto, constituida por una ciudad en proceso de urbaniza-
ción y una población relativamente joven; además de una economía dinámica. 
Aspectos que configuran un escenario interesante para la investigación social. 

Por sus características metodológicas, la presente investigación es una 
aproximación cuantitativa de tipo descriptivo-exploratorio de la realidad so-
cioeducativa del municipio alteño. Además, la investigación está compuesta, 
entre otros factores, por un universo poblacional de 129.329 estudiantes del 
nivel secundario, matriculados en la gestión 2013, cuya muestra probabilísti-
ca simple alcanza a 202 estudiantes. Sin embargo, por cuestiones operativas, 
la muestra fue recortada a 100 estudiantes para que sean encuestados. Estos 
estudiantes fueron distribuidos –entre los tres tipos de unidades educativas 
que funcionan en la ciudad de El Alto– de la siguiente manera: 50 encuestas 
en la unidad educativa fiscal “Juan José Torres Gonzales” B, 25 encuestas en 
la unidad educativa de convenio “San Marcos” Fe y Alegría, y 25 encuestas 
en la unidad educativa particular “Harry Pittman”. Además, se contó con la 
participación de estudiantes de 3ro, 5to y 6to de secundaria; así mismo, en 
las dos restantes educativas, se trabajó con los cursos íntegros de 5to de se-
cundaria. Hay que destacar que en las tres unidades educativas se contó con 
el apoyo de las autoridades administrativas para el relevamiento de datos. 
Finalmente, los datos recopilados fueron categorizados y codificados para su 
procesamiento en el programa informático SPSS, obteniendo frecuencias y 
tablas de contingencia que acompañan el presente informe.

6	 La violencia simbólica no es otra cosa que la imposición (por parte de la acción 
pedagógica) de una serie de significaciones impuestas como legítimas, el ocultamiento 
de lo que se esconde tras esas significaciones, cuya legitimación incrementa el poder de 
quien lo produce y le permite seguir ejerciendo su violencia.	
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2.	 Situación del servicio educativo en el municipio de El Alto

2.1. Aspectos demográficos

El Alto es una ciudad que se ubica en el departamento de La Paz, geográfi-
camente al oeste de Bolivia, en la meseta altiplánica. Forma parte del área 
metropolitana de la ciudad de La Paz y se encuentra a una altitud promedio 
de 4.000 msnm. Su existencia formalmente se inicia el 6 de marzo de 1985, 
cuando el Congreso Nacional de la entonces República de Bolivia sanciona 
la Ley N° 628, por la que se crea la Cuarta Sección municipal de la provincia 
Murillo, con su capital El Alto de La Paz. Posteriormente, por Ley N° 1014, de 
26 de septiembre de 1988, se eleva a rango de ciudad a la capital de la Cuarta 
Sección municipal de la provincia Murillo del departamento de La Paz. 

La población de El Alto está constituida por migrantes que vinieron a poblarla 
principalmente durante el periodo que va de los años 1976 a 1986. Una 
importante población de campesinos del altiplano migra a éste municipio 
debido a las desfavorables condiciones agrícolas que imperan en sus tierras. 
Otro flujo proviene de las minas, producto de la relocalización de trabajadores 
mineros por la caída del precio del estaño a mediados de la década de los 80, 
del siglo pasado. Esta población migrante, mayoritariamente proviene del 
campo, de territorios predominantemente aymaras del departamento de La 
Paz; también de los Yungas y de las poblaciones aledañas al lago Titicaca. 
También se presenta una importante migración que proviene de la ciudad de 
La Paz. Asimismo, los migrantes se caracterizan por encontrarse todavía en 
edad de trabajar y por ser relativamente jóvenes.

Se podría afirmar que El Alto cuenta con una población diversa producto 
del origen de sus habitantes; de tal manera que en la cotidianidad alteña se 
encuentran expresiones culturales sincréticas. Las entradas festivas patronales 
(en honor a algún “santo”)  que existen prácticamente en todas las zonas 
y están distribuidas en los diferentes meses del calendario gregoriano, son 
expresión de esa situación. Otra modalidad de encuentro y simbiosis cultural 
podrían ser las ch´allas, los mercados populares y las ferias callejeras, donde 
coexisten en un solo territorio la tradición y la modernidad. A este panorama 
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cultural se añaden también las costumbres vinculadas a la culinaria y la 
música, expresiones donde se visibilizan estos sincretismos culturales. 

En el ámbito educativo, estas expresiones toman forma de representaciones 
coreográficas preparadas con ocasión de celebrar alguna fecha del calendario 
cívico-patriótico. También adoptan el formato de festivales folklóricos de 
cierre de gestión donde adquieren relevancia las habilidades kinestésicas 
de los estudiantes. Es usual que los profesores de Educación Musical y 
Educación Física –principalmente, aunque no exclusivamente– sean los 
encargados de organizar estos eventos en los que a título de reivindicación la 
“cultura nacional” se fomenten discrecionalmente actividades desvinculadas 
de la formación escolar de los estudiantes. 

2.2. Condiciones socio-económicas

En el ámbito económico, se puede afirmar que la población en El Alto apro-
vecha y transforma los recursos locales. De esta manera, El Alto es una ciu-
dad en crecimiento que se mueve al ritmo del mercado de alimentos, de la 
ropa confeccionada en pequeñas unidades industriales, de la ropa usada, etc. 
Los mercados a la intemperie son una característica de esta ciudad, destacán-
dose –por el movimiento económico que genera– la feria 16 de julio, que se 
realiza los días jueves y domingo.

Por su ubicación, El Alto es un punto estratégico para la producción, puesto 
que es la ruta de acceso por vía aérea y terrestre hacia la ciudad de La Paz. 
Es también un punto de conexión con los puertos de Ilo (593 km), Arica (457 
km) y Matarani (787 km), en el Pacífico. Se conecta a Oruro a través de la 
avenida 6 de Marzo, la que además conecta con la carretera hacia Arica, y 
también con Cochabamba. Por la avenida Juan Pablo II –carretera Paname-
ricana– se conecta con el Desaguadero. 

Las principales actividades económicas que generan empleo en El Alto y que 
concentran a la mayor parte de la población son: construcción, transporte au-
tomotor de pasajeros, ventas al por menor, fabricación de prendas de vestir, 
servicios de expendio de comidas, venta al por menor en establecimientos no 
especializados, servicio doméstico, fabricación de tejidos y artículos artesa-



154 TEMAS SOCIALES Nº 35

nales, servicio de educación secundaria y fabricación de muebles de madera.

2.3. Condiciones educativas: recursos humanos y matrícula escolar

A partir de los datos del censo del año 2001, El Alto ha tenido importantes 
avances en la educación. En cuanto a analfabetismo, se tiene que la tasa de 
analfabetismo en 2001 llegaba a 7,98%; a la fecha, este indicador se encon-
traría próximo al 0%. Ello, como efecto de los programas de alfabetización 
“Yo si puedo” y “Yo si puedo seguir”, implementados desde la gestión 2008 
por el gobierno central.

En lo que se refiere a la educación primaria y secundaria, se puede advertir 
un crecimiento de la tasa de alumnos matriculados. En la enseñanza inicial, 
primaria y secundaria, desde el año 2000 al año 2006, se habría logrado una 
cobertura de alrededor del 74%, lo que significa que en El Alto aproxima-
damente tres de cada cuatro niños van a la escuela. El análisis por niveles 
denota que en primaria se habría logrado una cobertura del 97,78% entre los 
años 2000 a 2006, mientras que la educación secundaria en los mismos años 
llega a tan sólo 39,35%, confirmando que la educación en El Alto se reduce 
a la instrucción primaria, con 8 años de escolaridad y abarcando a aproxima-
damente al 75% –en promedio– del universo de población en edad escolar.

Desde el punto de vista administrativo, El Alto se divide en dos distritos 
educativos: el Distrito 1, correspondiente al sector norte; y el Distrito 2, con 
jurisdicción en el sector sur de la ciudad. En cuanto a recursos humanos los 
datos estadísticos muestran los siguientes resultados: 
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Cuadro 1
Personal docente administrativo

Personal Docente Administrativo

Dir Adm
Docentes

Total
Niv. Ini. Niv.pri. Niv.sec. Total

D
is

tr
ito

   
   

 E
l A

lto
 1

Unidades 
educativas 
fiscales

131 504 327 2.150 2.287 4.764 5.399

Unidades
educativas de
convenio

18 81 53 340 282 675 774

Unidades
educativas
particulares

39 125 66 269 454 789 953

Sub Total del
distrito 188 710 446 2.759 3.023 6.228 7.126

D
is

tr
ito

   
   

 E
l A

lto
 2

Unidades 
educativas 
fiscales

178 537 343 2.583 2.817 5743 6.458

Unidades
educativas de
convenio

18 81 43 347 349 739 838

Unidades
educativas 
particulares

45 178 98 345 426 869 1092

Sub Total del 
distrito 241 796 484 3.275 3.592 7.351 8.388

Total 429 1506 930 6.034 6.615 13.579 15.514
Fuente: El cuadro1 es de elaboración propia en base a los datos estadísticos proporcionados 
por la Dirección de Educación del Gobierno Autónomo Municipal de El Alto. Los cuadros 
que se presentan en esta sección tienen la misma fuente.

Ambos distritos muestran un predominio de las unidades educativas fiscales, 
a continuación se sitúan las unidades educativas particulares y, por último, 
las unidades educativas de convenio, la particularidad de éstas últimas es que 
su funcionamiento está financiado por el Estado pero su administración se 
encuentra delegada a alguna organización religiosa, como la iglesia católica 
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u otra congregación similar. El Distrito 2 cuenta con mayor personal, tanto 
administrativo como docente, aspecto que evidencia un mayor crecimiento 
demográfico, debido a las condiciones del medio geográfico: el sector sur 
tiene la planicie que la une a Viacha para expandirse, en tanto que el sector 
norte ve limitado su desarrollo geográfico por la proximidad con la cadena 
montañosa de la cordillera de Los Andes. Respecto a la matrícula escolar, co-
rrespondiente al primer trimestre de la gestión 2013, se tienen los siguientes 
datos, desplegados en el cuadro 2.

Cuadro 2
Matrícula escolar, gestión 2013

matrícula escolar , gestión 2013

nivel inicial nivel 
primar.

nivel
secun.

total

D
is

tri
to

el
 a

lto
 1

unidades educativas
fiscales

10.079 47.420 47.288 104.787

unidades educativas de
convenio

1.705 7.828 6.169 15.702

unidades educativas 
particulares

1.517 4.898 6.842 13.257

sub total del distrito 13.301 60.146 60.299 133.746

D
is

tri
to

el
 a

lto
 2

unidades educativas
fiscales

10.974 54.650 54.264 119.888

unidades educativas de
convenio

1.530 8.126 7.810 17.466

unidades educativas
particulares

2.173 5.708 6.956 14.837

sub total del distrito 14.677 68.484 69.030 152.191

total 27.978 128.630 129.329 285.937

La cantidad de estudiantes matriculados en la gestión escolar 2013 asciende 
a 285.937 inscritos. El Distrito 2 tiene una cantidad mayor de población es-
tudiantil matriculada en todos sus niveles respecto al Distrito 1, es probable 
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que esta situación obedezca al mismo fenómeno descrito líneas arriba, es de-
cir, a la mayor expansión geográfica y crecimiento demográfico del Distrito 
2. Otro dato interesante es la tendencia a la ampliación de la matrícula en el 
nivel secundario, que prácticamente rebasa a la matrícula del nivel primario 
y, de lejos, a la matrícula del nivel inicial, lo que implica una mayor cober-
tura del servicio educativo en este nivel, incidiendo –teóricamente– en una 
mejor formación de la población alteña.

2.4.	Infraestructura, unidades educativas fiscales, de convenio 
	 y particulares

En cuanto a infraestructura, el municipio de El Alto cuenta con 277 edifica-
ciones dependientes del Estado y más de 60 construcciones de dependencia 
privada; aunque tiene un total de 450 unidades educativas, en su mayoría 
fiscales. La aparente discrepancia en relación al número de construcciones 
escolares y la cantidad de unidades educativas obedece a que en una misma 
infraestructura pueden funcionar dos y hasta tres turnos, como instituciones 
independientes.

Según la Ley de Educación N° 70, se reconocen tres tipos de unidades 
educativas: las fiscales, las de convenio y las particulares. Las fiscales son 
sostenidas económicamente por el Estado y su administración, a través de las 
Direcciones Departamentales, las Direcciones Distritales y las Direcciones 
de Unidades Educativas, depende del Ministerio de Educación. Las unidades 
educativas de convenio también tienen financiamiento estatal; sin embargo, 
como anticipamos en la sección anterior, son administradas por organizaciones 
clericales, entre ellas, algunas órdenes pertenecientes a la iglesia católica y 
otras iglesias reconocidas en Bolivia; en estas unidades educativas, además 
del currículo oficial establecido por el Ministerio de Educación, se ofrece 
formación técnica subvencionada por los padres de familia. Las unidades 
educativas particulares no tienen financiamiento estatal, su administración 
queda en manos privadas; no obstante, no pueden desmarcarse del currículo 
oficial establecido.
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Cuadro 3
Dependencia de las Unidades Educativas

Dependencia de las unidades educativas
D

is
tri

to
el

 a
lto

 1
unidades educativas fiscales 146

unidades educativas de convenio 20

unidades educativas particulares 28

sub total del distrito 194

D
is

tri
to

el
 a

lto
 2

unidades educativas fiscales 200

unidades educativas de convenio 19

unidades educativas particulares 37

sub total del distrito 256

Total 450

La mayoría de las unidades educativas son de tipo fiscal, aspecto que 
evidencia la presencia hegemónica del Estado en la actividad educativa; 
a continuación –y a una distancia considerable– se encuentra la iniciativa 
privada; las unidades educativas bajo administración de alguna organización 
clerical y con financiamiento estatal muestran una presencia minoritaria. 
Otro aspecto que confirma la diferencia de desarrollo demográfico entre 
los sectores norte y sur es la diferencia entre la cantidad de unidades que 
funcionan en ambos sectores: 194 en el norte y 256 en el sur. También es 
llamativo que durante la gestión escolar 2013, cuatro unidades educativas 
particulares fueron cerradas en el sector norte.

3.	 Procesos de socialización y rendimiento escolar

Esta sección trata de analizar tanto las situaciones familiares como las edu-
cativas en medio de las cuales se desenvuelven los estudiantes de secundaria 
de El Alto. Así mismo, procura encontrar alguna relación entre las formas 
de socialización en la familia y en la escuela, lo que permitiría explicar la 
calidad del rendimiento escolar.
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3.1.	Composición familiar de los estudiantes

Una de las instituciones sociales más importantes creada por el ser humano 
es la familia, aquel reducto social donde los nuevos miembros de algún 
conglomerado humano reciben las primeras pautas para su desenvolvimiento 
como componentes de una sociedad determinada. En ello radica la 
importancia de analizar el ambiente familiar y su composición, tratando de 
comprender su influencia en el desempeño escolar.   

Fuente: Elaboración propia en base de los datos recopilados mediante encuesta aplicada en 
agosto del año 2013. Los demás gráficos que vienen posteriormente tienen la misma fuente.

La composición familiar de los estudiantes de la urbe alteña, presentada en 
el Gráfico 1, muestra una mayor proporción de familias nucleares, con el 
56% de hogares de tipo nuclear, es decir, familias compuestas por padre, 
madre e hijos. Mientras que las familias extendidas alcanzan al 25%, las 
mismas albergan entre sus integrantes a los abuelos, tíos, además de los 
padres e hijos. En tanto que los hogares monoparentales alcanzan al 19%; 
sin embargo, es necesario precisar que el 16% tiene una familia en la que está 
ausente el padre, y sólo el 3% carece de una figura materna.

Esto significa que la mayoría de las familias alteñas son de carácter nuclear, 
toda vez que las familias extendidas tienden a reducirse, lo que significa 
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que los procesos de socialización de los estudiantes de secundaria se dan en 
un ambiente familiar compuesto por padres, madres e hijos. Otro aspecto 
que llama la atención es la proporción de madres que se mantienen en el 
seno familiar, a diferencia de los padres cuya presencia en los hogares 
monoparentales es notoriamente menor en relación a la de las madres. Estos 
datos podrían tener relación con la socialización de los estudiantes, ya que 
sólo tendrían el control de sus madres y su rendimiento escolar posiblemente 
se relacione con el grado de escolaridad de ellas.

En cuanto a la cantidad de hermanos de los informantes, el Gráfico 2 mues-
tra que el 24% de los mismos tiene dos hermanos; el 20%, tres hermanos; 
el 16%, más de cinco hermanos; el 15%, cuatro hermanos y el 13%, cinco 
hermanos. Los estudiantes con ningún hermano o un hermano alcanzan el 
3% y 9% respectivamente.

La mayor parte de las familias alteñas tienen tres hijos o más como miem-
bros de sus hogares; en tanto que los hogares con hijos únicos o dos hijos, 
son minoritarios. Asumiendo que a mayor cantidad de hijos las experiencias 
socializadoras y la atención personalizada de los progenitores tienden a dis-
minuir, es probable que esa situación repercuta en los niveles de aprovecha-
miento escolar. 
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3.2.	Procesos de socialización en la familia

Los procesos de socialización primarios se orientan a convertir a las 
generaciones jóvenes en miembros de una estructura social objetiva, con 
ese propósito –ya sea directa o indirectamente– se despliegan acciones 
orientadas a incentivar determinadas conductas o a marcar la importancia de 
algunos hechos.

El Gráfico 3 permite observar que los estudiantes alteños reciben algún 
incentivo orientado a consolidar algún mecanismo de socialización; así, el 
49% manifiesta recibir regalos en sus cumpleaños; seguido por el 24%, en 
las fiestas de fin de año; el 10%, por cuestiones académicas (buenas notas); el 
8%, por buena conducta. Las opciones en ocasiones especiales y en ninguna 
ocasión se alzan con el 4% y 5% respectivamente.  

Los regalos concedidos a los adolescentes por sus familias tienen, en su ma-
yoría, un sentido festivo y la tendencia apuntaría a consolidar las pautas cul-
turales que conllevan alguna situación de celebración (cumpleaños, fiestas 
de fin de año); soslayando los aspectos educativos y relegándolos a un plano 
secundario, es decir, para la mayoría de las familias alteñas las ocasiones 
dignas de recompensa material no son aquellas marcadas por la obtención 
de buenas calificaciones o el buen comportamiento, sino principalmente por 
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la celebración en sí; perdiendo con esa actitud familiar la oportunidad de 
estimular y fomentar en los adolescentes comportamientos que impliquen 
dedicación, disciplina y sacrificio en las actividades escolares. Esta situa-
ción, si bien no parece ser un factor determinante en el rendimiento escolar, 
permite, sin embargo, apreciar que en los procesos de socialización existe la 
tendencia de conceder mayor importancia a otros factores, como los festivos, 
en desmedro de aquellos propiamente educativos. 

En cuanto a los temas de conversación en el hogar, como otro mecanismo de 
los procesos de socialización de los estudiantes alteños, los datos recopilados 
en el Gráfico 4 muestran los siguientes resultados: el 51% conversa 
sobre temas cotidianos, en cuyo ámbito ingresan asuntos económicos y 
preocupaciones respecto al futuro de los estudiantes y de sus familias; el 
15% aborda asuntos éticos; el 10% conversa sobre educación; el 4% tiene 
como tema de conversación los deportes y con el mismo porcentaje están los 
que hablan de religión; con el 1% están los que tratan temáticas referidas al 
ámbito social. El 15% indica no tener un tema específico de conversación.

Los estudiantes alteños, en su mayoría, tienen como tema de plática en 
sus hogares asuntos cotidianos (personales, familiares, económicos), este 
aspecto podría interpretarse como un proceso socializador inmediatista, sin 
una visión seria de largo plazo que permita una planificación acorde a las 
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posibilidades reales de inserción social de los estudiantes. El segundo ámbito 
importante de conversación es el referido a las cuestiones éticas, aquellas 
que inciden en la transmisión de las pautas axiológicas del grupo familiar. 

El tema educativo como asunto de conversación familiar no tiene mucha 
relevancia en la mayor parte de las familias alteñas, es decir, no ingresa entre 
los temas de preocupación familiar. Es probable que esta situación se relacio-
ne con la actitud inmediatista referida líneas arriba, es decir, la educación no 
es considerada como un mecanismo de ascenso social en el largo plazo. Esto 
puede significar que se envía a los adolescentes a algún centro educativo 
para que adquieran algún tipo de conocimiento o para cumplir con la función 
de “buenos padres”; pero de ahí a establecer que su futuro dependa de su 
buen o mal aprovechamiento escolar dista bastante. En otras palabras, existe 
una asignación abstracta respecto de la importancia de la educación, que 
establece que apenas alcanza para cumplir con la rutina formal de asistencia 
cotidiana a las aulas de alguna institución educativa. 

Las demás temáticas de conversación no alcanzan una proporción porcentual 
significativa. Sin embargo, un dato que llama la atención es el referido a que 
en varios hogares no se conversa de ningún tema en particular, es decir, no se 
tendría un adecuado sistema de comunicación familiar que permita reforzar 
los procesos de interacción en el hogar.

3.3.	Procesos de socialización en el ámbito educativo

Los procesos de socialización secundarios se orientan a incorporar a los indi-
viduos de un grupo al desempeño de roles relevantes desde el punto de vista 
social, roles creados a partir de las necesidades de la misma sociedad y cuya 
atención está orientada por las condiciones establecidas también por la mis-
ma; esa es la razón que nos motiva a dar cuenta de los mecanismos formales 
que utiliza la escuela en su afán de incidir en la socialización sistemática de 
los estudiantes.
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En relación a los materiales de enseñanza presentados en el Gráfico 5, las 
unidades educativas de El Alto utilizan como medio de enseñanza principal 
el pizarrón que alcanza el 57%; a continuación está la utilización de medios 
audiovisuales, con el 30%; el empleo de papelógrafos alcanza el 12%; por 
último, vinculado al pizarrón y a los papelógrafos aparece con el 1%, el uso 
de marcadores.

Se puede concluir que las instituciones educativas de El Alto tienen 
como principal instrumento de transmisión de conocimientos el pizarrón, 
manteniendo el esquema tradicional del proceso enseñanza-aprendizaje, 
en el que el rol protagónico de la socialización sistemática la desempeña 
el docente, reduciendo el papel del estudiante al de simple observador. No 
obstante, las unidades educativas alteñas también utilizan otros recursos 
pedagógicos que van acorde al desarrollo tecnológico de esta época, 
caracterizada por la imagen en movimiento de los dispositivos audiovisuales. 
La labor socializadora de las unidades educativas también es asistida por 
la utilización de papelógrafos, aunque siempre al amparo de los modelos 
educativos conceptualizados como tradicionales.

3.4.	Efectos educativos de los procesos de socialización

En base a los datos recopilados, es posible establecer algunas relaciones 
entre promedio de calificaciones y tipo de familia, lo que permite evidenciar 
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el grado de influencia de otros contextos socializadores en los niveles de 
rendimiento escolar.

El Gráfico 6 muestra que el rango del promedio de calificaciones con mayor 
porcentaje es el de 41-50, con el 20% de casos y que corresponde al tipo de 
familia nuclear; el 11% al tipo de familia extendida, el 7% al tipo de familia 
monoparental con presencia materna y el 1% al de familia monoparental 
con presencia paterna. El siguiente rango, en orden de importancia, es el de 
36-40 como promedio de calificaciones, con el 17% de casos perteneciente 
a familias nucleares, el 6% a familias monoparentales con predominio 
materno, el 5% a familias extendidas y el 2% a familias monoparentales con 
predominio paterno. El rango de promedio de calificaciones de 51-60 presenta 
la siguiente distribución: 16% de casos provenientes de familias nucleares, 
6% de familias extendidas y 2% de familias monoparentales con presencia 
materna. La distribución del porcentaje de casos del rango de 30-35 es la 
siguiente: 3% de los casos corresponde a familias extendidas, 2% a familias 
monoparentales con presencia paterna y 1% a familias monoparentales con 
presencia materna. Un aspecto llamativo es que, independientemente del tipo 
de familia, el promedio de 61-70, de aprovechamiento escolar satisfactorio, 
no presenta ni un solo caso entre los estudiantes de El Alto. 

Las familias nucleares mantienen un rol preponderante al momento de apoyar 
la socialización sistemática de sus hijos; a pesar de ello, los estudiantes no 
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alcanzan niveles satisfactorios de rendimiento escolar, toda vez que en su 
mayoría los promedios de sus calificaciones se mantienen en el rango de 
regular a bueno. Las familias extendidas también inciden en los procesos 
formalizados de socialización de los miembros jóvenes; pero tampoco los 
niveles de aprovechamiento de los estudiantes alcanzan niveles satisfactorios, 
es más, su porcentaje de casos se incrementa en el rango de promedios de 
reprobación. En los casos de las familias monoparentales existen diferencias 
en cuanto a la calidad del aprovechamiento escolar: en los hogares con 
predominio materno la causa de esa situación, probablemente, obedezca al 
grado de escolaridad de la madre y en los hogares con predominio paterno 
quizá se deba a cuestiones laborales. 

En el desempeño socializador de los diferentes tipos de familias, pareciera 
que no existen mecanismos idóneos que permitan alcanzar niveles de 
rendimiento escolar óptimos, toda vez que los resultados educativos se 
distribuyen mayoritariamente en rangos de regular a bueno. 

El Gráfico 7 muestra que el rango del promedio de calificaciones con mayor 
porcentaje es de 41-50 con el 19% de estudiantes cuyas madres tienen un 
nivel de instrucción primario, el 12% tienen madres de nivel de instrucción 
secundario, el 6% tienen madres con nivel de instrucción técnico, y los 
estudiantes con madres normalistas alcanzan el 1%, al igual que los estudiantes 
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con madres universitarias que obtienen el mismo porcentaje. A continuación 
se ubica el rango de 36-40 con el 20% de estudiantes con madres de nivel de 
instrucción primario; el 7% con madres de nivel de instrucción secundario, el 
1% con madres sin ningún grado de instrucción y también con el 1% aquellas 
madres de formación técnica. El rango del promedio de calificaciones de 
51-60, presenta un 11% de estudiantes de madres de formación primaria, el 
8% de estudiantes con madres de formación secundaria, el 2% tiene madres 
sin ninguna formación, un porcentaje similar tiene madres de formación 
normalista y un 1% tiene madres universitarias.  En tanto que el rango 30-
35 presenta un porcentaje del 2% para madres de instrucción primaria y un 
procentaje similar para madres de formación secundaria; además del 1% 
para madres de nivel técnico y otro tanto para las madres normalistas. 

En términos generales, se podrìa afirmar que el nivel de instrucción de las 
madres alteñas tiene influencia en la calidad del aprovechamiento escolar 
de sus hijos, pues a medida que las madres presentan un mayor grado 
de instrucción los estudiantes tienden a mejorar los promedios de sus 
calificaciones. Sin embargo, también es posible apreciar que en algunos 
casos minoritarios, el grado de instrucción de la madre no es relavante para el 
aprovechamiento escolar de los estudiantes, más aún, existe una proporción 
de ellos cuyas madres no tiene ninguna instrucción y, no obstante, sus hijos 
tienen un aprovechamiento aceptable.
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En relación al rendimiento escolar por asignaturas, el Gráfico 8 presenta los 
siguientes porcentajes: las materias complementarias –entre las que se incluyen 
Educación Musical, Educación Física, Religión y Artes Plásticas– registran 
calificaciones altas, con el 26%, en los estudiantes provinientes de familias 
nucleares; con el 9% los estudiantes provenientes de familias extendidas; 
con el 3% de familias monoparentales con presencia paterna y con el 2% de 
familias monoparentales con presencia materna. Las materias del área de las 
ciencias sociales –entre las que se incluyen Historia, Geografía, Educación 
Cívica– tiene calificaciones altas en el 7% de estudiantes provenientes de 
familias nucleares; el 5% de estudiantes de familias monoparentales con 
presencia materna, y el 4% de estudiantes de familias monoparentales con 
presencia paterna. Las materias de matemática y física tienen promedios altos 
en el 7% de estudiantes provenientes de familias nucleares, el 4% de familias 
extendidas, y el 3% de familias monoparentales con presencia materna. 
Las materias del área de humanidades –entre las que se incluye Filosofía, 
Psicología, Literatura– tienen calificaciones altas en el 6% de estudiantes 
miembros de una familia nuclear, el 4% de estudiantes de familias extendidas, 
y el 3% de familias monoparentales con presencia materna. Para el caso de 
las materias del área de la ciencias naturales –entre las cuales se incluyen 
Biología, Química, Ciencias Naturales– los promedios altos se distribuyen 
en la siguiente proporción: el 5% de estudiantes provenientes de familias 
nucleares y el 3% de estudiantes provenientes de familias extendidas. Por 
último, el Idioma Extranjero Inglés, en cuanto a los promedios altos, tiene 
la siguiente distribución: 4% en estudiantes de familias nucleares, 3% en 
estudiantes de familias monoparentales con presencia materna y 1% en 
estudiantes de familias extendidas.

Considerando el rol socializador de los diferentes tipos de familias, la familia 
nuclear tiene un papel protagónico a momento de transmitir a sus jóvenes las 
habilidades sociales consideradas como importantes. Que las calificaciones 
altas se presenten precisamente en las materias que se han catalogado como 
complementarias, materias vinculadas a las prácticas artístico-musicales y 
a las habilidades kinestésicas, muy apreciadas en sociedades folklorizadas 
como la sociedad alteña, es evidencia de esa situación. La familia extendida 
también coadyuva a la transmisión de las habilidades sociales referidas líneas 
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arriba. En las demás áreas del saber humano, la influencia que los estudiantes 
reciben de sus familias repercute casi de manera uniforme.  

Las formas de socialización institucionalizada tienen su principal mecanismo 
en los procesos educativos escolarizados que buscan convertir al ser biológico 
en un ser socialmente relevante, capaz de asumir los roles establecidos y 
demandados por el grupo al que pertenece. En esa direccion, las entidades 
educativas de una sociedad utilizan determinados recursos que optimizan 
o, por lo menos, intentan optimizar su labor socializadora. A manera de una 
aproximación incipiente a esa labor, se presenta el siguiente gráfico:

El Gráfico 9 muestra que el rango del promedio de calificaciones de 41-50 
presenta el 23% de casos cuyo proceso educativo estuvo mediatizado por la 
utilización del pizarrón, seguido por el 14% que tuvo como medio didáctico 
a vídeos, y los demás casos presentan porcentajes mínimos. En el rango 
36-40, la distribución muestra que el 17% de casos tuvo el pizarrón como 
material del proceso de aprendizaje, seguido del 8% que tuvo a los vídeos 
como material de apoyo y del 5% que tuvo como elemento de aprendizaje 
a los papelógrafos. En el rango 51-60, destaca el 14% de casos que tuvo 
como material de aprendizaje al pizarrón, el 5% a papelógrafos y con el 
mismo porcentaje está el uso de vídeos. En el rango 30-35 los porcentajes 
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alcanzan al 3% de casos que tuvieron pizarrón y con el mismo porcentaje 
los que tuvieron vídeos como material de aprendizaje. En los procesos de 
socialización emergentes de las actividades de enseñanza-aprendizaje de las 
unidades educativas de El Alto, todavía existe un rol primordial del recurso 
pedagógico pizarrón que sugiere la persistencia de los métodos tradicionales 
de instrucción. Otro recurso pedagógico importante en los proceso de 
transmisión de conocimientos es el material audio-visual.
 
4. 	 Prácticas disciplinarias y educación

En esta sección efectuamos el análisis de las formas de disciplinamiento 
que se aplican, tanto en los hogares, así como en los recintos educativos, a 
los estudiantes. Además, se trata de relacionar estas prácticas disciplinarias 
con los niveles de rendimiento escolar que tienen los adolescentes alteños, 
toda vez que el factor disciplinario parece constituirse en el mecanismo que 
permitiría explicar el desempeño escolar.

4.1.	Disciplinamiento en los hogares

Se sabe que la primera esfera de socialización de los seres humanos  es la 
familia; su importancia en la adquisición de los primeros patrones culturales 
es determinante, de ahí que su análisis sea el punto de partida de este capítulo.
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El Gráfico 10, referido a la figura de autoridad en los hogares alteños, 
muestra los siguientes porcentajes: el 63% de los informantes señala que en 
su hogar la pareja de progenitores representa la figura de autoridad, el 19% 
reconoce que la figura de autoridad en el hogar la ostenta la madre, el 14% 
señala que la autoridad en el seno del hogar está representada por el padre, en 
tanto que el 4% refiere que ese rol es desempeñado por los familiares. 

Estos datos reflejan el predominio y la importancia de los hogares nucleares 
en los procesos de socialización, donde ambos integrantes de la pareja son 
reconocidos por sus descendientes como los portadores de la capacidad de 
mando y decisión en los asuntos familiares. Otro aspecto interesante es el 
porcentaje de madres que asumen el rol de autoridad en sus hogares, pro-
bablemente esta situación tenga relación con el porcentaje de hogares mo-
noparentales encabezadas por madres. La figura de autoridad representada 
sólo por los padres no tiene relación con la proporción de hogares monopa-
rentales encabezados por ellos, probablemente su relación porcentual, como 
figura de autoridad, sea una muestra del carácter patriarcal que predomina en 
las sociedades urbanas. Los familiares como autoridad en el hogar parecen 
no tienen mucha relevancia, quizás su papel sea subsidiario y ejercido en 
ausencia de los miembros principales. 

El Gráfico 11 muestra los porcentajes de la percepcion que los estudiantes 
alteños tienen respecto al trato que reciben en sus hogares: para el 69% de 



172 TEMAS SOCIALES Nº 35

ellos el trato que reciben en casa es moderado, para el 17% el trato en casa 
es exigente, el 12% considera que el trato en casa es flexible y el 2% percibe 
ese trato como rígido.

La manera predominante de trato en los hogares alteños es moderada, lo cual 
conduciría a formas de socialización distendidas en las que las prácticas de 
violencia física y verbal habrían disminuído considerablemente, a diferencia 
de la situación de las generaciones anteriores cuyos procesos socializadores 
se caracterizaban por prácticas draconianas. Bajo la misma apreciación podría 
incluirse también a la forma de trato flexible que presenta características de 
disciplinamiento relajadas. Las modalidades exigente y rígida implicarían 
formas de socialización más rigurosas y formas de disciplinamiento 
caracterizadas por su severidad; aunque también en paulatino desuso. En 
términos generales, las familias alteñas muestran una tendencia mayoritaria 
hacia la relajación de las prácticas disciplinarias, en lo que se refiere al trato 
brindado a sus generaciones jóvenes. 

El Gráfico 12 muestra las formas de disciplinamiento utilizadas en los 
hogares alteños ante alguna inconducta de los más jóvenes. Con el 34% 
aparece la forma aislamiento en casa, con el 19% las reflexiones verbales, 
el 14% corresponde al decomiso de cosas, las formas de disciplinamiento 
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castigo psicológico y castigo físico representan el 7% –en ambos casos–,  con 
el 6% está la forma asignación de labores domésticas y con el 4% la opción 
referida a restricción económica. La opción no me castigan alcanza al 9%.

Las familias alteñas recurren, en la aplicación de medidas orientadas a 
disciplinar a sus miembros jóvenes, a otras modalidades distintas de los 
tradicionales castigos físicos utilizados con frecuencia en generaciones 
anteriores. Si bien este hecho repercute en la efectividad de los procesos 
socializadores, lo que más preocupa es su repercusión en el ámbito educativo; 
porque si los procesos socializadores se tornan cada vez más laxos no 
podrá generarse una actitud disciplinada ni metódica, tan necesaria en los 
niveles de formación después de la escuela; a menos que el paso por las 
instituciones educativas sea considerada una simple ejercicio rutinario sin 
mayor trascendencia en la vida de los habitantes alteños.

4.2. 	Disciplinamiento en las Unidades Educativas

Como se señaló oportunamente, el papel del sistema educativo es dotar a 
sus sociedades de miembros aptos que puedan darle continuidad. A fin de 
coadyuvar en este esfuerzo, se implementan algunos mecanismos orientados 
a generar comportamientos de relevancia social.
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El Gráfico 13, en relación a las formas de disciplinamiento utilizadas en las 
unidades educativas, presenta los siguientes porcentajes: el 58% informa que 
fue disciplinado a través de reflexiones verbales, el 24% a través de castigos 
físicos, el 17% mediante servicios a la Unidad Educativa y un 1% con la 
disminución de notas.

La forma de disciplinamiento aplicada con preferencia en las unidades edu-
cativas alteñas tiende a flexibilizar sus mecanismos, ocasionando que su efec-
tividad también se vea mermada. Tal situación seguramente influye en que el 
rendimiento escolar también disminuya en cuanto a su calidad. Otro aspecto 
importante es la proporción en la utilización de castigos físicos, la que –pese 
a la tendencia general de suprimir su aplicación– mantiene su reducto de re-
producción en las aulas educativas. Es probable que ese fenómeno social ten-
ga relación con la formación pedagógica de las generaciones antiguas, para 
quienes “la letra con sangre entra”. El mecanismo disciplinario de servicios 
a la unidad educativa, al parecer, pretende superar el sentido punitivo de las 
sanciones aplicadas a los estudiantes para dotarles de una orientación social 
que produzca la sensación de beneficiar a la entidad educativa en su conjunto.                                                                                                                                   

4.3. Relación entre los modos de disciplinamiento y sus efectos educativos

Este acápite presenta la relación entre el promedio de calificaciones y la forma 
de trato en el hogar, toda vez que las prácticas disciplinarias ejercitadas en 
casa parecen incidir en el nivel de aprovechamiento escolar de los estudiantes.
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El Gráfico14 presenta la siguiente distribución porcentual: en el rango 41-50, 
se tiene el 30% de informantes son tratados en el hogar en forma moderada; 
el 6%, en forma exigente; el 3%, en forma flexible y el 1%, en forma rígida. 
En el rango 36-40, se presenta que el 18% de estudiantes que son tratados 
moderadamente; el 6%, en forma flexible; el 5%, en forma exigente y el 1%, 
en forma rígida. En el rango 51-60, el 18% son tratados en forma moderada, 
el 5%, en forma exigente y el 1% en forma flexible. En el rango 30-35 los 
estudiantes que son tratados en forma moderada alcanzan el 3%; los que 
son tratados en forma flexible 2%, y los que son tratados en forma exigente 
corresponden al 1%.

La forma predominante de trato moderado ejerce influencia en todos los 
rangos de los promedios de calificaciones; sin embargo esta forma de trato, 
al igual que las demás, no permite alcanzar niveles de rendimiento escolar 
sobresalientes, probablemente por la laxitud de sus procesos de socializa-
ción. La forma de trato flexible influye en forma inversamente proporcional 
a la obtención de los promedios de calificaciones, es decir, mientras más 
flexible sea el trato en el hogar los promedios de calificaciones tienden a 
disminuir. El trato exigente y el trato rígido, en los hogares alteños, no tiene 
oportunidad de manifestar notoriamente su influencia en los resultados del 
rendimiento escolar.
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El Gráfico 15 presenta los siguientes porcentajes: en las materias comple-
mentarias, el 34% de los informantes que tienen notas altas reciben en el 
hogar un trato de tipo moderado; el 4%, un trato flexible y el 2% un trato 
exigente. En las materias del área de las ciencias sociales, el 11% de los que 
tiene notas altas recibe un trato moderado; el 3% exigente, y el 2% flexible. 
En las materias de humanidades, el 9% de los estudiantes que tiene notas 
altas recibe un trato de tipo moderado; el 2%, exigente; el 1% rígido, y con 
mismo porcentaje aquellos que reciben un trato flexible. En las materias de 
matemática y física, el 7% que tiene notas altas recibe un trato moderado; el 
6% un trato exigente; el 1% un trato rígido; y con similar porcentaje los que 
reciben un trato flexible. En las materias del área de las ciencias naturales, 
el 4% de los que tienen notas altas recibe un trato moderado; el 3% un trato 
exigente; y el 1% un trato flexible. En la materia de idioma extranjero inglés, 
el 4% de quienes tienen notas altas recibe un trato moderado; el 3% flexible 
y el 1% exigente.

El trato moderado es una constante que interviene en todas las materias, 
aunque su mayor grado de influencia se da en las materias complementarias. 
Esta situación probablemente se deba a las particularidades de las materias 
referidas, cuyos niveles de exigencia no se caracterizan precisamente por su 
rigurosidad académica. La forma de trato flexible también tiene mayor inci-
dencia, en cuanto a rendimiento escolar expresado en calificaciones altas, en 
las materias complementarias. El trato exigente permite un mejor desempeño 
en las disciplinas exactas, situación comprensible en la medida en que estas 
requieren mayor seriedad y formalidad en su aprehensión intelectual.
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El Gráfico 16 muestra los siguientes porcentajes: en el rango 41-50, el 28% 
de los estudiantes ingresa puntualmente a clases; en tanto que el 12% no 
cumple esa exigencia institucional. En el rango 51-60, el 21% de los estu-
diantes ingresa a clases con puntualidad; mientras que el 3% no llega a tiem-
po. En el rango 36-40, el 17% de los estudiantes llega a clases con puntuali-
dad, a diferencia del 13% que llega tarde. En el rango 30-35, el 3% ingresa a 
tiempo y, en el mismo porcentaje, llegan atrasados.

Toda vez que como parte de los procesos de socialización las unidades edu-
cativas establecen ciertos parámetros de conducta de observancia obligato-
ria, como el ingreso en horario establecido, se puede observar que la con-
ducta ajustada a tales exigencias se traduce en la recurrencia de casos con 
promedios altos, comparativamente superiores respecto a quienes no ajustan 
su conducta a tales exigencias. Por otro lado, los estudiantes que no ajustan 
su conducta a las exigencias institucionales de la entidad educativa tienden 
a obtener promedios de calificaciones inferiores a medida que sube el rango 
de calificaciones.

Conclusiones

Preliminarmente se puede señalar que el tipo de familia nuclear, por su pre-
sencia mayoritaria, tiene un rol predominante en los procesos de socializa-
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ción de los estudiantes alteños; sin embargo, su rol no tiene la suficiente 
efectividad como para lograr que el rendimiento escolar de sus miembros jó-
venes alcance niveles satisfactorios en sus promedios de calificaciones, o que 
las calificaciones altas no sólo se verifiquen en materias complementarias. 

La tendencia de las familias alteñas de tener varios hijos, ya sea por desin-
formación, prácticas culturales patriarcales o falta de planificación, repercute 
en la posibilidad de brindar atención de calidad a los estudiantes alteños; lo 
cual a su vez se traduce en niveles regulares de aprovechamiento escolar. La 
relación encontrada parece seguir la tendencia de que los estudiantes con 
pocos o ningún hermano tienen un mejor rendimiento y, contrariamente, los 
estudiantes que tienen varios hermanos presentan un rendimiento regular.

Por otro lado, los procesos de socialización en las familias alteñas tienen una 
tendencia significativa de dar mayor importancia a eventos de carácter festivo, 
vinculados con algún tipo de celebración (cumpleaños, fiestas de fin de año, 
etcétera). Por el contrario, las actividades relacionadas al quehacer educativo 
pasan a segundo plano, si es que no pasan totalmente desapercibidas. Esta 
situación trasluce los criterios de valoración de la sociedad alteña que tiende a 
asignar importancia a actividades relacionadas a la juerga y la diversión, y no 
valora con la misma importancia a las actividades con trascendencia educativa.

Respecto a la socialización institucionalizada, las prácticas educativas se 
caracterizan por ser predominantemente tradicionales, es decir, con la figura 
del profesor en el centro del proceso enseñanza-aprendizaje y los estudiantes 
en un rol pasivo, de asimilación de las pautas instruccionales brindadas por 
el educador. 

La relación entre el nivel de instrucción de la madre y el rendimiento escolar 
de sus hijos varía en forma directamente proporcional, es decir, mientras 
menor sea el grado de instrucción de la madre, los promedios de los hijos son 
bajos y, en cambio, a mayor grado de instrucción de la madre los promedios 
de los hijos tienden a aumentar. De ahí la importancia del rol de la madre en 
los procesos iniciales de socialización.



179Las condiciones socioculturales del rendimiento escolar en el municipio de El Alto

La forma de disciplinamiento moderada de las familias alteñas tiene inci-
dencia proporcionalmente inversa en el rendimiento escolar, toda vez que 
no permite la adquisición de patrones comportamentales socialmente rele-
vantes; es decir, mientras más laxos sean los mecanismos de control familiar 
existe la tendencia de que los promedios de los estudiantes sean bajos. Esta 
tendencia a relajar los mecanismos de disciplinamiento, trae aparejado un 
rendimiento escolar regular para abajo. 

La socialización institucionalizada también pierde efectividad en la medida 
en que adopta conductas disciplinarias flexibles, repercutiendo en el rendi-
miento escolar. En consonancia a lo que sucede en los hogares, en las escue-
las también se va relajando la disciplina; por tanto, si bien existen formas 
menos violentas de sancionar inconductas parece imprescindible recurrir a 
mecanismos que permitan desarrollar hábitos relacionados a los esfuerzos 
sistemáticos y metódicos que permitan alcanzar sitiales de éxito escolar.   
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EL CENSO FUE UN FRACASO

René Pereira Morató1

Antecedentes

Hubo un gran debate nacional sobre temas que hacen a la población boliviana, 
identidades, límites, distribución de recursos y de escaños parlamentarios, en 
razón de la ocurrencia del Censo Nacional de Población y Vivienda del año 2012.

No obstante, esta participación de la ciudadanía, algo insólita en comparación a 
anteriores censos, quedó fuertemente contrastada por un Instituto Nacional de 
Estadística (INE) infranqueable como un muro, que siempre rehuyó el diálogo 
y la interacción, lo que permite afirmar que se trató de un censo autoritario, 
con una boleta censal vertical y poco o nada de transparencia.

Frente a este cuadro de situación, con mucho acierto, la Dra. Teresa Rescala, 
ex rectora de la UMSA, tuvo la idea de crear un grupo de trabajo que 
acompañara críticamente las labores del INE, en cuanto a la concreción de 
un censo con calidad. De este modo, bajo el liderazgo universitario, se creó la 
“Ruta del Censo”, un colectivo que se estableció en septiembre del 2011 con 
organizaciones académicas y de la sociedad civil, entre ellas: la Universidad 
Mayor de San Andrés en La Paz (UMSA), el Observatorio Político Nacional 
(OPN) de la Universidad Autónoma Gabriel René Moreno (UAGRM), la 
Dirección de Investigación Científica y Tecnológica (DICyT) de la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS), la Comisión de Región Amazónica, Tierra, 
Territorio, Agua, Recursos Naturales y Medio Ambiente de la Asamblea 

1	 Sociólogo. Magister en Estudios Sociales de la Población. Director del Instituto de 
Investigaciones Sociológicas. Correo electrónico renepereiramorato@hotmail.com
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Legislativa Plurinacional, el Instituto PRISMA, la Fundación Jubileo, la 
Fundación Tierra, Bolivia Transparente, Fundación Construir, Programa de 
Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB), Fundación ARU, entre otros. 
Fruto de un sistemático esfuerzo de reflexión crítica, de pronunciamientos 
públicos e innumerables solicitudes al INE y a otras autoridades, se produjo 
valiosa información que se encuentra recopilada en la página web de este 
colectivo, cuya dirección es la siguiente: www.larutadelcenso.org.bo.

Uno de los productos más sobresalientes es la recopilación de notas de prensa 
relativas al censo de población, documento que se titula “Dossier del Censo 
Nacional de Población y Vivienda 2012”, fuente que ha nutrido las reflexiones 
del presente artículo en lo relativo a sólo uno de los problemas mayores del 
fracaso censal: la cartografía.

Recientemente se ha fortalecido este colectivo al formar parte de una Mesa 
Técnica liderada por el Gobierno Autónomo Municipal de La Paz, con quienes 
se continúa trabajando con la intención de juntar evidencias empíricas para 
emitir algunos criterios respecto de lo que se podría hacer de cara a unos 
resultados censales de dudosa confiabilidad. 

¿Qué es el censo de población y vivienda?

El Censo de Población y Vivienda es un procedimiento estadístico que per-
mite la enumeración exhaustiva de la población y las viviendas, con el obje-
tivo de generar datos confiables acerca del tamaño, estructura, crecimiento, 
distribución de la población y de sus características económicas, sociales y 
territoriales, para la elaboración de planes de desarrollo nacional y local, así 
como para la formulación de programas y proyectos.

En otras palabras, el censo ayuda a conocer el número y características de 
las viviendas, con el objetivo de cuantificar las demandas específicas de las 
unidades habitacionales y los servicios básicos. De esta manera se pueden de-
terminar las condiciones de vida y los requerimientos específicos de vivienda 
y servicios inherentes. 
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Utilidad

La finalidad principal de un Censo de Población y Vivienda (CNPV) es la 
planificación del desarrollo local y nacional, sectorial y territorial. Por lo 
tanto, los datos que arroja deben integrarse a la planificación del desarrollo. 
Probablemente porque este proceso requiere de ciertos procedimientos técnicos 
para su integración, se hace caso omiso de él. Salvo algunos datos generales 
de población –como el número de habitantes, composición por sexo, urbano 
y rural– los planes municipales de desarrollo no articulan esta información 
para determinar objetivos y metas, y casi nunca como ejercicios prospectivos 
para observar las tendencias en el mediano y largo plazo.

Además, los datos de población y vivienda permiten conocer las metas aún 
no cubiertas y las ya alcanzadas, así como las brechas de la desigualdad y la 
exclusión. En este sentido, es un poderoso instrumento para la evaluación de 
las necesidades y requerimientos de la población boliviana, siempre y cuando 
se tenga la posibilidad de desagregar la información por sexo, edad, contexto 
urbano y rural, e incluso a unidades de tamaño menor. Lo adecuado es vincular 
censo con desarrollo; censo con planificación.

Por otro lado, la experiencia ha mostrado que la incorporación del dato censal 
en la elaboración de planes, programas y proyectos del desarrollo ha sido 
insuficiente. Probablemente una de las razones es que este proceso requiere un 
cierto manejo y adiestramiento técnico, además de algunas guías que ayuden 
a este propósito. Esta afirmación se puede corroborar poniendo por ejemplo el 
indicador del nivel urbano de Bolivia. Como se sabe, el Censo del año 2001 
mostró la predominancia urbana del país (62%), no obstante, los ejercicios 
de la planificación se mueven sobre un imaginario de país rural, deformando 
la realidad actual. Incluso la Constitución Política del Estado Plurinacional 
presenta un vacío inaceptable respecto al proceso urbano emergente y al actual 
despoblamiento rural.

No obstante, en Bolivia se ha relacionado censo y distribución de recursos 
financieros. En efecto, desde el anterior censo del año 2001, el factor 
distributivo municipal estuvo mediatizado por el mapa de pobreza. En cambio, 
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el censo del año 2012 exclusivamente por el factor poblacional. Es decir, mayor 
tamaño demográfico municipal, más cantidad de recursos. El 31 de julio de 
2013 se promulga el DS Nº 1672, que establece en su artículo único que la 
información del CNPV 2012 constituye la información oficial sobre población 
del Estado Plurinacional de Bolivia, y el factor de distribución correspondiente 
para la asignación de los recursos de la Coparticipación Tributaria2. 

En relación con lo anterior, el Ministro de Economía y Finanzas Públicas 
declaró lo siguiente: “Hay una nueva estructura poblacional, aplicamos esa 
estructura poblacional para distribuir los recursos del Estado a los diferentes 
Gobiernos subnacionales”… “cuando se distribuye el Impuesto Directo 
a los Hidrocarburos (IDH) se asigna de acuerdo a los factores que están 
determinados en la Ley de Hidrocarburos y donde incluso para el eje central 
existe una distribución adicional”… “La Paz, Cochabamba y Santa Cruz 
reciben recursos adicionales con respecto a los otros departamentos, pero 
donde se marca la diferencia es en las regalías, porque las regalías están en 
función de lo que se ha producido en cada departamento”3. 

A su vez, otra de las derivaciones del uso censal es la distribución de escaños 
parlamentarios.

Como nunca en la historia boliviana el tema poblacional ha adquirido enorme 
protagonismo en razón de la pugna por los intereses y preocupaciones 
municipales. Perder población significó menos dinero y por tanto menos 
posibilidades para realizar obras y programas prioritarios. Perder población 
significó menos escaños, especialmente para los departamentos menos 
numerosos, demográficamente, como son Beni, Chuquisaca y Potosí.

Así mismo, aunque el censo es un procedimiento eminentemente técnico, 
tiene fuertes connotaciones políticas, máxime cuando éste es ejecutado con 
mucha proximidad a las elecciones generales, es el caso del censo del 2012. 

2	 Oficialía Mayor de Planificación para el Desarrollo, Dirección de Investigación e 
Información Municipal. 

3	 El Diario 01.08.2012
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El exitismo gubernamental necesitaba estar respaldado con datos, de ahí el 
alcance proselitista del evento.

En esta dirección, ¿el censo 2012 tuvo desde el gobierno una direccionalidad 
política y proselitista? No se puede responder tan rápidamente esta pregunta. 
Algunos analistas indican que el gobierno no tenía un marcado interés para 
concretar el censo de población. Quizá esto sea cierto, porque de otro modo no 
se explica por qué se demoró tanto el poder Ejecutivo de fijar la fecha censal. 
Es más, de no haber existido las enormes presiones de la población y de sus 
líderes políticos en las ciudades de El Alto y Santa Cruz, principalmente, es 
probable que no se hubiera desarrollado el censo 2012.

La analista Helena Argirakis señalaba, en un artículo publicado en el matutino 
cruceño “El Deber”, que “El censo es una herramienta de planificación a corto, 
mediano y largo plazo y, en ese sentido, entiendo que lo que hizo el Gobierno 
es privilegiar unos datos para formar los acuerdos y tratar de desmontar esta 
cuestión del pacto fiscal y la reasignación de escaños”4.

Censos en Bolivia

Bolivia no tiene una tradición censal. En el siglo XIX se registran cuatro 
censos. En el siglo XX cuatro, y en lo que llevamos del siglo XXI dos censos. 

Es decir, en 181 años, desde el primer censo del año 1831, apenas se han 
realizado 11 censos, lo que entre otros aspectos demuestra que el Estado boli-
viano le otorga muy poca importancia al dato poblacional para la planificación 
del desarrollo nacional, local, territorial y sectorial, así como en la toma de 
decisiones para emprender programas y proyectos. 

Organismos internacionales recomiendan a los Estados deben realizar un censo 
de población cada 10 años. En relación a esto, la situación censal fue mejor 
conducida en el último cuarto del siglo pasado, ya que el censo del año 1992 tuvo 
un lapso de 16 años respecto al del año 1976; el del año 2001, 9 años respecto al 
del año 1992 y el último censo del año 2012, 11 años respecto al del año 2001.

4	 El Deber 01.08.2013



188 TEMAS SOCIALES Nº 35

Bolivia: ocurrencia de los censos de población, 
según año, tamaño poblacional y Presidente

Nº de Censos Año Población Presidente
1 1831 1.088.768 Andrés de Santa Cruz y Calahumana
2 1835 1.060.777 Andrés de Santa Cruz y Calahumana
3 1845 1.378.896 José Ballivián y Segurola
4 1854 2.326.126 Manuel Isidoro Belzu
5 1882 1.172.156 Narciso Campero
6 1900 1.555.818 José Manuel Pando,
7 1950 2.704.165 Mamerto Urriolagoitia
8 1976 4.612.986 Hugo Banzer Suárez
9 1992 6.420.792 Jaime Paz Zamora

10 2001 8.274.325 Jorge Quiroga Ramírez
11 2012 Evo Morales Ayma

Como se puede observar, Bolivia presenta un lento crecimiento de su población. 
Varios factores pueden explicar esta situación, según señala el estudio que se 
hizo el año 1970 preparando las bases para el diseño de políticas de Población5: 
las frecuentes guerras civiles internas, la guerra externa contra Chile (1879) 
y la guerra del Acre con Brasil en 1905. Las desmembraciones territoriales, 
y por tanto poblacionales, con Chile (1866), Argentina (1889), Brasil y Perú. 

Algunos autores señalan además a factores geográficos, geopolíticos, 
climatológicos y raciales como causales del curso demográfico irregular. En 
el caso del censo de 1900, se indica que la falta de inmigración extranjera es 
causa del atraso y el lento crecimiento demográfico. E incluso se pronostica en 
el largo plazo la extinción de la raza indígena: “Es preciso advertir que hace 
mucho tiempo se opera en Bolivia un fenómeno digno de llamar la atención: 
el desaparecimiento lento y gradual de la raza indígena… en la actualidad, la 
proporción de la raza indígena, incluyendo los salvajes, es la misma que hace 
54 años… de manera que en breve tiempo, ateniéndonos a las leyes progresivas 

5	 Dirección de Planeamiento y Política Social Global del Ministerio de Planeamiento y Coor-
dinación, fase Pre diagnóstico del Proyecto Políticas de Población, La Paz, junio 1978.
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de la estadística, tendremos la raza indígena, sino borrada por completo del 
escenario dela vida, al menos reducida a una mínima expresión”6

Normativa Censal

La Constitución Política del Estado Plurinacional, en su Art. 298, I, 16, indica 
que es competencia privativa del Estado la ejecución de los censos oficiales.

La Ley 14100 (año 1976) establece la creación del Sistema Nacional de 
Información y Estadísticas, para orientar el desarrollo socio-económico del 
país. Hacen parte del sistema: el Consejo Nacional de Estadística, el Instituto 
Nacional de Estadística, Centros u órganos de las diferentes instituciones y 
organismos estatales cuya función principal es la de obtener y procesar datos 
e informaciones estadísticas en áreas especificas de la actividad pública y 
privada, así como los Comités Técnicos de Coordinación Estadística. 
 
El DS. Nº 28631, del 8 marzo de 2006, indica que el INE se encuentra bajo la 
tuición o dependencia del Ministerio de Planificación del Desarrollo, formando 
parte de las Instituciones Públicas Descentralizadas.

El DS. Nº 29552, del 8 mayo de 2008, otorga facultades al INE para iniciar 
las actividades censales y señala al año 2010 para la ejecución del Censo de 
Población y Vivienda.

El DS. Nº 0796, del 16 febrero 2011, autoriza a la Ministra de Planificación del 
Desarrollo suscribir un Convenio con el Banco Mundial por un monto de hasta 
50 millones de dólares para el “Fortalecimiento de la Capacidad Estadística y 
la Base de Información para la Planificación Basada en la Evidencia”.

El DS Nº 1303, del 1 agosto de 2012, establece la fecha censal para el 21 de 
noviembre 2012. Lo declara como prioridad nacional y señala algo no menos 
importante: que los resultados censales constituyen la base para la planifica-
ción, políticas sectoriales, territoriales y nacionales.

6	 Oficina Nacional de Inmigración, Estadística y Propaganda Geográfica, Censo nacional 
de la Población de la República de Bolivia, año 1900, pág. 37.
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Una de las debilidades del Censo 2012: la cartografía no actualizada

Cartografía de gabinete

La cartografía fue principalmente elaborada desde el gabinete7. El mismo ex 
Director del INE, Ramiro Guerra, afirmó públicamente que la cartografía se 
realizará con imágenes satelitales y mapas de referencia digitales, en gran 
medida provenientes del anterior censo del año 2001, así como su comple-
mentación con el Google Earth, en virtud de las licencias adquiridas8. Sin 
embargo, todo se quedó en el trabajo previo. Las imágenes y mapas pasados 
determinaron la existencia de un número de viviendas en cada comunidad y 
en cada manzano, pero no se verificaron los cambios que indudablemente se 
han producido en el tiempo. Es decir, no se realizó un trabajo de campo ex-
haustivo. Por lo tanto, la cartografía usada para el censo de 2012 fue obteni-
da, fundamentalmente, de fuentes secundarias; y significativamente con una 
menor trabajo de campo, es decir, como cualquier protocolo en esta materia 
lo indica, recorriendo cada unidad territorial y verificando comunidades, vi-
viendas, hogares. Como se sabe la actualización cartográfica es un releva-
miento de todas las viviendas existentes en el país y eso permite planificar 
cuántas boletas censales se debe responsabilizar a los empadronadores el día 
del operativo censal.

La información secundaria es necesaria pero no suficiente. El trabajo de campo 
y el relevamiento de todas las viviendas del país es parte sustancial del proceso 
actualizador. La brecha existente entre una y otra fuente solamente se supera 
a partir de la confrontación con la realidad. Esta inadecuación entre lo que 
las imágenes refieren y la realidad territorial podría ser una de las causales 
significativas que explican los errores de cobertura y la omisión/pérdida de 
un número importante de habitantes. 

En un artículo9, mi persona indicaba que “El trabajo de campo cartográfico 
debe ser riguroso y se debe recorrer la totalidad de las unidades territoriales 

7	 La Razón 16.12.2011
8	 Jornada 07.02.2012
9	 Página Siete 25.04.12  Disponible en http://www.paginasiete.bo/2012-04-25/Opinion/

Destacados/18Opi00125-04-12-P720120425MIE.aspx
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del país, vivienda por vivienda. Cualquier otra forma de relevamiento, como 
el uso moderno del Google o el reporte desde los dirigentes en las comu-
nidades rurales, es complementaria pero nunca debe ser un sustituto. Si la 
cartografía actualizada es de mala calidad, el censo será de mala calidad”.

La cartografía incompleta impidió disponer del número adecuado de 
boletas 

Esto se patentiza con lo que sucedió en la ciudad de Cobija, en el departamento 
de Pando, ya que la misma directora del INE, Rosa Silva10, relata que las 
brigadas de empadronadores “encontraron” comunidades nuevas que no 
habían sido consignadas para el Censo de Población y Vivienda 2012. Frente 
a ello, admitió la falta de al menos 2.000 boletas censales. Sin embargo, los 
casos son innumerables. 

Otro caso similar sucedió en la provincia Muñecas del departamento de La Paz, 
específicamente en la comunidad de Ayata. El día 21 de noviembre, día del 
operativo censal, disponían tan sólo de 12 boletas censales, cuando la población 
estimada en ese municipio llegaba a 310 personas11. En Caranavi se reportó que 
faltaban cerca de 2.000 boletas para cubrir censalmente a la población de ese 
municipio12, esto porque al menos tres colonias pertenecientes a este Municipio 
no fueron actualizadas, por lo que su población no habría sido tomada en 
cuenta. En Mecapaca el mismo jefe del operativo censal declaró a ERBOL13 
que faltaron muchas boletas censales, por lo que no se pudo empadronar a 
toda la población. En zonas como Pacata Alta, Quillacollo, Cesarzama, en 
Cochabamba; San Pedro de Tiquina, Caranavi, Teoponte, Mapiri, Jichupata 
y Patacamaya, en La Paz; y en las provincias Nor y Sur Cinti, Valle Hermoso 
y Banda Centro, de Chuquisaca, se denunció que no se recibió la cantidad 
requerida de boletas censales. En Pando, el gobernador Luis Flores informó que 
faltaban 2.000 boletas en el departamento, principalmente para el área rural.

10	 Página Siete 22.11.2012
11	 Página Siete 22.11.2012
12	 Página Siete 22.11.2012
13	 Página Siete 22.11.2012
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Aunque este es otro tema que hace a la omisión censal, la crónica periodística 
documenta14 que en algunas comunidades, los empadronadores simplemente 
no llegaron: el barrio San José, en Guayaramerín, del departamento del Beni; 
el barrio Julián Apaza, de El Alto, en el Distrito 8; la zona Cala Cala, en 
Cochabamba. 

Melvy Vargas, exdirectora del Instituto Nacional de Estadísticas de Santa 
Cruz y directora del censo de 2001, cree que los problemas comenzaron con 
no haber actualizado la cartografía, lo que llevó a un deficiente suministro 
de boletas y a una extensión del proceso censal hasta la medianoche y el día 
siguiente en zonas urbanas15. 

Actualización cartográfica se realiza en tres o cuatro años

El 4 de marzo del año 2012, el ex Director del INE, Ramiro Guerra, declaró 
que lo avanzado en la cartografía consiste en haber cubierto Beni y Pando, y 
un cierto avance en la ciudad de El Alto. En esa misma declaración16, incluso 
se refirió a rehacer parcialmente el trabajo en las zonas de los departamentos 
referidos, las que fueron afectadas por las lluvias e inundaciones. Por 
tanto el avance sería casi nulo. Este informe del estado de la cartografía 
fue corroborado en declaraciones del día 22 de marzo del año 201217 por 
Freddy Saavedra, responsable de la cartografía del INE, reiterando que en 
El Alto faltan 5 de 14 Distritos, y que posteriormente se iniciaría el trabajo 
en los departamentos del eje central y luego las ciudades de 10 mil y más 
habitantes, que son las llamadas ciudades intermedias. Desde ese 4 de marzo 
al 21 de noviembre, día del operativo censal, restaban 8 meses y 17 días, 
tiempo que hace sencillamente imposible hacer este recorrido en la totalidad 
de las viviendas y edificaciones de todo el país. El Coronel Mario Rojas, 
ex comandante del Instituto Geográfico Militar (IGM), declaró que el IGM 

14	 La Razón 22.11.2012
15	 El Deber 01.08.2013
16	 La Razón 07.03.2012  Disponible en http://www.la-razon.com/sociedad/Expertos-

alertan-retraso-actualizacion-cartografica_0_1573042704.html
17	 La Razón 22.03.2012
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tardaría tres ó cuatro años en una actualización cartográfica18. Otro personero 
del IGM, Arturo Echalar, afirmó que una verdadera actualización cartográfica 
se la efectúa por medio de trabajos de campo19, es más, aclaro que un proceso 
completo de actualización cartográfica implica tres etapas20: captura de fotos 
áreas, imágenes satelitales y trabajo de campo.

Para sintetizar, fue la misma ministra de Planificación quién declaró21 que 
se trataba de “una cartografía no actualizada; pero queda claro que sólo es 
referencial”. Es más, el día 22 de octubre declaró en el canal estatal Bolivia Tv 
que “se utiliza el mapa que ya existe”. Esta misma afirmación fue respaldada por 
Jaime Nadal, representante en Bolivia del Fondo de Población de las Naciones 
Unidas (UNFPA), quién corroboró que dicho proceso se llevó adelante sin 
tener finalizada la actualización cartográfica de todo el territorio nacional22.

El efecto inmediato de usar una cartografía obsoleta es la omisión censal de 
la población en aquellos lugares no visibilizados. El ex director del INE y 
responsable del censo del año 2001, Luis Pereira Stambuck, declaró que la 
actualización cartográfica inconclusa generará un impacto negativo en los 
resultados, ello porque no se obtendrá con precisión el dato de la cantidad 
de habitantes de forma desagregada: “No habrá relación entre la población y 
las viviendas, y a esto se suma el traslado de la población a sus comunidades 
de origen”23. Resulta cuando menos muy sorpresivo que Pereira Stambuck 
haya asumido la dirección del INE (11 de septiembre 2013) y, por tanto, la 
responsabilidad de cumplir con una de las operaciones esenciales de todo 
censo, que es la difusión de los resultados, cuando él mismo declara que éste 
es un censo cuestionado. Su juramento como director se produjo en el contexto 

18	 La Razón 09.03.2012 Disponible en http://www.la-razon.com/sociedad/Renovar-carto-
grafia-demora-anos_0_1574242583.html

19	 La Razón 09.03.2012  Disponible en http://www.la-razon.com/sociedad/Renovar-carto-
grafia-demora-anos_0_1574242583.html

20	 La Razón 16.12.2011
21	 La Razón 23.10.2012
22	 Erbol Digital 23.11.2012 Disponible en http://www.erbol.com.bo/noticiaphp? identi-

ficador=2147483966756
23	 La Razón 25.11.2012
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de un paro cívico determinado por la Asamblea de la Paceñidad, interpelando 
al gobierno e informando a la opinión pública la reducción de al menos 28.676 
habitantes, que según cálculos de la misma Alcaldía de La Paz supondría una 
pérdida anual de 155 millones de bolivianos.

Carencia de una cartografía oficial y conflictos limítrofes

El documento sobre cartografía se basó en las cartas de límites que entregó 
el Ministerio de Autonomías, donde se indica que 312 municipios del país 
confrontan problemas de demarcación24. Por lo tanto, un enorme problema 
adicional que el censo arrastró fue el problema de los límites territoriales, que 
en muchos casos fue motivo de conflictos de alta intensidad. En un seminario 
realizado en la ciudad de Cochabamba, el año 2012, incluso se debatió si 
primero se debían solucionar estos problemas y luego recién realizar el censo. 
Sin embargo, de haber actuado así, seguro que el censo no se habría llevado 
a efecto.

No obstante, un censo de verdad debiera haber dispuesto de una cartografía 
oficial. Aunque esta no es una función que corresponde al INE, al menos se 
debiera haber realizado un esfuerzo institucional de lograr una coordinación 
entre las instituciones que elaboran y trabajan con documentos cartográficos, 
es decir, INE, Ministerio de Autonomías, Instituto Geográfico Militar, 
INRA, Viceministerio de Tierras y el Programa GeoBolivia, instalado en la 
Vicepresidencia del Estado Plurinacional25. Esta es una tarea que la ley de 
Unidades Territoriales tendrá que resolver, elaborando una nueva cartografía 
oficial26.

La delimitación exacta entre uno y otro municipio es fundamental y ello puede 
venir sólo de una cartografía oficial y única. Sin embargo, el IGM tiene una 
demarcación municipal que no coincide con la del INE y probablemente la 
del INRA no homologue a la del IGM. “La importancia de una delimitación 

24	 La Razón 16.12.2011
25	 La Razón 16.12.2011
26	 La Razón 16.12.2011
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exacta repercute en la precisión de la información recabada, los datos deben 
ser comparables entre uno y otro censo”, declaró al respecto Ángel Pinto, ex 
jefe de la Unidad Técnica de Límites de la Gobernación de La Paz27.

Los conflictos limítrofes tendrán como efecto la imprecisión en el número 
de habitantes por municipio

Frente a esta dinámica de la conflictividad, algunos departamentos como el 
de Oruro se negaron a participar del censo. La presidenta del Comité Cívico 
de Oruro, Sonia Saavedra, en declaraciones a radio Fides, indicó: “Oruro no 
participará y no debe participar de este Censo. Sería un suicido participar 
de este censo con ese mapa distorsionado, porque estaríamos consolidando 
la pérdida territorial”28. En efecto, las siguientes comunidades deben ser 
asignadas con código de pertenencia a Oruro y no a La Paz: San Antonio de 
Angulo está en el municipio de Caracollo (Oruro), San Antonio de Cruzani 
en Papel Pampa (La Paz), Tarucamarca en Santiago de Huayllamarka 
(occidente orureño), Lequepampa en Sica Sica, provincia Aroma (La Paz); 
Cotuma en Colquiri ,provincia Inquisivi (La Paz); Haylluma en Santiago 
de Huyallamarca (Oruro), Cochullo y Muruta en la provincia Pantaleón 
Dalence del departamento de Oruro29. Lo mismo sucedió con la comunidad 
de Tayaquira, la que hace diez años originalmente pertenecía a Oruro y ahora 
pertenece a Potosí30. El corregidor Guillermo Solá reportó que los comunarios 
del municipio de San Pedro de Condo se declararon en estado de emergencia, 
pues una parte de la población sería empadronada en la provincia Sebastián 
Pagador y la otra en Challapata31. 

Una situación parecida ocurrió en el departamento de La Paz. Es el caso del 
municipio de Achocalla, donde 50 urbanizaciones nuevas no están visibilizadas 
en la cartografía que servirá para el censo 2012, por tanto serán asignadas al 

27	 Opinión 21.03.2012
28	 La Razón 27.09.2012
29	 La Razón 02.10.2012  Disponible en http://www.la-razon.com/sociedad/Oruro-Oma-

suyos-INE-explicaciones-cartografia_0_1698430167.html
30	 El Diario 17.10.2012
31	 La Patria 14.11.2012
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municipio de La Paz. El alcalde Telmo Mamani declaró: “El mapa que utiliza 
el INE para el censo está desactualizado, porque no registra 50 urbanizaciones 
que están legalmente reconocidas en Achocalla y con eso perdemos a 30 mil 
habitantes para el empadronamiento. No vamos a permitir el cercenamiento 
de nuestro municipio”32. Este dato confirma que el uso de sólo información 
secundaria resultó insuficiente. Una actualización cartográfica rigurosa debiera 
haber realizado una exhaustiva confrontación con la realidad territorial, y no 
sólo haber usado la cartografía del año 2001. Similar caso aconteció entre dos 
municipios que pertenecen a dos provincias diferentes. Se trata de Tacacoma, de 
la provincia Larecaja, y Aucapata, de la provincia Muñecas. La cartografía del 
INE asignó 14 comunidades a este último municipio en desmedro de Tacacoma33. 

El mismo gobernador de La Paz34 se refirió, en declaraciones a El Diario, a los 
problemas limítrofes entre Achocalla, Palca, Mecapaca y El Alto con La Paz; 
Caranavi sector Taypi Playa con Coripata y Charazani. En efecto, el director 
de Gobernabilidad de la Alcaldía Pedro Susz denunció que boletas censales 
de Jupapina fueron entregadas en Mecapaca; de Isla Verde a Achocalla. 
“Nosotros pertenecemos al municipio de La Paz y no estamos de acuerdo 
con la afirmación de que somos una zona con conflicto limítrofe”, afirmó 
Elizabeth Mac Lean, presidenta de la Junta de Vecinos Isla Verde35, de las 
zonas de Zongo, Buenos Aires y Yurumani a Guanay, ya que estas comunidades 
pertenecen a la jurisdicción del municipio de La Paz36.

La razón fundamental de esta conflictividad reactivada por la realización del 
Censo de Población y Vivienda descansa en la ecuación censo – población – 
recursos. El mismo presidente Evo Morales declaró que “Las transferencias 
que vienen del Tesoro General (de la Nación) depende de cuánta población 

32	 La Razón 03.10.2012 Disponible en http://www.la-razon.com/sociedad/Achocalla-rec-
lama-personas-anuncia-bloqueos_0_1699030094.html

33	 La Razón 16.11.2012
34	 El Diario 20.11.2012
35	 El Diario 23.11.2012
36	 El Diario 20.11.2012  Disponible en  http://www.eldiario.net/noticias/2012/2012_11/

nt121120/nacional.php?n=46&-denuncian-entrega-de-boletas-censales-de-la-paz-a-ju-
risdicciones-ajen
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tiene ese municipio. Entiendo perfectamente que algunos alcaldes quieran 
invadir a otro municipio para tener mayor territorio por tanto más población 
y tener más plata, (pero) eso se decidirá después (del censo)”37.

No obstante, como mencionamos antes, la finalidad primordial de todo censo 
de población es la planificación del desarrollo, ya que los datos e indicadores 
deben permitir una sólida toma de decisiones en las políticas, programas y 
proyectos.

Las explicaciones del INE frente a esta conflictividad pasaron por el anuncio 
de la asignación del “código 0” a aquellos territorios donde existen conflictos 
de límites, por las declaraciones de Ricardo Laruta, ex director del INE, que 
reiteraron que los datos cartográficos tan sólo son referenciales y que no 
definían pertenencia ni límites38. Tampoco satisface, ante estos conflictos 
concretos, la declaración de Claudia Peña, Ministra de Autonomías, quien 
dijo que “el censo no es un instrumento para definir límites”39, y días más 
tarde40 reiteró que “la información no será utilizada para quitar población o 
para mover a uno u otro departamento”.

Viviendas se incrementaron pero no la población

Según el ex director del INE, Ricardo Laruta, en una entrevista en ERBOL, 
la cantidad de viviendas aumentó el 80% en la urbe oriental, en El Alto un 
78%, en Tarija un 70%, en Oruro un 68% y en Cochabamba alcanzó una 
expansión del 60%. Es decir, el crecimiento fue evidente en todas las capitales 
departamentales del territorio nacional41. ¿Cuál es la explicación al crecimiento 
relativo 2001-2012 que los resultados finales registran para estos municipios 
capitales, incluyendo El Alto? Como se observa, se trata de un crecimiento 
muy atenuado que en general se encuentra alrededor de un tercio. Así en Santa 

37	 La Razón 14.11.2012
38	 La Razón 02.10.2012  Disponible en http://www.la-razon.com/sociedad/Oruro-Oma-

suyos-INE-explicaciones-cartografia_0_1698430167.html
39	 El Diario 04.10.2012
40	 Página Siete 22.10.2012
41	 Página Siete 17.09.2012
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Cruz 28.43%; El Alto 30.60%; Tarija 33,81%; Oruro, 31,33% y Cochabamba 
21,96%. No obstante la expansión habitacional supera en todos estos casos 
al 60%.

Conclusiones sobre la actualización cartográfica

Un adecuado proceso de actualización cartográfica reclama tres etapas42: 
fotografías áreas, imágenes satelitales y trabajo de campo. La cartografía 
para el CNPV 2012 fue principalmente de gabinete. Se nutrió principalmente 
de imágenes satelitales y mapas de referencia digitales provenientes de la 
cartografía del año 2001 y se complementó esta información con imágenes 
del Google Earth, con licencias adquiridas. No se hizo un trabajo de campo 
que exhaustivamente verificara la existencia de comunidades, viviendas y 
hogares. Al no haber realizado un relevamiento de la totalidad de las viviendas 
y hogares no se pudo determinar con precisión el número de boletas censales 
necesarias para el operativo. Por lo tanto, la inadecuación de imágenes (fuentes 
secundarias) con la realidad (fuente primaria) trajo como efecto varios errores 
de cobertura.

La cartografía incompleta impidió disponer del número de boletas censales. 
Sólo para mencionar como ejemplo lo que sucedió en La Paz: en Ayata 
(Muñecas) sólo llegaron 12 boletas cuando la población estimada era de 310 
personas; en Caranavi faltaron cerca de 2000 boletas, ya que tres colonias no 
fueron actualizadas. El mismo caso de falta de boletas ocurrió en Mecapaca, 
San Pedro de Tiquina, Teoponte, Mapiri, Jichupata y Patacamaya. Es más, 
como se reportó, la mala previsión del número adecuado de boletas hizo que 
el censo se extendiera en algunas ciudades hasta el día siguiente.

La cartografía fue improvisada. Cuando faltaban 8 meses y 17 días, un 4 de 
marzo del año 2011, Ramiro Guerra, ex Director del INE, declaró que Beni, 
Pando y algo en El Alto era lo único avanzado para el nuevo censo. El IGM 
señaló que una adecuada actualización cartográfica se realiza en tres o cuatro 
años. La cartografía inconclusa e improvisada trajo como efecto la omisión 
de la población en lugares, viviendas y hogares no tomados en cuenta.

42	 La Razón 16.12.2011
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La no coordinación entre instituciones del Estado que inciden en el trabajo de 
mapas nacionales y la débil institucionalidad del Ministerio de Autonomías 
impidió disponer de una cartografía oficial para el censo. En efecto, 
las demarcaciones municipales no coinciden según las diversas fuentes 
cartográficas. Por ejemplo, algunas demarcaciones del INE no se adecuan a 
las que tienen los Municipios; las del INRA no coinciden con las del IGM, 
por poner otro ejemplo. Y es obvio que si no hay una delimitación exacta no 
habrá comparabilidad inter censal y tampoco se obtendrá con precisión el 
número de habitantes. 

Sólo para poner como ejemplo el caso de La Paz, estos fueron los problemas 
encontrados: en Achocalla 50 urbanizaciones no fueron visibilizadas y ello 
implica la pérdida de aproximadamente 30 mil habitantes; en Tacacoma 
(Larecaja) y Aucapata (Muñecas), el INE asignó 14 comunidades a Aucapata en 
desmedro de Tacacoma. Lo mismo en Achocalla: las boletas de Isla Verde fueron 
llevadas a este municipio. En el caso de Jupapina, sus boletas fueron entregadas 
a Mecapaca. Similar problemática se presentó con La Paz y Palca y El Alto. 

¿Qué hacer?

Después del censo fallido del 2012 y de la presentación de sus resultados 
oficiales, la planificación del desarrollo en Bolivia deberá realizarse “a ojo de 
buen cubero”, es decir, sin ningún rigor, sin exactitud, sin precisión.

Así mismo, los trabajos de investigación sobre encuestas nacionales que tengan 
como base muestral la cartografía incompleta descansarán en un marco de 
dudosa confiabilidad.

En suma, los más de 20 millones de dólares que todos los bolivianos tendremos 
que pagar al Banco Mundial, representan una forma de dilapidación de recursos 
en un país que tiene cuantiosas necesidades.

Es curioso cómo el gobierno, no obstante haber aceptado las incongruencias 
del presente censo, cerró el debate, de ese modo, los bolivianos estamos 
obligados a acatar los datos de este censo fallido.
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Nunca sabremos el grado de la omisión censal y menos la calidad de las 
respuestas dadas por la población, porque entre otros defectos se improvisó la 
capacitación a los empadronadores. En realidad, todo el censo fue improvisado.

La remisión tan tardía de la base de datos censal obedece probablemente a las 
constantes pruebas de consistencia para que los datos guarden cierta armonía 
entre los niveles desagregados con las escalas intermedias y mayores.

El nuevo director del INE, a pesar de su experiencia tan positiva en el anterior 
censo, no redimirá este censo fallido y, lamentablemente, será parte de este 
bochorno nacional llamado censo.
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REFLEXIÓN SOBRE LA TEORÍA DE LA 
SOCIEDAD DEL RIESGO

Blanca Zulema Ballesteros Trujillo1

Ya no es lo que cada cual posee o lo que cada cual es capaz 
de hacer lo que determina su posición social y su futuro; en la 
actualidad, ello viene condicionado mucho más por el lugar en el 
que vive y por aquello de lo que vive y también por la capacidad 
de los demás para contaminar su entorno (Ulrich Beck)2.

Intentaremos un acercamiento crítico a las reflexiones de la teoría de la 
sociedad de riesgo que Ulrich Beck propone en el artículo “Elementos de una 
teoría de la sociedad de riesgo”3. Esto en razón a la importancia que tiene esta 
teoría para la comprensión del carácter de la dinámica de la sociedad global, 

1	 Socióloga (UMSS, UMSA, UNACH-México)
2	 Sociólogo alemán. Nació el 15 de mayo de 1944 en Stupsk, Pomerania. Realizó los 

estudios de filosofía, psicología y ciencia política en Friburgo y Múnich. Es actual-
mente profesor de la Universidad de Múnich y de la London School of Economics. 
Estudia aspectos como la modernización, los problemas ecológicos, la individualización 
y la globalización. Explora también sobre las condiciones cambiantes del trabajo en 
un mundo creciente de capitalismo global, de pérdida de poder de los sindicatos y de 
flexibilización de los procesos de trabajo. Beck ha contribuido con nuevos conceptos a 
la sociología alemana, incluyendo la llamada “sociedad del riesgo” y la “segunda mod-
ernidad”. (Datos extraídos de “Ulrich Beck” En: wikipedia.org/wiki/Ulrich_Bec-32- y 
“Perfil biográfico y académico” en: www.infoamérica.org/teoria/beck1.htm-47k-).

3	 El texto de referencia principal para el presente trabajo es el otorgado en el dossier 
correspondiente al módulo de Sistema Mundial, impartido por Horst Grebe en el 
Programa de Doctorado en Ciencias del Desarrollo de CIDES-UMSA, 2008-2010, en la 
ciudad de La Paz, Bolivia.
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en la que los seres humanos ya nos encontramos inevitablemente involucrados 
e interactuando cotidianamente.

Ulrich Beck se refiere recurrentemente al concepto de sociedad de riesgo 
como característica principal de la sociedad moderna. Define riesgo como el 
rasgo que “caracteriza un peculiar estado intermedio entre la seguridad y la 
destrucción”. En sus términos, es la “fase de desarrollo de la sociedad moderna 
donde los riesgos sociales, políticos, económicos e industriales tienden cada 
vez más a escapar a las instituciones de control y protección de la sociedad 
industrial”4.

El autor releva la importancia cultural del valor universal de la supervivencia 
y se cuestiona sobre quiénes son realmente los agentes sociales que generan y 
administran el riesgo, preguntándose por el papel que juegan en la generación 
del riesgo tanto “productores y garantes del orden social”.

De acuerdo con Beck, la construcción de la seguridad y el control que ha 
dominado el pensamiento y la acción en la primera etapa de la modernidad 
asume una connotación ficticia en el devenir de la sociedad global. Denuncia 
el carácter reproductor y “amplificador” que adquiere cualquier intento de 
controlar la producción del riesgo, porque crea mayor “incertidumbre” y 
contribuye a marcar el sentido caótico, contradictorio y multiforme del riesgo.
El autor advierte que “la lógica del control se colapsa desde el interior” de las 
sociedades europeas (Beck, 1998), generando un caos en todos los órdenes de 
la vida del ser humano, comprometiendo a la naturaleza y quienes dependen 
de ella. También, se refiere a la recreación industrial de la naturaleza y sus 
consecuencias hasta en los hábitos de consumo cotidiano. Indica además que 
en la sociedad de riesgo se “diluye” el límite entre cultura y naturaleza, para 
dar paso al triunfo del artificio social industrialmente construido, en el que la 
actividad humana degrada la naturaleza hasta lograr que la humanidad exprese, 
junto con ella, su propia “erosión”5.

4	 Ver: “Ulrich Beck” en: es.wikipedia.org/wiki/Ulrich_Beck-32-
5	 Esta idea beckniana permite imaginar sociológicamente la inminente interacción que 

existe entre el ser humano, la naturaleza y la sociedad, y por supuesto la degradación 
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Beck resalta la importancia de la toma de conciencia del estado de riesgo por 
parte de la sociedad, porque cree que es lo único que permite crear la “utopía” 
de la construcción de otra modernidad. En este sentido, es importante que 
una sociedad asuma su condición de riesgo como posibilidad de apertura a la 
construcción de una vida “mejor”.

El autor elabora cuestionamientos relevantes sobre quiénes deben ser los 
agentes responsables para prevenir el riesgo y los instrumentos y medios que 
se usen en esa gestión. Parte de la idea de que el riesgo provoca contradicciones 
institucionales, asumiendo que el peligro es un actor (“cuasi sujeto”) 
socialmente construido, que altera la cultura y la política, indicando que la 
sociedad moderna es anacrónica en sus formas de vida porque funciona en 
base al paradigma de la modernidad.

Beck afirma que “la sociedad del riesgo global, sus contradicciones políticas 
y culturales no se pueden explicar ni entender en términos de la gestión 
premoderna de los peligros y amenazas” (Beck, 1998).

Consideramos importante complementar la información del artículo de 
referencia principal mencionando las ocho características de la “sociedad 
del riesgo” que Beck distingue6 en su obra mayor: La sociedad del riesgo. 
Hacia una nueva modernidad, por la relevancia sociológica que tienen sus 
efectos en el contexto latinoamericano y boliviano, ya que los riesgos podrían 
estudiarse desde la hipótesis de que ellos causan daños sistemáticos, a menudo 
irreversibles, que les son incluso más degradantes que en las sociedades 
europeas, debido a la no poco infrecuente utilización de sus territorios como 
lugares de desechos industriales y nucleares, o simplemente como reservas 
naturales. Veamos:

1.	 El reparto e incremento de los riesgos sigue un proceso de desigualdad 
social.

2.	 Riesgo, negocio con doble causa; riesgo y oportunidades de mercado.

que sufre la humanidad en el contexto de riesgo. Situación sobre la que Beck alerta y 
reflexiona insistentemente.

6	 Ver: “Ulrich Beck” en: es.wikipedia.rg/wiki/Ulrich_Beck-32-
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3.	 Hay un vacío político e institucional. Los movimientos sociales son la 
nueva legitimación.

4.	 Las fuentes que daban significado colectivo a los ciudadanos están en 
proceso de desencantamiento.

5.	 En las nuevas sociedades recae en el individuo un proceso de 
“individualización” a través de una desvinculación de las formas 
tradicionales de la sociedad industrial, y una revinculación con otro tipo 
de modernización.

6.	 Las fuentes colectivas que dan significado a la sociedad se agotan y el 
individuo, de forma independiente, busca una identidad en la nueva 
sociedad. “En situaciones de clase, el ser determina la conciencia; mientras 
que en situaciones de riesgo es al revés, la conciencia determina el ser”.

7.	 Retorno de la incertidumbre: riesgo como reconocimiento de lo 
impredecible y de las amenazas de la sociedad industrial. La sociedad 
reflexiva se convierte en un concepto post-industrial del cual no habían 
pensado los clásicos como Max Weber. En la fuente revisada, se afirma 
que Beck7 se enfrenta críticamente a las corrientes del postmodernismo en 
las que se pierde el pensamiento fuerte y la racionalidad, produciéndose 
un alejamiento del compromiso social. Se asume que Beck, junto a 
Guiddens, defiende un espacio para la sociología reflexiva y que, para no 
abandonar el análisis crítico frente a los problemas del tiempo presente, se 
acerca a los problemas de la nueva sociedad, que no son los mismos que 
describía la sociología de las sociedades anteriores. Además, descubre la 
complejidad de las relaciones, la desregulación absoluta, la prevalencia 
del poder y decisión de las corporaciones por el poder económico; una 
fuente de incertidumbre, inseguridad y riesgos.

Se reconoce que Beck afirma que la sociedad posmoderna asume una carga 
de riesgo en su propia identidad, porque encierra la contradicción del peligro 
de la supervivencia de la especie y sostiene que la “rentabilidad” del sistema 
corre el riesgo de la incertidumbre, prescindiendo de garantizar condiciones 
de seguridad y sostenibilidad ecológica, admitiendo márgenes de peligrosidad 
para la especie cuya cobertura no es, paradójicamente, prioritaria en un 

7	  Ver: “Perfil biográfico y académico” en: www.infoamérica.org/teoria/beck1.htm-47k-
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sistema guiado por la obtención de beneficios y una representación retórica 
de racionalidad que oculta la racionalidad meramente instrumental. Los 
medios de comunicación, en este contexto, son funcionales al poder y control 
social, pero a la vez sujetos al riesgo sistémico como todo lo demás, e incluso 
en mayor medida cuando revelan la oscura naturaleza de la modernización 
antiecológica y la violencia de la vida cotidiana.

Sus estudios sobre el pensamiento científico8 afirman que los paradigmas de 
interpretación de la sociedad global se encuentran, igualmente, sometidos a 
los fuertes riesgos y procesos de sujeción individual de los comportamientos 
en la vida social y modernización, como lugares de las representaciones que 
significan cambios.

Se atribuye a Beck la distinción de una “primera modernización”, que se 
desplaza a lo largo de la industrialización y la creación de la sociedad de 
masas, de una “segunda modernización”, donde la sociedad se orienta a la 
globalización y al cambio tecnológico.

Por otro lado, se destacan en su obra las observaciones críticas que realiza 
sobre la fractura que sufre el núcleo familiar de la sociedad industrial, así 
como la dinámica de las sociedades contaminadas por valores mercantiles que 
presionan hacia la “individualización” de las estructuras y hacia situaciones 
límite de incertidumbre en la “sociedad de riesgo”, en la que el trabajo tiene 
malas condiciones, las uniones matrimoniales son débiles e inestables (la 
mujer se enfrenta a los nuevos roles que le plantea la sociedad moderna), de 
este modo, surge la confusión de valores, el escepticismo, la marginación y 
el abandono. Es la imagen recreada del hombre contemporáneo que Franz 
Kafka dibujara ya en La metamorfosis9. 

Se produce el arrinconamiento, el miedo por la “irresponsabilidad organizada” 
de la sociedad global –idea que nos permitiremos desarrollar en otra 
oportunidad– y el desarraigo del ser. La “casa” del mundo propuesta por el 

8	 Ulrich Beck “perfil biográfico y académico” en: www.infoamérica.org/teoria/beck1.
htm-47k-

9	 Franz Kafka. La metamorfosis. Madrid: EDAF, 1985.
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filósofo alemán Martín Heidegger en Ser y tiempo pierde, definitivamente, en 
el contexto global, su connotación de seguridad, porque se altera la relación 
del hombre con el mundo, con los otros hombres y consigo mismo. El Das Sein 
y el Mit Das heideggeriano, en el mundo moderno, interpretado críticamente 
por Beck, pierden absolutamente su connotación humanista10.

Nuestras lecturas indican que el autor sostiene que el individualismo aparece 
como efecto esterilizador del neoliberalismo económico, trascendiendo el 
plano individual y produciéndose un vacío institucional que se expresa en 
la crisis de los sindicatos, partidos y de los mecanismos de representación 
y gestión públicos. Algunas veces por la influencia de la tecnología, bajo la 
presión de una forma de progreso que conduce a una crisis de representación.

Beck propone, en el campo político, que la realidad social y el patrimonio 
de la sociedad civil sean el referente normativo y que sean sus necesidades 
reales y actuales las que las orienten, y no a la inversa. Sugiere que se 
establezcan nuevos pactos sociales que contrarresten el peso del mercado y sus 
consecuencias, aminorando los riesgos y ampliando el espacio social y cultural 
del hombre. Considera que los procesos de comunicación y el desarrollo 
de medios al servicio de la sociedad civil deberían influir en el cambio de 
mentalidad o “resocialización”, donde podría restablecerse el equilibrio y la 
disminución de la incertidumbre, incluso en una sociedad definida por los 
procesos de globalización.

Así mismo, Beck distingue los factores locales de los globales. Para él es 
necesaria la cooperación supranacional como instrumento de refuerzo del 
desarrollo y la estabilidad local; de ahí el concepto que construye de la 
sociedad “glocal”. Postula, frente a los valores del viejo Estado nacional, fuerte 
y jerarquizado, al Estado cosmopolita, autónomo y abierto a la cooperación 
y a una cohesión internacional que, manteniendo la diversidad, disminuya 
las tensiones de las diferencias11, porque considera que “atravesamos una 

10	 Martin Heidegger. Ser y tiempo. México: FCE, 1971.  Recordemos que para Heidegger 
el Das Sein es el “modo de ser” del ser en el mundo y el mit Das Sein alude a su 
convivencia con los otros seres.

11	 Ver “Perfil biográfico y académico”. En: www.infoamérica.org/teoria/beck1.htm-47k-
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nueva era en la que se diluyen las fronteras y las diferencias entre los Estados 
nacionales y que ese escenario exige una nueva mirada, la mirada cosmopolita 
para comprender a realidad en la que se vive y actúa”12.

“La sociedad de riesgo” que Beck escudriña es una sociedad expuesta al 
peligro inminente. En ella se ha perdido todo “cálculo de riesgos” y todo se 
torna ininteligible. Es una sociedad en la que el ser humano se encuentra en 
un ambiente completamente contaminado que amenaza la seguridad de su 
existencia. La contaminación del agua por la atracina, herbicida agrícola que 
también afecta la reproducción de los peces, ilustra el peligro. Beck afirma 
textualmente que: “la sociedad del riesgo es la época del industrialismo en 
la que los hombres han de enfrentarse al desafío que plantea la capacidad 
de la industria para destruir todo tipo de vida sobre la tierra”. Expresión que 
nos permite pensar en el sentido fatalista que Beck advierte en una sociedad 
marcada por la “omnipotencia del peligro que ha acabado por eliminar las 
zonas protegidas y las diferencias de la sociedad moderna”. Una sociedad en 
la que la irracionalidad de su proceso técnico ha dado lugar a un producto no 
deseado; una sociedad marcada por la destrucción de la naturaleza realizada 
por las sociedades industriales. Basta citar el “agujero de ozono”, el efecto 
invernadero y sus consecuencias. Beck advierte contra la construcción 
descontrolada de sociedades industriales como el mejor camino posible para 
resolver problemas también en países de Tercer y Cuarto Mundo que, sin 
embargo, repiten irracionalmente el mismo ejercicio destructor ejercitado por 
los países industrializados afectando el orden de su propia cultura.

En su visión, la defensa de la ecología tiende a mercantilizarse y politizarse. 
Los países pobres se convierten en basureros baratos de la chatarra industrial. 
Además, continúa el peligro porque no existen políticas nacionales preventivas. 
La brecha de diferencia social se amplía entre países ricos y pobres. Aumenta 
el riesgo y la situación de riesgo de manera general y constante, que “…afectan 
más tarde o más temprano a quienes los producen o se benefician de ellos. 
Los riesgos muestran en su difusión un efecto social de bumerang: tampoco 
los ricos y poderosos están seguros ante ellos” (Beck, 1998: 43), situación 
que se evidencia en la producción de la “catástrofe”, tipo Japón: con sus bases 

12	 Ver Ulrich Beck: “En la globalización necesitamos tener raíces y alas a la vez”.
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nucleares desparramadas. Lamentablemente es el peligro el que acerca a la 
humanidad cada vez más, no sólo para convivir, ser víctima o agresor del otro/a, 
sino para compartir las mismas formas de construcción del “desastre” social.
Ulrich Beck piensa que un Estado aislado no puede darse la tarea de garantizar 
la seguridad ni la integridad de los ciudadanos, sino que es una tarea común. 
Propone una suerte de confraternidad mundial. Afirma textualmente que:

Los errores de los demás pueden suponer para nosotros el mismo peligro que 
nuestros propios errores. Si no estamos dispuestos a extirpar radicalmente 
cualquier posibilidad de error… no nos queda sino una posibilidad: eliminar 
la energía nuclear de todo el mundo. Ello nos permitiría acercarnos un poco 
más a esa utópica sociedad mundial 

Beck incita desesperadamente a buscar solucionas para el peligro generado 
en los países industrializados. Llama a un encuentro práctico de una política 
interior mundial en la que se prescinda de fronteras y enemistades tradicionales. 
Encuentra que las sociedades industriales de clases permanecen en su dinámica 
evolutiva, persiguiendo en sus diversas manifestaciones el ideal igualitario 
(falsa y débil democracia); en cambio, en la sociedad del riesgo, la seguridad 
es el principio normativo.

El miedo surge en la sociedad de riesgo. Es la cuna de la solidaridad que se 
convierte en una fuerza política en la que se dificulta distinguir la forma en 
la que el miedo actúa como medio de unión.

El autor afirma que en las sociedades industriales la capacidad de supervivencia 
está determinada por la capacidad de los seres humanos para enfrentarse a la 
miseria. En la sociedad del riesgo, en cambio, se requieren otras cualidades 
para garantizar la sobrevivencia. La convivencia cotidiana con el miedo y la 
inseguridad se convierte, “tanto biográfica como políticamente, en una clave 
de la civilización”. El ser humano duda de su propia percepción, desconfía 
de sus sentidos para sobrevivir porque el peligro se encuentra fuera de todo 
aquello que puede percibir; ahí está el malestar social generalizado y el miedo 
que elimina toda posibilidad de vida. Ninguno de los actos que realiza tiene, en 
esta perspectiva, garantía alguna. Ni siquiera el acto de comer; mucho menos la 
forma en la que es tratado el cuerpo cuando enferma. Múltiples enfermedades 
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iatrogénicas, consecuencia paradójica de la medicina moderna, surgen como 
nueva amenaza en esta misma sociedad. El límite de la cualidad de la vida de 
la humanidad se  marca por la sociedad de riesgo.

Beck sugiere ejercitar una forma de vida distinta para enfrentar los nuevos 
problemas que plantea la sociedad de riesgo, dejar los parámetros por los que 
se rige la sociedad moderna para enfrentar sus propios problemas, refiriéndose 
a la idea de una sociedad de bienestar distributivo, porque simplemente son 
problemas que se deben atender bajo otro marco de pensamiento y acción. 
Las consecuencias producidas por una sociedad moderna no pueden ser 
enfrentadas con las mismas reglas. Y eso en todo ámbito: político, jurídico, 
cultural, económico y científico.

Comprendemos el razonamiento beckniano como alternativo a esas formas. En 
base al sistema normativo que impone la modernidad, nada que no obedezca 
a ese orden se puede hacer; de modo que cualquier variante queda sin la 
posibilidad alguna de atención. El propio Beck afirma al respecto que: 

Las centrales nucleares, cegadas por su propia perfección, han eliminado el 
principio de protección y previsión, no sólo en un sentido económico, sino… 
médico, psicológico, cultural y religioso. Esta “sociedad de riesgo residual” 
es… una “sociedad no asegurada” en la que la cobertura y la protección, 
paradójicamente, disminuyen al mismo ritmo en que aumenta el grado de 
peligrosidad13

Es una inmensa y compleja Torre de Babel de problemas sin solución, en la 
que los lenguajes chocan y se desencuentran en desmedro del destino de la 
humanidad y a la que, paradójicamente, el desarrollo de la ciencia contribuye 
sistemáticamente.

Los daños son incalculables. La desgracia es interminable. El problema 
es encubierto por la indiferencia. Actitud que produce una atmósfera de 
normalidad en la que nadie es responsable de los riesgos contemporáneos. Beck 

13	 Ver: “la responsabilidad organizada” en: http:firgoa.usc.es/drupal/node/4898(21/17/099) 
pág.8
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desea que se descubra el origen del mal. No admite que el “vacío legislativo” 
y la ausencia de voluntad ejecutiva, al lado de otros factores, protejan a los 
irresponsables que están dando fin con la vida en el planeta.

Advierte también que ha surgido una suerte de irresponsabilidad organizada 
que descansa en una confusión que aleja la posibilidad de prevenir la seguridad 
del futuro.

El pensamiento de Beck alienta el surgimiento de una nueva e “inmensa 
subjetividad” contestataria, tal como encarnan esos grupos marginales que 
en los ochenta se expresan reivindicativamente a favor de la protección del 
medio ambiente, y que logran poner en agenda el problema hasta convertirlo 
en prioritario, retando a toda Europa, que llama a la movilización social. El 
despertar de una conciencia de la responsabilidad europea es consecuencia de 
ese gran movimiento social que pretende extenderse cada día más por todos 
los ámbitos, incluyendo la región latinoamericana.

Estamos con Beck cuando sostiene que el proyecto tecnocrático no debe seguir 
en su camino hasta el límite de la crisis ecológica. No se trata de evitar el 
progreso, pero hay que ser cautos y responsables del devenir social, porque 
estamos, francamente, en una “edad media industrial” que hay que superar. 
Para ello, se requieren formas de organización diferentes de los binomios 
ciencia-producción, ciencia-opinión, ciencia-política, técnica, derecho. 
También cuando reclama que es necesario conocer las causas de los problemas 
que surgen, es necesario socializarlas, difundirlas, atacarlas consciente y 
responsablemente, reasumiendo el destino del otro/a con un alto sentido ético 
y humanitario. Es decir, es necesario despertar nuevas formas de percepción de 
la realidad para controlar el destino humano. Sensibilizar y actuar de nuevo.

Las preocupaciones que Beck expresa para imaginar un nuevo orden mundial 
en consonancia con su supervivencia, son pertinentes y legítimas. Son 
preocupaciones que también deberían globalizarse e intercomunicarse para 
despertar un interés colectivo especial y de emergencia, tanto dentro y fuera 
de Europa, local y globalmente. Involucrando a todos los seres humanos 
sin distinción alguna, ni por rango ni lugar; ni social, económico, cultural o 
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genérico, simplemente porque a todos/as atañe el destino de la humanidad 
y a todos/as preocupa e interesa la seguridad del futuro. Por supuesto que 
los gobernantes y todo el aparato estatal deben asumir la responsabilidad 
institucional de prevenir y resguardar la seguridad de la sociedad, para no 
lamentar después. 

Beck genera la difícil pregunta: 

¿Acaso la única alternativa que subsiste es la de elegir entre una tecnocracia 
autoritaria y una tecnocracia crítica, o existe, tal vez, algún otro camino que 
nos permita hacer frente a nuestra pérdida del control de decisión sobre nuestra 
vida cotidiana en estas sociedades de riesgo?

Por supuesto que quisiéramos proponer un camino alternativo, pero nos 
preocupa la viabilidad del mismo. ¿Cómo trocar el mundo cuando se ha 
impuesto el poder del más fuerte? ¿Cómo intentar reconstruir un orden 
internacional nuevo si este está absolutamente contaminado?

La retórica de Beck suena a esperanza. Pero, ¿qué sentido tiene la palabra 
“utopía” cuando la propuesta nace tardíamente?, ¿cuando el desabastecimiento, 
inclusive de oxígeno, amenaza el planeta? ¿Es posible desordenar el orden de 
la racionalidad de esta otra modernidad? ¿Es posible reconstruir un mundo 
cuando el principal símbolo de la cultura humana: la vida, ha sido totalmente 
instrumentalizado con fines contradictorios a los que buscan garantizar su 
preservación y cuidado?

Con paciencia hemos recorrido el camino del pensamiento hipotético que Beck 
traza y ejercitado diferentes y encontradas sensaciones. Quizás, sentimos, por 
la novedad del texto, primero dolor y rabia ante la magistral exposición que 
ejercita Beck sobre el desastre al que conduce inexorablemente la situación 
de riesgo en la que hoy vive la sociedad mundial; luego, después del dolor, 
una difícil esperanza.

Ante las actuales condiciones de la crisis global y su impacto en las condiciones 
y estado de vida de la humanidad se ha impuesto el dolor y el escepticismo; 
además del derecho legítimo a la duda sobre si la cura del desastre ocasionado 
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por la primera modernidad y sus efectos, constitutivos de la “sociedad de 
riesgo”, pueden realmente provenir del mismo lugar.

Al valorar el ejercicio teórico que realiza Beck sobre la “sociedad de riesgo”, 
terminamos preguntando si el remedio será mejor que la enfermedad, o 
será una suerte de antídoto para seguir dejando pasar las cosas como están. 
Porque, ¿cuán posible es la construcción de ese mundo cosmopolita al que 
alude? ¿Será que los Estados nacionales tendrán la voluntad política para 
realizar un gesto mínimo de apertura de sus fronteras? ¿Cuán ciudadanos 
del mundo se pueden considerar los hombres en la gran selva de cemento 
y entramado de cables de la modernidad? Ni la referencia al espectacular 
movimiento europeo verde logra, ante el paisaje de la “sociedad de riesgo” 
dibujada por Beck, hacernos olvidar el desastre de Chernobil, la caída del 
muro de Berlín, el Tsunami Katrina, el hoyo de ozono, ni los titulares de los 
diarios que aluden, cada día, a los desastres que ocurren en la “sociedad de 
riesgo” que habitamos, sembrando –en forma creciente– cada vez más miedo 
e incertidumbre, sensación que se expresa en una suerte de terror, cansancio 
y abulia colectiva que no están pudiendo ser combatidos por las expresiones 
alternativas, por más organizadas y militantes que se presenten. Las voces de 
la resistencia siguen sin ser escuchadas.

Por último, nos parece importante el trabajo realizado por Beck porque expone, 
de manera clara, la complejidad del problema que ahora tiene en común la 
humanidad en todas sus versiones, y en el que está inserta la difícil dinámica 
social, no sólo de Europa sino de todo el orbe, complejizando aún más la 
difícil situación que sufre Latinoamérica y Bolivia.
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Los barrios suicidas de La Paz

El nuevo urbanismo en las laderas 
periurbanas de riesgo de la ciudad 

de La Paz

Nilo F. Velázquez Chávez

Introducción

El presente trabajo aborda uno de los múltiples problemas sociales urbanos 
que experimentan los diferentes barrios de las laderas de la urbe paceña y 
que tiene que ver con la gente que vive en los barrios de riesgo en las áreas 
periurbanas de la ciudad. Zonas que en un principio eran de propiedad privada 
y que luego pasaron a la municipalidad1, como áreas de forestación (áreas 
verdes) que en algún momento se denominaron “el cinturón verde de la 
ciudad” y que después de un proceso de asentamiento, sobre todo ilegal, se 
han transformado en barrios.

Para entender el carácter de la sociedad moderna del riesgo y su forma de 
vida del componente social, es preciso interpretar lo que sería la naturaleza 
de la estructura de los grupos sociales (inmiscuidos en la temática del caso)  y  
sus relaciones. Existen algunos imperativos funcionales2 que hacen al cuerpo 
formal de los grupos sociales, éstos son: actor, normas, estatus/rol, relaciones 

1	 Expropiación
2	 Se asumen teóricamente los siguientes conceptos que se derivan de la teoría estructural-

funcionalista, a fin de dar una imagen próxima sobre la temática del riesgo, en cuanto 
temática de estudio empírico.
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sociales, interacción social y sistema social. A través de estos conceptos –para 
este trabajo–, todos los grupos resuelven sus problemas de integración y 
adaptación a ese espacio que se considera como barrios en situación de riesgo. 
Los grupos sociales que habitan dichos barrios son considerados sistemas 
sociales concretos y empíricos pero diferentes entre sí.

Los sociólogos han estudiado las similitudes de los grupos sociales, pero pocos 
han indicado sus diferencias3. El Gemeinschaft4 y el Gesellschaft5 son dos 
formas básicas de relación social que tienen como base a la voluntad colectiva. 
El primero trata de una voluntad natural que es más afectiva, mientras que el 
segundo trata de una voluntad racional basada en el cálculo. Entonces, se trata 
de relaciones naturales, por un lado; y de relaciones racionales, por el otro. 
La primera, caracteriza a los pueblos (la familia, la pandilla, el vecindario) y 
la segunda caracteriza a las ciudades (se diría es propia del Estado, el sistema 
capitalista, las transacciones comerciales, las empresas y otras de la misma 
índole). Las formas normativas del Gemeinschaft, son las tradiciones, las 
costumbres, la religión y la unidad de riqueza es la tierra. Mientras que en 
el Gesellschaft son las convenciones, contratos, legislaciones y la unidad de 
riqueza es el dinero. El principio del Gemeinschaft y el Gesellschaft queda 
expresado en las variables de pauta como el estatus/rol: en el primero está la 
mujer, que actúa guiada por el sentimiento y el particularismo, donde el estatus 
es atribuido y orientado a la colectividad; en el segundo está el hombre, que 
actúa guiado por la racionalidad y el cálculo donde el estatus es logrado y 
orientado hacia yo (al individuo).

Ahora bien, el siguiente modelo conceptual, acerca de los Grupos Primarios y 
Grupos Secundarios, tiene las siguientes características: los grupos primarios 
son grupos pequeños donde las relaciones son primarias, personales (de 

3	 Donde la formulación Tönnies/Cooley es una de las más importantes en la contribución 
para la diferenciación de los grupos a través de dos modelos conceptuales: el primero 
se trata del Gemeinschaft y el Gesellschaft, y el segundo tiene que ver con Grupos 
primarios y Grupos secundarios. Véase William M. Dobriner  Estructuras y Sistemas 
Sociales. México: Ed. Trillas, 1975.  Pp. 159-172.

4	 Cuyo significado en lengua alemana es el de Comunidad.
5	 Término traducido del alemán, que significa Sociedad.
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persona a persona) e informales, basadas en la afectividad; existe un “nosotros” 
–es inclusivo– y la integración se da en base a controles informales donde la 
cooperación es la forma básica de interacción en el grupo (familia, pandilla, 
barrio); la inter-relación de grupos primarios forma una comunidad y ésta 
comunidad es un lugar, física y espacialmente, próximo.

Los grupos secundarios son grupos grandes, donde las relaciones son 
mayores, complejas e institucionales, impersonales y formales, basadas en la 
racionalidad. En este caso, existe un “yo” y éste es exclusivo. La integración 
acontece en base a controles formales donde la competencia es la forma básica 
de interacción en el grupo (Estado, empresa, ejército). La inter-relación de 
grupos secundarios forma una sociedad física y espacialmente distanciada.

La distinción fundamental entre grupos primarios y secundarios radica en que 
son ideales (tipo ideal) de dos modos de organización básica, es decir, que no 
concuerdan empíricamente en todo con la realidad. Lo que se puede hacer en 
la realidad concreta es comparar los grupos empíricos existentes con éstos dos 
modelos conceptuales: el del Gemeinschaft y el Gesellschaft, y el de Grupos 
primarios y Grupos secundarios. 

Se ha indicado que los grupos deben resolver los problemas de integración 
y adaptación. Aunque son sistemas sociales, éstos no son sistemas de 
supervivencia, necesitan o dependen de sistemas societales amplios, donde las 
relaciones sociales son complejas y están más allá de su interacción interna. 
Las normas de estos grupos no están diseñadas para ser autosuficientes porque 
los actores involucrados muchas veces pasan o salen y entran de un sistema 
a otro, para depender de otros sistemas externos más complejos como podría 
ser el sistema político o en su defecto el sistema cultural.

La comunidad es un sistema inclusivo que se mantiene por sí solo, además, 
es un sistema superviviente porque en ella se satisfacen todas las necesidades 
del actor y de los sistemas sociales. En la comunidad tienen sentido los grupos 
primarios como secundarios, además, incluye una localidad y proximidad 
territorial. En este caso, se puede hablar de límites territoriales. Una de las 
características de la comunidad es que ésta se considera funcionalmente como 
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sistema de relaciones sustentadoras de sus propias opciones de vida –o lo 
que se podría considerar como modos de vida inscritos en la perspectiva del 
riesgo– pueden sobrevivir como un sistema total, porque trasciende la vida 
misma de los individuos. 

De esta manera, la comunidad perdura en el tiempo y permite que subestructuras 
(instituciones) subsistan también en el tiempo. Dada la lógica que se presenta 
en las comunidades consideradas como urbanas, es útil discernir lo que sucede 
con las comunidades rurales, en este caso, todo depende del modo de vida y 
las opciones que las diferencian unas de otras.

La comunidad rural, en sociedades antiguas –relativamente aisladas–, 
expresadas en el Gemeinschaft, se presenta como una serie de grupos primarios 
entrelazados. Por otra parte, está la comunidad urbana como forma especial 
de estructura y de relaciones sociales, que a diferencia de la comunidad rural, 
no está todo el tiempo abocada en producir alimentos. Las ciudades consumen 
el excedente de la actividad agrícola y les interesan las formas en que éstos 
son distribuidos. 

En el caso del surgimiento de la comunidad urbana es necesario mencionar 
varios aspectos: una racionalización de la agricultura, el surgimiento del 
Estado, la ley (jurídicamente hablando), la organización del mercado, la 
articulación de una religión,  un sistema de estratificación social y sobre todo 
el aspecto de la modalidad, que tiene que ver con la accesibilidad interna y 
externa con otras regiones y/o comunidades. Es con la ciudad que empezó la 
civilización, con los grupos secundarios, en sí el Gesellschaft. Los factores 
arriba mencionados son lineamientos de la sociedad moderna. 

Entonces, el urbanismo como forma de vida vino después de la revolución 
industrial, o por lo menos es su consecuencia. Es pertinente realizar acá 
una aclaración entre Urbanización y Urbanismo. La urbanización es la 
combinación poblacional rural-urbana que vive en las ciudades6. Esto 
demuestra que la urbanización es finita y limitada, porque existe un límite en 
cuanto a la población rural que pueda migrar a las ciudades. La urbanización 

6	 Véase William M. Dobriner. En esta obra se introduce la mencionada aclaración.
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crece cuando la proporción de la población urbana ha superado a la rural. En 
general, casi siempre la urbanización acompañó al crecimiento de las ciudades, 
sin embargo, las ciudades pueden crecer sin urbanización. Este fenómeno se da 
mayormente en ciudades del tercer mundo: la urbanización termina o deja de 
crecer cuando simplemente no hay población rural que migre a las ciudades. 

El proceso de urbanización en países subdesarrollados es muy diferente. No 
existe relación funcional entre la población rural excedente con la oferta de 
trabajo desde sus atrasadas ciudades. Mientras que la población rural excedente 
de los países industriales va de la mano con la oferta de trabajo desde sus 
prósperas ciudades, estas últimas se urbanizan precisamente llevando la 
población excedente rural a los centros urbanos. En el caso de las ciudades en 
los países en desarrollo –como es el caso de Bolivia– han crecido por el simple 
incremento de su población sin un proceso de urbanización, sobrepasando 
además las capacidades institucionales, originando así una saturación de 
población, en el contexto de una economía débil o precaria. En este caso, no 
hay fuentes de trabajo que puedan absorber a tanta población, es decir, no hay 
equilibrio entre el excedente rural y las fuentes de trabajo urbano.

Entonces, la urbanización7 es un fenómeno que trata del tipo de residencia 
(modo de construcción y una cierta dinámica social en curso) dentro de la 
ciudad. Mientras que el Urbanismo8 es un fenómeno que sirve para identificar 
el modo de vida, es decir, la condición, la circunstancia, la manera de proceder, 
la forma de pensar, típicamente asociadas con la residencia en la ciudad. Lo 
interesante del tema radica en observar diferencias que se deben a la forma y 
al contenido, para ver, sentir y encarar el problema del riesgo. En el área rural 
otros son los riesgos; en cambio, en el caso de las concentraciones urbanas el 
riesgo cambia la perspectiva y visión de los individuos respecto a su entorno.

7	 En este caso, se entenderá a la urbanización como un fenómeno social típicamente 
entendido como la construcción física de las viviendas y todo lo relacionado con este 
fenómeno social.

8	 De este modo, si urbanización se entendía como un hecho social referido a su sustento 
“físico”, urbanismo es el fenómeno entendido cual sea el sustrato social o sociológico, 
referido a la condición social de las ciudades. 
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El nuevo urbanismo

El urbanismo, entendido como un modo de vida, estuvo limitado a la ciudad, 
o sea, el hombre urbanizado pertenecía a ciertos sectores privilegiados dentro 
de la misma ciudad. Después de la segunda guerra mundial, a mediados del 
siglo XX, al reconstruirse las ciudades devastadas por la guerra, es que se 
originan cambios sobre la orientación urbanística y la forma de entender el 
fenómeno como tal. Es por esto que surgen nuevos términos, como el de 
acondicionamiento urbano, equipamiento urbano y otras realidades del mismo 
talante. Precisamente para entender otros aspectos que no fueron comprendidos 
en su magnitud inicial es que emergen nuevas preguntas, diferentes a por qué 
y para quién se construye la ciudad como fenómeno de alcance social. Así, 
las nuevas preguntas son por qué y para quién se acondicionan y se equipan 
las antiguas ciudades y los barrios a construirse.

No importa sólo el planeamiento urbano u ordenamiento urbano, que tiene 
que ver con un urbanismo simplemente descriptivo, el cual se manifiesta en 
las construcciones tanto horizontales –y últimamente por la situación de la 
ocupación y la escasez del espacio urbano– como verticales. La cuestión va 
mucho más allá: el urbanismo es la condición social de las ciudades, es una 
nueva forma de proceder. Este nuevo urbanismo normativo9 tiene que ver con 
las condiciones básicas para una reproducción social. En este caso, se trata 
de la vida cotidiana: de lo que sucede en las ciudades, de las condiciones de 
trabajo, de las posibilidades de una nueva expresión cultural.

Este nuevo proceder del individuo también lleva a un modo distinto de pensar, 
que es más individual, que pierde –de alguna manera– el lazo o contacto con 
los familiares que aún vivían en sus zonas de origen. En estas circunstancias, el 
individuo es  transitorio, en el entendido de que él le asigna un valor a sus actos 
de desplazamiento en el espacio urbano para mejorar sus condiciones de vida 
y acceder a una nueva forma de ver las cosas. Es decir, se mueve de un lugar a 
otro y sus relaciones son más superficiales y anónimas, porque se inscribe en 
un modo de entender la ciudad como un hecho contundente sobre su antiguo 

9	 Véase Nell Anderson. Sociología de la Comunidad Urbana: Una Perspectiva Mundial. 
México: FCE, 1965. Tr. Martí Soler-Vinyes. Pp. 17.
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modo de percibir su realidad. Y, a su vez, es influenciado por la misma ciudad, 
que va tejiendo como una red urbana, donde los individuos tienden a orientarse 
recíprocamente y cada vez llegan a ser más urbanizados. Esta influencia que 
ejerce la ciudad sobre los modos de vida urbana no logra eliminar por completo 
la forma de vida rural, son dos extremos donde los asentamientos humanos 
tienden a acomodarse con relación a uno de estos extremos.

Además, se da una movilidad social ascendente (vertical), porque aspiran 
a lograr interiorizar valores y los modos de vida de la clase a la que desean 
pertenecer (grupo de referencia)10; este referente social es resultado de un 
grupo real. Vecinos que viven en barrios situados en la periferia de la ciudad 
desean vivir igual que como los vecinos que habitan zonas más céntricas; de 
igual modo, estos vecinos que viven en estas zonas céntricas desean o quieren 
vivir igual que como viven los vecinos de la zona sur. Más cuando se trata 
de  aquellos vecinos que habitan barrios degradados y en situación de riesgo 
natural, donde prácticamente sus casas cuelgan en las puntas de los cerros. 
Existe, entonces, un punto de referencia social donde el individuo adopta 
normas, valores, formas sociales y roles de ese grupo referencial. No es lo 
mismo vivir en un barrio residencial, con equipamiento urbano que en un 
barrio marginal sin equipamiento urbano y en situación de riesgo natural, 
donde la vivienda está en peligro de desplomarse.

Existe un sistema de comportamientos específicos respecto a la vida social 
local, en particular en relación con el barrio. Este sistema11 de vecindad (capital 
social) comprende, al menos, dos dimensiones distintas: las actividades 
relativas a la vecindad (la ayuda, el préstamo mutuo, las visitas, los consejos, 
etc.) y las relaciones sociales propiamente dichas (entre relaciones amistosas, 
familiares, de vecindad, participación en asociaciones, en la junta de vecinos 
y centros culturales, deportivos, de interés, etc.). El conjunto de estos 
comportamientos expresa la definición cultural del rol (papel social) del vecino. 
El urbanismo se materializa en un grado variable donde fuera que penetre 
el influjo de la ciudad. En unos casos, el urbanismo se expresa de manera 

10	 Véase William M. Dobriner. Pp. 174.
11	 Véase Rolando Sánchez. Capital Social: Posibilidades de Desarrollo en los Municipios. 

Bolivia: Plural, 2007. Pp. 311-314.
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pronunciada. Es lo que sucede en los barrios periféricos, por ejemplo, en lo 
que es la “acción comunal”; algo que no sucede en los barrios residenciales, 
donde la participación ciudadana es muy baja y se está a la espera de que el 
municipio cumpla su labor.

Se deben tener en cuenta –también– los instrumentos tecnológicos, como el 
trasporte y la comunicación. El desarrollo de los mismos ha acentuado el rol 
protagónico de las ciudades. Además, constituyen elementos predominantes 
con los que se ha extendido el modo de vida urbano más allá de los límites de 
la ciudad. De no ser por la influencia y la atracción que ejerce la urbe sobre 
la población rural a través de estos instrumentos esenciales, las diferencias 
entre los modos de vida rural y urbana serían mayores aún de lo que hoy son.

La ciudad no sólo ha tolerado y contribuido a la heterogeneidad, en cuanto a 
la composición de sus pobladores (aquellos que habitan zonas estables como 
zonas inestables). La ciudad ha unido a gentes de diferente origen socio-
cultural y de diferentes lugares. Además, son útiles los unos con los otros 
precisamente por ser diferentes y se ha ido consolidando un modo de vida 
urbano. Esto no podría darse sí fuéramos todos iguales, o sea el modo de vida 
urbano tendría o hubiera sido distinto de lo que es ahora. 

A la sazón, existe un conflicto de ajustarse al modo de vida urbano, porque las 
formas de hacer y de pensar del modo de vida urbano, penetran subjetivamente 
en el actor. Como se había mencionado anteriormente, existe una influencia 
radiante de la misma ciudad (es cuando la ciudad llega al campo), pero al 
margen de estas características sobre el modo de vida urbano (urbanismo) y 
los problemas de urbanización, el vecino que habita estos barrios marginados 
se enfrenta a otro fenómeno producto de la modernidad: es el riesgo de vivir 
en zonas altamente deleznables. 

La cuestión del riesgo

La teoría de la sociedad del riesgo12 nace precisamente como una respuesta 
de análisis a los cambios que las sociedades han experimentado en las 

12	 Véase Ulrich Beck. La Sociedad del Riesgo: Hacia una nueva modernidad. España: 
Paidós, 1998. Tr. Jorge Navarro. 
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últimas décadas. Al acabar el referente del Estado-nación, que ha dominado 
el conocimiento de la sociedad, se fragmenta haciendo surgir el concepto de 
individuación. Donde, además, los sujetos se encuentran inmersos en una nueva 
organización social, como es la realidad que traspasa la dinámica localista 
asentada en un Estado-nación: la globalización, ésta sobrepasa los límites, las 
fronteras de los estados y de las sociedades.

Este nuevo enfoque induce, de cierta manera, a que los actores sociales vean 
la realidad con una creciente autocrítica sobre el futuro. Sí hasta ahora la 
existencia de los riesgos dentro de espacios sociales determinados se habían 
comprendido como una actividad consciente de la sociedad en su conjunto 
(gobiernos, instituciones, clases y actores sociales), la teoría de la sociedad 
del riesgo desvanece por completo este mito. Los riesgos han ido mucho más 
allá. Es por eso que cuando ocurre un desastre no se puede identificar a los 
responsables13. Cuando se presenta una suerte de negligencia institucionalizada 
–por parte de ciudadanos, gobierno municipal– el riesgo es potencialmente 
explosivo. En este caso, lo que se hace urgente es no sólo encarar la temática 
como un estudio acerca del riesgo urbano en espacios físicamente inestables, 
sino la urgencia de pensar en una visión –tanto desde el Estado como de la 
ciudadanía– que contemple al riesgo como una realidad inexcusable.

El desastre es inevitable, pero el impacto social es diferencial, según la posición 
económica y cultural que cada uno de los habitantes ocupa en la sociedad. Esto 
significa que las clases medias y altas han dejado las áreas céntricas, y se han 
ido a vivir a las áreas suburbanas caracterizadas por una baja densidad, con 
residencias y estilos de vida de la ciudad. Mientras que las clases bajas –por 
la condición económica, migración campo-ciudad, etc.– han ocupado casi 
siempre las áreas periurbanas de la ciudad. Las clases pudientes por su situación 
económica se les ha permitido, sin querer y sin saber, alejarse del riesgo; sólo 
ellos han podido decidir dónde y cómo vivir, aunque eso no quiere decir que 
están exentos de los riesgos. La teoría de la sociedad del riesgo postula que 
con la globalización se va a disolver cualquier tipo de pertenencia a una clase 
o capa social, los individuos estarán obligados a recomponer y reconstruir sus 
vidas desde su individualidad. 

13	 Beck llama a esto “la dominación de la irresponsabilidad organizada”. Véase Ulrich 
Beck. 1998  pp.25-89
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Entonces, es inminente el nacimiento de un nuevo mundo. Dejando atrás 
los viejos conceptos, esta nueva modernidad hay que reinterpretarla desde 
el punto de vista de la teoría de la sociedad del riesgo. La modernidad viene 
creando un modelo de riesgo (que sería además un modo muy particular para 
interpretar a una sociedad como la paceña) más que un método para desarrollar 
un enfoque anti-industrial o no industrial.	

Dentro de esta teoría, se refuerza una Sociología del Riesgo, para que ayude a 
esclarecer y entender la dimensión del riesgo. El concepto de riesgo conlleva 
opciones y decisiones, porque no es lo mismo estar dentro de los que toman 
decisiones y de los que simplemente eligen una opción. Las autoridades 
deciden que sigan existiendo los barrios en riesgo y los individuos toman la 
opción de vivir en esos barrios. Sin embargo, hay un tercer implicado, que 
es la sociedad en su conjunto, porque es ésta la que termina haciéndose cargo 
de los problemas que acarrea el riesgo. El asunto es un poco más complejo. 
Sociológicamente hablando, si formamos parte de aquellos que con sus 
decisiones afrontan los riesgos (pobladores) o en el lugar de los que como 
resultado de las decisiones de otros (autoridades) a los cuales no pueden 
influenciar, pero son afectados por tales decisiones. 

Todos están sujetos al riesgo, los vecinos que habitan esos barrios, las 
autoridades que permiten que existan estos barrios, por una debilidad 
institucional tal vez de orden jurídico (falta de normas, de leyes), o en su 
defecto, el riesgo es susceptible de contemplarse como una realidad sujeta 
al cálculo político que se da con las elecciones de autoridades; y, por otro 
lado, la sociedad –también lo es en alto grado, porque al fin de cuentas, todos 
somos los que pagamos las pérdidas con los impuestos que la ciudadanía 
aporta periódicamente. Al riesgo nadie lo desea ni acepta, pero la realidad en 
las laderas, donde están los barrios en riesgo, los individuos no desean pero 
aceptan vivir en riesgo. Su única opción es vivir para el riesgo. Y las enseñanzas 
que han recibido y reciben las autoridades es que se deben impulsar políticas 
que reciclen el tema del riesgo en políticas públicas urbanas.

El riesgo está en todo, ha penetrado en lo cotidiano, es interno, nos vuelve 
vulnerables. El riesgo parece ser un modo de vida urbano, está dentro de 
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nosotros, en la época de lluvias no sólo los pobladores de las laderas ya 
viven con miedo, sino también la sociedad paceña, a sabiendas que sólo un 
28 a 30 por ciento del suelo urbano es estable. Más aún, el riesgo ha sido 
institucionalizado por sus habitantes y las autoridades. Este hecho es paradójico 
y contradictorio, si pensamos en lo que sería la institucionalidad del riesgo. En 
este caso se viene trascendiendo de la constitución del riesgo como modo de 
vida, opción de vida y realidad institucionalizada por y desde el mismo Estado, 
como entidad que plasma realidades sociales en instancias institucionalizadas.

Es importante realizar una distinción o poner en claro que el riesgo es diferente 
al desastre, son periodos de tiempo distintos: el riesgo está en un tiempo 
presente es actual, es la realidad del momento, mientras el desastre está en un 
tiempo futuro, es lo que va ha de venir, irremediablemente se va a dar. Ahora 
bien, muchos pueden decir que nunca ocurrirá el desastre, porque al riesgo 
también se lo entiende como a una probabilidad de ocurrencia; pero cuando se 
trata –hablando de tipología del riesgo– de riesgos naturales, donde el desastre 
es inminente, mucho más aún si este riesgo esta catalogado bajo parámetros 
Geo-técnicos, esto es grados de riesgo (bajo, medio, alto, manifiesto, etc.), el 
grado de riesgo natural será el que determine la acción. En la dimensión social 
del riesgo se habla de términos como, planificación, prevención, evacuación, 
alarma, contingencia, control, diagnóstico, etc. Pero en la dimensión del 
desastre, todos estos conceptos desaparecen, se esfuman, y surgen otros como 
reevaluación, readecuación, reconstrucción, reubicación, atención de daños, 
etc. Son dos momentos distintos que hay que vivirlos si se da el caso.

Un hecho interesante es que se sabe del riesgo, pero se olvida a éste por un 
tiempo: el de la época seca, momento en que pareciera que el riesgo ha desa-
parecido, pero lo cierto es que más vale pensar que donde se vive es un lugar 
de realización social: se vive en casa propia, se vive cerca de las amistades, se 
vive cerca de las fuentes de trabajo. Por el momento, el riesgo es una realidad 
que hay que olvidar. Además es todo y lo único que se posee como propio, 
el riesgo es ajeno e impropio, es mejor dejar de lado y olvidar su presencia.

Los señores vecinos que habitan estos barrios en riesgo son conscientes, en 
primer lugar, que en época de lluvias sus casas se pueden caer, saben que están 
en riesgo de sufrir un desastre. Pero lo más interesante es que también saben, 
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que pueden sacar ganancia del riesgo. Porque cuando ocurra el desastre, sí el 
riesgo se materializa, los señores vecinos no sólo exigirán sino que también 
podrán, si es necesario, coaccionar al  gobierno. Como se ha visto, no es 
necesario ningún extremo, tanto las autoridades como la sociedad en su 
conjunto actuarán en función de la situación de la desgracia.

Las autoridades buscan normas jurídicas de compensación porque se sienten 
culpables de alguna manera, porque en sus manos estaba la toma de decisiones. 
En la etapa del riesgo tiene que haber responsables, porque las instituciones 
se convierten en los verdaderos reaccionarios14 que terminan por estorbar el 
proceso de desarrollo de la ciudad. Las autoridades al proponer un proyecto 
de ley municipal del riesgo están reconociendo que son responsables y 
quieren normar jurídicamente esa compensación, y la contraparte, los futuros 
damnificados, rechazan totalmente esta ley15.

La existencia de estos espacios urbanos de riesgo, desde cualquier punto de 
vista, es una carga demasiada pesada para la sociedad. Se pensaría tal vez 
que los desastres originan recursos económicos para las instituciones, el 
gobierno central pide administrar los recursos económicos destinados a los 
damnificados, y los gobiernos locales también quieren administrar dichos 
recursos, se ha convertido en un problema político-económico. 

En la actual sociedad se habla bastante sobre el riesgo como si fuera algo 
normal. Qué se puede hacer, sí dentro del desarrollo de la sociedad concebimos 
el desastre bajo el nombre de riesgo y ya no bajo la forma de maldición. 
Ciertamente se trata de explicaciones que no tienen nada que ver con la 
religión, sino por la misma funcionalidad de la sociedad, una sociedad más 
técnica, más racional, donde el futuro depende de las decisiones de los demás.
El riesgo es un problema que no puede evadirse. En épocas pasadas el riesgo 

14	 Reaccionario significa “ir para atrás”, “estorbar”, “obstáculo”, “freno” en el progreso de 
la vida. En este caso, en el progreso o desarrollo de una ciudad. Concepto utilizado por 
José Ortega y Gasset en el libro Kant, Hegel y Dilthey. Madrid: Ediciones Revista de 
Occidente, 1972. Pp. 16.  

15	 El Proyecto Municipal de Ley de Riesgos, en sus artículos 21-23, se refiere a la no 
indemnización en términos monetarios e inmediatos a los vecinos que se encuentran en 
zonas de riesgo, justamente para no fomentar el aumento de construcciones ilegales.
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sólo involucraba a ciertos grupos o sectores, como a los navegantes, que se 
perdían en alta mar o corrían el riesgo de naufragar, porque no existía mucha 
tecnología que los guiara a puerto seguro. Hay quienes se esfuerzan por 
fundamentar las decisiones mediante los cálculos, porque creen que el riesgo 
es más o menos probabilidad o improbabilidad, en sí niegan los riesgos. Sin 
embargo, el cálculo llega a convertirse en un mal método para enfrentar a los 
riesgos, porque cualquier grupo –como los vecinos que habitan estos barrios 
inestables– que esté en peligro está en riesgo. 

En la actualidad, el riesgo ya no es sólo un problema psicológico, sino también 
social16. Sólo es posible conseguir algunas ventajas cuando se arriesga algo, 
pero no se trata de costos monetarios, se trata de una decisión en la cual 
podemos saber si vamos a ganar o perder; nos lamentaremos en caso de que 
suceda una desgracia. Son decisiones que se toman sin que conozcamos el 
futuro, en las sociedades modernas del riesgo, se trata de un futuro producido 
por las mismas decisiones.

La tradición racionalista apunta a que los daños deben ser evitados. Proponen 
el cálculo de  probabilidades en base a sus pronósticos, éstos piensan que la 
vida es como una mezcla de ventajas y desventajas y, cuando algo sale mal, 
llegan a exclamar: ¡es que se pudo haberse hecho correctamente! Esto es 
como aprender a evitar errores. Este pensamiento es limitante porque frena las 
acciones mismas de los hechos, para ellos no existe la palabra “arriesgar, todo 
se basa en función del cálculo. Sí fuera así, los señores vecinos no tomarían la 
decisión de ir a establecerse y luego autoconstruir sus casas en zonas de riesgo.

Algunas familias toman la decisión de ir a vivir conscientes de que en la época 
de lluvias hay más probabilidad de que sus casas se puedan desmoronar y 
perderlo todo; pero se arriesgan, se juegan algo: su casa, sus bienes materiales, 
hasta la vida misma. Pero no importa, porque estos señores han desafiado al 

16	 “En la actualidad, el problema de riesgo ha sido descubierto también por las ciencias 
sociales. Tanto los antropólogos culturales como los antropólogos sociales, así como 
los politólogos, han señalado –indudablemente con razón– que la evaluación del riesgo 
y la disposición de aceptarlo no es sólo un problema psíquico sino, sobre todo, un 
problema social” Véase Niklas Luhmann. Sociología del Riesgo. México: Universidad 
Iberoamericana, 1992. Tr. Javier Torres Nafarrate.
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riesgo y, si en esta convivencia con el riesgo salen airosos, pueden ganar más 
de lo que pueden perder. Lo que suceda en el futuro depende de la decisión 
que se tome en el presente y de esto precisamente se trata el riesgo. Nos 
arriesgamos, tomamos la decisión, porque sabemos que en ese momento no 
existe el daño, tampoco importa en que momento puede ocurrir el desastre. 
Se trata de una aceptación del riesgo. 

Evidentemente los vecinos han decidido establecerse en las zonas de riesgo 
ubicadas en las laderas de la ciudad; para ellos el renunciar al riesgo significa 
renunciar a sus posibilidades de ganancia, por eso prefieren convivir con el 
riesgo. Con todo lo precedente,  podemos decir que existe un modo urbano 
de vivir con el riesgo, como una opción de vida. 

Factores de Convivencia con el Riesgo

Se han determinado los factores que influyen en la decisión de las familias 
y vecinos para quedarse a vivir en lugares de riesgo, así como también las 
condiciones socio-económicas y culturales que influyen en tal decisión: 
que los pobladores en su mayoría son del área rural, al menos los pioneros-
fundadores de dichos barrios, de escasos recursos económicos, de bajo nivel 
de instrucción; además, también se ha evidenciado que hay factores clave que 
en última instancia han determinado que los vecinos y familias se queden a 
vivir en éstos barrios. En este sentido, existen tres factores de convivencia 
con el riesgo: 

1.	 La necesidad de acceder a una propiedad privada abaratada, sin tomar en 
cuenta las consecuencias de vivir en riesgo. Se trata en principio de asegurar 
una reproducción social básica y esto no es sólo la vivienda (cuatro paredes 
y un techo), tiene que ver con la provisión de elementos fundamentales 
que hacen a la reproducción social, tales como la alimentación y la salud, 
pero también se tiene que dar las condiciones que fomenten las relaciones 
sociales como la educación, el trabajo y la identidad.

	 Se sabe que la situación de las familias de estos barrios en riesgo, es 
vulnerable. Lo importante es que se dé, en condiciones adversas, la re-
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producción social básica. Entonces este factor es tan importante que las 
familias han tomado la decisión de asentarse en las áreas de riesgo, sin 
importarles aspectos de legalidad o de informalidad. Lo importante es 
acceder a un espacio urbano, satisfacer la necesidad de tener una casa 
propia, mejor si es barata, no importa el riesgo, ni las consecuencias de 
éste. Es decir, que por lo menos en esos momentos de decisión, el riesgo 
de desastre se invisibiliza. 

2.	 El sentimiento de pertenencia al barrio. Hay que tomar en cuenta dos 
dimensiones: la físico-natural y la socio-cultural, que se encuentran 
en constante interacción. Se trata de la ecología humana, esa relación 
recíproca entre el medio natural y el hombre. Para mayor precisión, 
hablamos de una ecología urbana, una relación intima entre un espacio 
urbano-ecológico determinado (barrio) y el hombre (vecino). 

	 En el caso particular de estos vecinos que viven en una situación de riesgo, 
existe una doble dependencia hacia el medio físico y al entorno social que 
les 	rodea: que en las épocas de lluvia, el poblador estará pendiente de si 
ocurre o no algún peligro de desastre natural, para poder salvar a su familia 
y/o sus pertenencias. Por otro lado, también dependerá de sus buenas o 
malas relaciones sociales como todo citadino. En cambio, un vecino que 
vive en una zona estable, no se preocupará, si su casa se desmorona o si 
su familia está en buen resguardo o no en la época de lluvia; tan sólo su 
éxito dependerá de las buenas o malas relaciones sociales que tenga con 
los demás. Entonces, se puede entender por qué el hombre se identifica 
con el lugar donde habita. Se genera un sentimiento de pertenencia con el 
barrio y su gente, una especie de arraigo al suelo donde vive y se relaciona.

	 Pero también tiene que ver con el “proyecto de vida”, es decir, sí	
las 	familias se quieren ir o no del barrio, tal vez vender la casa y comprarse 
una nueva en otra zona. El caso es que ellos, han aceptado al riesgo y 
terminan defendiendo su barrio, al fin y al cabo, son ellos o sus padres 
los que han fundado el barrio. Se ha generado un contenido cultural en 
un ambiente físico-natural de riesgo. Existe un lazo de pertenencia con 
el lugar, han creado una identidad de riesgo.
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3.	 El vivir en riesgo como una oportunidad de ganancia. Este factor es uno 
de los más significativos y refleja el pensamiento de casi la mayoría de la 
gente que habita estos barrios en riesgo. Asumen que vivir en riesgo vale 
la pena, surgen frases como “¡a no tener nada!”; “¡qué importa, igual si 
cae el gobierno nos va dar!”. Lo que hace esta población es arriesgarse y, 
al hacerlo, está desafiando al riesgo, es decir, sienten que por tal acción 
deben recibir algo de alguien. Porque cuando uno decide arriesgarse, en 
la mayoría de los casos, es para ganar, pero el que no arriesga no sabe si 
va ha ganar o perder; el tema es que hay que intentarlo para saber si va 
a ganar o no. 

En este caso, las familias y vecinos, desde el primer momento que han decidido 
asentarse en las áreas de riesgo, se han arriesgado; el desastre natural les 
dirá sí van a ganar o no. Además, saben que en anteriores desastres, tanto las 
autoridades como la sociedad en su conjunto, han ayudado a los damnificados.

 
Algunos sectores han asumido el riesgo como opción de vida, como una 
estrategia o medio para alcanzar ciertas ventajas o ganancias: valiéndose 
de la situación de vulnerabilidad en que se encuentran, y con mejor razón 
cuando sufren desastres y se convierten en damnificados, y aprovechando 
de la sensibilidad y solidaridad de la población paceña, de las entidades 
caritativas y el apoyo de las instancias gubernamentales, muchas veces han 
logrado obtener nuevos terrenos y la construcción de nuevas viviendas con 
todos los servicios básicos y saneamiento. Además de ganar una propiedad 
legal, consiguen algo que pueden heredar a sus hijos o simplemente vender 
para luego buscar otros lugares de riesgo para asentarse y construir sus casas 
con la esperanza de ganar algún día.

Lo cierto es que, no es necesario que el riesgo se materialice en desastre, para 
esperar alguna ganancia. Las autoridades locales han intervenido algunos 
de estos barrios en situación de riesgo, es el caso del barrio 23 de Marzo. El 
año 2002 hubo un deslizamiento. Las autoridades ingresaron a mejorar el 
barrio, estabilizando con muros de gaviones, poniendo graderías, pero sobre 
todo les dieron alcantarillado y su respectivo set de baño (letrina, lavamanos, 
tanque de agua, urinario), lavanderías comunales, casa o centro comunal, área 
deportiva, etc. Pero lo mejor que han obtenido los vecinos del barrio es su 
derecho propietario, es decir, han pasado de la ilegalidad a la legalidad. Antes 
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eran dueños de hecho, ahora son de derecho. Porque ahora el barrio cuenta 
con planimetría, que es como el certificado de nacimiento para los vecinos. Ya 
no son invasores, ilegales y clandestinos; ahora tienen su fecha de fundación. 
Han salido beneficiados por el riesgo de desastre y están seguros que con el 
desastre en sí, ganaran más de lo que pueden perder. ¿¡Por qué, querrían irse!? 

Conclusiones

La situación familiar de los vecinos que habitan estos barrios es bastante crítica, 
porque primero existe una doble dependencia. Esto es, que no sólo dependen 
de las relaciones sociales como individuos urbanos; estas relaciones sociales, 
como es natural en las ciudades grandes, harán que un individuo progrese o 
no, es decir, dependerá de sus buenas relaciones sociales con los demás. Por 
otro lado, ellos también dependen de su entorno geográfico: barrios que se 
encuentran en un falla geológica activa, que dadas las condiciones climáticas, 
sobre todo en época de lluvias, donde existe mayor probabilidad de que ocurra 
un desastre natural y, por lo mismo, se llegue a truncar su proyecto de vida.

También están expuestos a un doble riesgo. Esto es, que el riesgo actúa, se 
muestra y ataca de dos maneras. Externa, cuando el riesgo amenaza desde una 
dimensión física-natural, que se materializa en desastres naturales, causando 
daños que en la mayoría de los casos son irreparables para las familias que 
habitan las áreas de riesgo. Interna, cuando el riesgo hace vulnerables a las 
propias familias: dadas las condiciones socio-económicas y culturales en que 
se encuentran, estas familias corren el riesgo a una posible desviación social, 
sobre todo en los hijos adolescentes (delincuencia juvenil), y disgregación 
social (divorcio). Por otro lado, también se encuentran aspectos como el 
alcoholismo y la drogadicción, casi siempre presentes en los barrios marginales. 

Entonces, existen dos dimensiones del riesgo, una física-natural, que es su 
forma externa; la otra socio-cultural, que es su forma interna. Estas son las 
dos formas en las que se presenta el riesgo para las familias que viven en 
situación de riesgo en las laderas. De este modo hemos podido mostrar, tal 
cual es, la realidad familiar en que se encuentra la población que habita los 
barrios en riesgo de desastre.
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Las familias persisten en vivir, se quedan, en estos barrios porque han actuado, 
casi de manera sistemática, de la siguiente forma: 

Primero, estos vecinos han tomado la decisión de establecerse una vez que 
se han logrado asentarse en dichas zonas. Segundo, han autoconstruido sus 
viviendas para quedarse, entonces han desafiado al riesgo. Tercero, con el 
paso del tiempo se han adecuado al medio geográfico, al barrio, y no han 
hecho otra cosa que enfrentar al riesgo año tras año. Cuarto, en ese momento 
han creado, han dado lugar, a un modo de vida urbana también diferente, 
de riesgo. Quinto, han aceptado al riesgo, entonces, su comportamiento, su 
conducta, su forma de pensar y vivir es diferente de los demás vecinos que 
habitan la ciudad. Como resultado de este procedimiento, han encontrado en 
el riesgo, una opción de vida. Estas son las estrategias y la vida de muchas 
familias que habitan esos barrios en situación de riesgo de desastre natural. 
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Interculturalidad: 
Alternativa político-ideológica de 

pueblos y naciones del Abya-Yala 

Héctor Luna Acevedo1

1.	 Introducción

Los cambios que viven las culturas, sociedades y pueblos en una época 
contemporánea nos invoca comprender escenarios sociales, políticos y 
culturales. Además, los debates giran de un reconocimiento de la diversidad 
de identidades a una lucha frontal contra los paradigmas neocoloniales 
del ser (sujeto), saber (conocimiento), poder (político) y género (modelos 
idealizados de feminidad). En esto se diferencia la interculturalidad de la 
propuesta de reconocimiento del multiculturalismo de la sociedad moderna. 
Más aún, si estas propuestas provienen de culturas del tercer mundo donde 
los grados de marginación, exclusión, dominación, discriminación y racismo, 
son fenómenos recurrentes en las relaciones sociales que se dan entre estratos 
altos con estratos medios y bajos en un mismo país. A ello acompañan otros 
cambios que caracterizan a la sociedad contemporánea por la migración rural-
urbana en un mismo país, y transnacional de un país a otro, lo cual confluyen 
en conflictos étnicos, raciales, políticos, económicos y de pensamiento. En 
ese contexto, la interculturalidad surge como una categoría social y cultural 
para promover una nueva alternativa de pensamiento, al vincularse a las 
demandas de las naciones indígenas del tercer mundo, que pretende romper 
las relaciones de subordinación, así como aquellas que están sujetas al racismo 
y la discriminación. 

1	 Sociólogo. Trabaja en  la Secretaría Técnica de la Unidad de Descolonización del Tribu-
nal Constitucional Plurinacional de Bolivia. email:  lunaayrampu@gmail.com
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En relación a las culturas del tercer mundo, el fundamento de una lucha política 
e histórica tiene origen desde las luchas anticoloniales gestadas durante el 
ocaso de la colonia y el proceso histórico que ha significado la república. 
Mientras en un contexto contemporáneo la lucha contra cualquier tipo de 
dominio colonial significa mirar la memoria pre-colonial de las culturas del 
continente amerindio, por otro lado, amerita interpretar los hitos históricos de 
las rebeliones indígenas contra el dominio colonial. Por ejemplo, la memoria 
histórica en Bolivia se fundamenta en las rebeliones de Tupac Katari en 
1780, Pablo Zárate Willka en 18992, el primer congreso indígena de 19453. 
Sin embargo, a pesar de esta resistencia histórica se perpetúa un colonialismo 
interno que crea la subordinación de la población mestiza y criolla sobre la 
población indígena, la que al interior de un mismo país (república) vive en 
un permanente dominio4. Esta disyuntiva histórica desemboca en una lucha, 
tensión, conflicto entre una nación de matriz colonial versus las naciones 
indígenas que fundamentan su origen desde antes de la colonia.

Desde un contexto global, la interculturalidad intenta superar las corrientes 
teóricas postmodernas y culturalistas, su planteamiento no se reduce sólo a una 
interpretación pluralista de la sociedad, sino cuestiona el carácter neo-colonial 
dominante de la cultura occidental que se impone desde sus paradigmas 
sociales, culturales, políticos y modelos económicos. De esa forma, reproduce 
la asimilación de las identidades de las culturas no modernas a la lógica 
consumista de la sociedad moderna. Los proyectos nacionalistas respondieron 
a este propósito. Así mismo, significa que la realidad social contemporánea es 
cada vez más compleja, lo cual tiene efectos en el ámbito del análisis teórico, 
pues produce una crisis de categorías que tuvo vigencia por muchos años. 

2	 En concreto, estos hitos corresponden al Alto Perú, y a lo que es la historia de Bolivia. 
Varios autores analizaron la orientación de estas luchas anticoloniales y antioligárqui-
cas del estado republicano criollo que margina del proyecto de nación a los indígenas. 
Ramiro Condarco Morales. Willca. La Paz: Juventud, 1983. 

3	 Esta fue una medida estatal del gobierno de Gualberto Villarroel, donde se abolió el 
pongueaje. 

4	 El manifiesto de Tiawanaku es explícito cuando señala hemos vivido en opresión dentro 
nuestra misma nación, como otra nación.
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Aquí cabe describir los componentes conceptuales que articulan el concepto 
de interculturalidad, estos son: cultura, relación social entre diferentes, 
anti-colonial y matriz civilizatoria. Parafraseando significaría la relación 
de individuos entre diferentes culturas en un mismo tiempo y espacio, pero 
orientada a un despojo de cualquier tipo de dominio colonial, es decir, se 
cuestiona todo tipo de subjetividad colonial vigente, donde además contiene 
modelos ideales de justicia, poder, consumo y conocimiento, lo cual converge 
en un escenario político como ámbito de dominio. 

De este modo, en principio, el presente trabajo expone los procesos históricos 
que se relacionan con el surgimiento de un pensamiento alternativo a la 
modernidad. En segundo lugar, expone algunas reflexiones teóricas acerca de 
la interculturalidad que provienen de centro académicos de países modernos. 
Finalmente presenta las propuestas interculturales de los pueblos indígenas 
y afro-descendientes del Abya Yala, sobre todo, localizando el tema a la 
realidad sociocultural de Bolivia, donde la interculturalidad se convierte en 
política de Estado. 

2.	 Elementos históricos de consideración

La diferencia entre lenguas, idiomas, culturas en diferentes latitudes del mundo 
significó la hegemonía de una determinada cultura sobre el resto, aquellas que 
poseen distintos parámetros que configuran su identidad: valores morales, 
normas de convivencia, modos de producción material. Es decir, si nos 
referimos a las sociedades que provienen de una tradición histórico occidental: 
helenismo griego y egipcio, éstas fueron consecuentes con una pretensión 
universal del pensamiento occidental sobre los saberes y conocimientos de 
las culturas del tercer mundo. Estamos hablando de la constitución moderna 
del pensamiento social que ha desembocado en la hegemonía de un sólo 
paradigma de dimensión universal5. Por ejemplo, los conceptos de Estado, 
democracia, ciencia, civilización y desarrollo, con el transcurso de la historia 
es que adquieren un sentido univoco de verdad universal. 

5	 El paradigma moderno se sustenta en la construcción de conocimiento en base a la razón
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Sin embargo, los conflictos bélicos, las guerras, los genocidios, el exterminio 
de millones de seres humanos en la historia de la humanidad se ha dado en 
muchos casos por factores religiosos, económicos, políticos e ideológicos, lo 
cual fue recurrente durante varios pasajes del siglo XX. Ante este panorama 
histórico, la ciencia social moderna crea sus propias teorías y métodos para 
comprender hechos que han determinado el curso de la historia, sobre todo si 
vemos la reflexión que surge desde una filosofía política, social y económica. 
Por ejemplo, durante el siglo XX se consolidan dos enfoques clásicos que 
estudian la sociedad contemporánea a la luz de los cambios que se fueron 
expresando. Primero, la ciencia social marxista y, segundo, la ciencia social 
positivista. Aunque en ambas se expresan elementos comunes que orientan 
el desarrollo teórico y apuntan a la evolución de la sociedad, desde la versión 
positivista sobre todo se concreta en la idea de progreso y civilización; 
mientras que desde el marxismo significa el desarrollo dialéctico de las fuerzas 
productivas y la transición de la sociedad por distintos modos de producción6. 
Estas son las dos tradiciones teóricas que pretenden universalizarse.

La ciencia social marxista plantea que la superestructura filosófica, jurídica 
y política se determina por la base material, por tanto, el tipo de organización 
estatal y la constitución subjetiva de una sociedad se sujeta a las condiciones 
materiales de existencia. En cambio la ciencia social positiva se fundamenta 
en la filosofía del progreso lineal de la historia, donde la humanidad hubiese 
transitado por diferentes estadios desde un periodo teológico hasta el científico. 
Según Augusto Comte7, el estadio positivo es el científico, es decir, que la 
humanidad habría superado las prenociones sumidas al pensamiento metafísico 
y teológico como precedente a una ciencia que se construye en base a la 
razón. Por tanto, el estado científico corresponde a una autoafirmación del 
hombre que a través de la razón es capaz de conocerse así mismo, desechando 
cualquier otro elemento mítico o religioso que explique la existente humana. 
Ambas corrientes filosóficas tienden auto fundamentar sus afirmaciones como 
científicas y concebirlas  como verdades incuestionables. Sin embargo, en 
el ámbito metodológico difieren en la forma (metodología) cómo se aborda 

6	 Para el marxismo ésta fue definida como las leyes de la historia, a los cuales toda socie-
dad siguiese el mismo destino dialéctico. 

7	 Augusto Comte. La filosofía positiva. México: Editorial Porrúa, 2011.
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una realidad social concreta8. En ese sentido, la ciencia social moderna no 
considera otros criterios o parámetros con los cuáles interpretar la realidad 
social, más aún cuando se estudia a las culturas y los pueblos no modernos, 
no tomando  en cuenta elementos metodológicos propios que expliquen su 
existencia, ya que desde su cosmovisión intrínseca lo mítico y lo ritual juegan 
un rol preponderante en el ejercicio práctico de la vida cotidiana.

Por tanto, definir la sociedad y comprender sus problemas representa una 
prioridad de la teoría social positivista y marxista. Para ello se construye una 
hermenéutica con la cual se aborda una realidad concreta, por ejemplo, para la 
ciencia social marxista la sociedad evoluciona de forma dialéctica9, en función 
de la relación de dos clases antagónicas (proletariado versus la burguesía). 
La dialéctica es un modo desde el cual se estudia e investiga una realidad 
social. Mientras tanto, para la ciencia social positivista, el problema reside 
en la relación desigual entre las sociedades modernas con las sociedades pre-
modernas, las que viven arraigadas a sus tradiciones y valores. Sin embargo, 
en ninguna de estas corrientes clásicas la percepción plural llega a ser un 
componente de análisis o reflexión. Las categorías teóricas que construyen 
ambos enfoques, tienen un alcance universal, mostrando además su diferencia 
con los conocimientos locales, que en este caso corresponden a culturas que 
fueron subsumidas por valores de una sociedad moderna, o que resisten ante 
la hegemonía de la episteme moderna. 

Frente a ello, nos planteamos las siguientes preguntas: ¿cuál es el origen de 
un pensamiento que rompe los paradigmas de la ciencia social moderna? 
¿si las teorías contemporáneas de matriz occidental, cuestionadas por la 
modernidad, influye en la construcción de un pensamiento propio para las 
culturas del tercer mundo?. En un primer momento, la noción de pluralismo 
aparece desde la matriz histórica de la ciencia social moderna, cuando surgen 
postulados teóricos y metodológicos que critican la teoría social marxista y 

8	 La ciencia social marxista plantea el método dialéctico y la ciencia social positivista 
plantea el método de los tipos ideales, otras vertientes positivistas plantean como mé-
todo la verificación de toda prueba.

9	 La dialéctica se define como una lucha de contrarios, es decir, es una lógica opuesta de 
dos entes desde el cual se analiza y se conoce una realidad. 
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positivista, las que ejercieron hegemonía en centros académicos de Europa 
y Norteamérica. Para superar el desfase de la teoría con la realidad, filósofos 
como Hans Georg Gadamer (1958), Jurgen Habermas (1982) y Karl Otto Apel 
(1986) plantean el giro lingüístico y hermenéutico de la ciencia social moderna, 
de este modo se trata de superar el determinismo de los postulados marxistas 
y positivistas10. Por ejemplo, para el teórico alemán Hans Georg Gadamer el 
conocimiento es producto del lenguaje. Como método, el lenguaje adquiere 
una dimensión ontológica, con ello se sustituye los enfoques positivistas y 
dialécticos de las teorías clásicas. Por lo cual, en la interacción social, el 
lenguaje juega un rol preponderante en la cohesión armónica de una sociedad, 
estableciendo códigos propios, que permiten actuar dentro de misma lógica 
cultural; es decir, surge una ciencia social que toma como ámbito de estudio la 
comunicación lingüística y la hermenéutica como método. La realidad social 
se aborda de forma inductiva, lo que significa asumir otros parámetros: idioma, 
representación simbólica, movimiento corporal, religión, etc., los cuáles 
influyen en la comprensión de la relación social. Para Jurgen Habermas11, 
la limitación de las teorías clásicas consiste en una reducción del análisis a 
métodos ideales-abstractos y que no toman en cuenta el carácter auto-reflexivo 
del individuo, por ejemplo, para determinados contextos sociales los niveles 
de comunicación pasan por expresiones simbólicas y gestuales, antes que 
el lenguaje, lo que determina una relación social. Este análisis se traslada a 
otros campos, sobre todo, buscando comprender culturas que están fuera de 
una reflexión moderna. 

Este fenómeno que surge desde la matriz teórica de Europa pronto tendrá 
sus efectos en la constitución de corrientes teóricas post-modernas, las que 
reconocen la existencia de una sociedad plural, negando los paradigmas clásicos 
de la modernidad. La pos-modernidad plantea el derecho a la diferencia como 

10	 El relativismo es una corriente filosófica que ha cuestionado los métodos de los en-
foques clásicos de la ciencia social moderna. En ese  sentido, Thomas Kuhn plantea que 
la misma ciencia es relativa cuando una comunidad científica adopta los paradigmas 
teóricos en condiciones de un cambio, entendida como crisis de paradigmas, es decir 
un paradigma anterior se sustituye por otro paradigma nuevo, desde esa lectura, las 
verdades representa un relativismo vigente. 

11	 Jurgen Habermas. Facticidad y Validez. Madrid: Trotta, 1992.
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principio que permite la relación entre individuos y presume la disolución de 
las meta teorías. En ese contexto, aparecen corrientes teóricas que toman como 
punto de reflexión la cultura y sus componentes como variables con los cuáles 
se interpreta la existencia de una sociedad plural. Es decir, las variables que 
componen el concepto de cultura son criterios desde los cuáles se estudia las 
características multiformes de la sociedad, que coexiste en una interrelación 
de identidades. Según Raymond Williams12, la palabra cultura proviene de 
cultivo, que en el transcurso del tiempo evoluciona para correlacionar con el 
concepto de civilización, adquiriendo una connotación que involucra a todos 
los quehaceres del ser humano: arte, conocimiento, técnica, filosofía y política. 

Sin embargo, es relevante mencionar los hitos históricos que preceden a las 
corrientes teóricas pos-modernas. Por ejemplo, el proceso de descolonización 
de las naciones del continente de África y Asia, desde la década del sesenta 
hasta el ochenta (Siglo XX), deriva en un conflicto entre culturas de ambos 
continentes con la sociedad colonial europea. A este fenómeno se ha 
denominado Descolonización, es decir, se sustituye la identidad nacional en 
contra de las colonias europeas que habían ejercido una dominación política. 
En relación a esto, Spedding señala: 

En el siglo XX tenía otro significado bastante preciso, pues se refería al periodo 
histórico a partir de 1947 (independencia de la India) hasta fines de los años 
1960, periodo dentro del cual la mayoría de las colonias europeas en África 
y Asia obtuvieron la independencia política formal. La Guerra de Vietnam 
(primero contra los franceses y luego contra los norteamericanos) prolongó este 
periodo hasta mediados de los años 1970. La concesión de la independencia 
por parte del poder colonial solía estar precedida por décadas de agitación 
nacionalista o, al menos, pro-independentista, a veces más o menos pacífica 
y dirigida a los canales institucionales de la democracia parlamentaria, como 
en el caso de la India… (Spedding: 11)

Otros hechos históricos de consideración son las demandas de los afroame-
ricanos por el reconocimiento de sus derechos civiles en Estados Unidos, 
hecho que desemboca en varios conflictos raciales que ponen en debate la 

12	 Raymond Williams. Palabras clave. Un vocabulario de la cultura y la sociedad. Buenos 
Aires: Nueva Visión, 2008.
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universalidad de los derechos humanos, la Nación13, el Estado y el Poder. 
Mientras tanto la realidad social contemporánea expresa una compleja relación 
de individuos que poseen identidades que conjugan en un mismo tiempo y 
espacio. Principalmente estos fenómenos ocurren en sociedades industriales 
con alto crecimiento económico; sin embargo, en el campo social afloran 
grados de racismo que da lugar a posturas críticas que se orientan al recono-
cimiento de la diversidad cultural. Paralelamente suceden cambios sociales, 
como el crecimiento de las tasas de migración de países del tercer mundo a 
países del primer mundo, promoviendo una asimilación e integración a la 
cultura receptora y dominante. Dichos encuentros representan relaciones de 
conflicto derivando en hechos violentos, tanto físicos como simbólicos, lo cual 
se desarrollan bajo criterios racistas y xenófobos. Además, se acuñan térmi-
nos que estigmatizan la identidad de la población que proviene de contextos 
socioculturales indígenas y afro descendientes. 

En ese contexto aparecen las primeras corrientes teóricas interculturales, 
que toman posición en defensa de la población víctima de racismo14. 
Algunos intelectuales se identifican con los pueblos indígenas15 y afros, 
los que políticamente se proyectan hacia un proceso de liberación. En ese 
sentido, se gestan luchas políticas desde los propios actores que son objetos 
de discriminación, racismos. Es el caso de los pueblos indígenas del tercer 
mundo y de los pueblos afrodescendientes que emigran de manera dispersa 
a países desarrollados. 

Desde un ámbito teórico la interculturalidad intenta ser aplicada al campo de 
las políticas públicas, es decir, se analiza desde la epistemología, la política, 
la identidad, educación, salud, derecho. En otras palabras, se constituye 

13	 Es decir ocurre una crisis a nivel de las categorías teóricas que habían definido el con-
cepto de nación, como una comunidad imaginada, tal como sostiene Benedict Anderson 
(2008) 

14	 Actualmente existen grupos y redes de intelectuales que defienden el pluralismo, cues-
tionando los niveles de racismo, por ejemplo, el grupo de pensadores que conforman los 
estudios De-coloniales.  

15	 En Bolivia, Fausto Reinaga y todo el movimiento katarista de los años setenta; en el 
Perú, el indigenista José María Arguedas y otros pensadores que apostaron por un 
proyecto político. 
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como una categoría social para cambiar la relación desigual de una cultura 
dominante con las otras culturas, las que se encuentran en condiciones de 
dominio. Sin embargo, cabe preguntarse ¿cuál es la trayectoria conceptual de 
la interculturalidad en el plano teórico? En ese sentido, analizamos algunas 
posiciones que de un tiempo a esta parte adquieren grados de legitimidad 
en el discurso sociopolítico. Para ello, primero es pertinente analizar la 
interculturalidad desde el desarrollo teórico de pensadores del primer mundo, 
donde se plantea el concepto según la realidad social de esos países; en segundo 
lugar, conviene analizar la interculturalidad desde los pueblos y naciones del 
tercer mundo, es decir, ¿cómo entender la interculturalidad desde las Naciones 
y pueblos indígenas de América Latina? 

3.	 Enfoques teóricos interculturales desde la sociedad moderna 

La aproximación de la ciencia social moderna16 a la realidad social del tercer 
mundo se produjo desde la antropología, siendo una de las disciplinas que 
en el transcurso de la historia se avocó a estudiar sociedades y culturas no 
modernas17. En ese sentido, la antropología desarrolla su metodología cuali-
tativa, básicamente, en el proceso de comprensión de formas de representa-
ción simbólica de diferentes culturas de África, Asia, y América, mostrando 
su diferencia respecto al modo de organización de las sociedades modernas.

Rememorando un poco lo que fue la edad media, el racismo se justifica 
sistemáticamente por la teología judeocristiana, que se reflejaría hondamente 
en el continente del Abya Yala  cuando la religión impuesta niega las creencias 
religiosas de las culturas andinas. O cuando triunfa la modernidad, el racismo 

16	 Desde la percepción del eurocentrismo la sociedad pre-moderna está ubicada en un es-
tado inferior a las sociedades modernas, por ello, la sociedad moderna se auto-proclama 
como civilizada, lo cual supone la superación de todo estado pre-moderno, primitivo, 
gregario y atrasado, etc.  Es decir, el primer mundo se autodefine como aquella sociedad 
que hubiese alcanzado la civilización a través del progreso de la ciencia, la técnica y de 
la racionalidad. En el ámbito político se da la separación de Estado-sociedad, ciencia-
religión, política-ética, dicha demarcación niega a cualquier tipo de cultura que conviva 
en parámetros holistas.

17	 La etnografía es una herramienta metodológica que sirve para recabar información de 
campo. 
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se justifica desde la epistemología moderna, es decir desde la razón. Si la 
modernidad tuvo su propio curso histórico, las culturas del tercer mundo 
cuando sufren los procesos de colonización desestructuran la lógica de 
organización propia, que se remonta a un periodo mítico ancestral. Esto se 
corrobora en el caso de las culturas del Abya Yala a través de estrategias de 
resistencias al dominio de los colonizadores. En ese sentido, las naciones 
indígenas mantienen sus conocimientos propios y ligados a principios y 
valores que se fundamentan en la madre naturaleza como fuente de vida. Sin 
embargo, los procesos de colonización incursionan en desmedro de otros 
pueblos y culturas, es el caso de los pueblos del África y Asia, que sufren 
la invasión de colonos europeos, los que sojuzgan a los pueblos afros en su 
propio territorio, lo cual genera un etnocidio, genocidio y explotación laboral 
de dichas culturas, negándoles cualquier principio universal de los derechos 
humanos que la propia revolución francesa había proclamado en 178918. 

En relación con lo mencionado, la interculturalidad responde a los cambios 
y tensiones de la sociedad contemporánea como una alternativa que, sobre 
todo, asume la identidad y cultura como fundamento para viabilizar una 
convivencia de sujetos procedentes de sociedades con diferentes patrones 
culturales y que, además, entablan prácticas comunes de convivencia19. Los 
cambios en que desemboca la sociedad contemporánea complejizan las 
relaciones sociolingüísticas y socioculturales, en ese contexto surgen categorías 
sociales para explicar las relaciones sociales de individuos y grupos que 
interactúan entre sí, y que además portan distintos patrones socioculturales. 
En este tipo de escenarios resulta complejo sostener una homogeneidad 
sociocultural, dado que en el contexto contemporáneo estamos propensos 
recibir valores de un contexto exógeno. Esta realidad se hace visible cuando 
se acrecientan los procesos migratorios de países del tercer mundo hacia los 
países industrializados. Este fenómeno tiene impacto en la ruptura con la 
matriz cultural de origen de todos aquellos sujetos que cambian de contexto 
social, pues necesariamente incursionan en sociedades con distintos códigos 

18	 En la colonia no existía una norma que regule los Derechos Universales, sino que éstos 
fueron un proyecto de la modernidad. 

19	  Para el caso de América latina la relación de una sociedad tradicional con una sociedad 
moderna, ha creado relaciones sociales híbridas (García Canclini, 1998) 
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de comunicación y normas de convivencia. Sin embargo, el uso recurrente del 
concepto de cultura nos obliga a replantear su connotación desde el contexto 
boliviano, latinoamericano principalmente. 

Las características que se advierten en los cambios de la sociedad contemporá-
nea exigen una reflexión crítica desde la matriz cultural y cosmovisional de los 
pueblos de Latinoamérica, donde la heterogeneidad de lenguas, conocimientos, 
valores, identidades, religiones y diferentes modos de relación con la base 
material son referentes de otro tipo de sociedades, las que en parte perviven 
hasta la actualidad a pesar del influjo del Estado. Es decir, cada cultura contiene 
diferentes parámetros que distinguen su identidad en relación a otra cultura. 
En ese contexto, la interculturalidad no es una categoría social reciente, sino 
que la reflexión de la misma se relaciona con las características de convivencia 
que históricamente expresaron los pueblos. Por ejemplo, desde la sociedad 
andina pre-colonial, muchas culturas andinas conviven en una interrelación 
con la cultura próxima o con aquellas que vivían en el entorno. Hay evidencias 
que demuestran la relación de diferentes pueblos con su entorno o con otras 
culturas asentadas entre un piso ecológico y otro, es el caso, de la relación 
de culturas que se desarrollaron en tierras altas y que desplegaron contactos 
con pueblos de los llanos o zonas sub-andinas. Ante este panorama surge la 
siguiente pregunta, ¿hubo prácticas interculturales en las sociedades andinas 
antes de la invasión española? Hay estudios que plantean que las culturas andi-
nas se comunicaban para hacer intercambios de bienes o productos agrícolas, 
aquellos de los pisos ecológicos alto andinos con aquellos pisos ecológicos 
de los valles, para ello realizaban viajes en determinadas estaciones o épocas 
(Murra, 2008), llegando incluso hasta las costas del pacífico. Al respecto, John 
V. Murra menciona lo siguiente:

Tanto históricamente como en nuestra época, la puna y la quishua, el altiplano 
y la sierra, el pasto y el valle alto forman una unidad y una sola área cultural. 
Por encima de ellos está la línea de las nieves; debajo, los arbustos xerofíticos 
y los desiertos. Hacia el este, la selva amazónica; al sur, la puna salada, con 
sus matorrales de tola, no comestible; hacia el oeste, la costa desértica que 
necesita riego para abrirse a la vida (Murra: 32)

Para que exista una relación de sujetos con diferentes lenguas y saberes 
se requiere varias condiciones: la principal, el diálogo en igualdad de 
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condiciones. Esto implica una interacción social donde no haya sobre-posición 
de una cultura sobre otra, es decir, la relación de dos o más culturas no debe 
desembocar en tensiones o conflictos, para ello, el diálogo es un mecanismo 
que permite la convivencia entre sujetos de diferentes patrones socioculturales. 
En ese sentido, Raimundo Panikkar se refiere al diálogo intercultural que pasa 
por la constitución subjetiva de una cultura en contacto con otra, es decir, toda 
cultura por ende tiene una subjetividad sobre su forma de vida, donde concibe el 
universo, su realidad y el entorno desde su propia tradición histórico cultural20. 
También Panikkar propone el diálogo intercultural como mecanismo que niega 
verdades absolutas, es decir, plantea un diálogo entre verdades diferentes: si 
una persona proviene de una determinada cultura lo probable es que tenga una 
visión propia sobre la vida cotidiana, esto –en un momento situacional– puede 
significar una ofensa en relación a otro individuo con quien interactúe, por 
tanto, ambos deben aceptar que sus visiones no tienen una dimensión universal, 
sino que son la representación legítima de su ámbito social, sólo así es posible 
comprender un diálogo intercultural, donde la diversidad de paradigmas tiene 
que reconocer sus límites para entablar el diálogo. 

En todo caso, el diálogo intercultural –según Pannikar– expresa un relativismo 
que no implica dominio, se trata de aceptar que hay un dialogo entre sujetos 
que poseen verdades diferentes y no significa un diálogo de imposición, 
sino el respeto al pensar diferente. Pannikar señala “que lo relativo está en 
lo relativo. Algo puede ser absolutamente verdadero,  pero no es la verdad 
absoluta. La verdad es siempre una relación, y uno de los polos de la relación 
es el intelecto que entiende la situación…” (Panikkar: 116). Esto significa que 
la interculturalidad debe basarse en un diálogo plural, es decir, uno donde 
no existen términos universales. Lo plural es el diálogo permanente entre 
subjetividades diferentes: 

… el problema de los bárbaros no puede ser solucionado a su costa, o resuelto 
provisionalmente con la secreta intención de que “un día será un civis romanus, 
civilizado; otro día, también serán cristianos; otro, más adelante, los haremos 

20	 La tradición histórica cultural se la interpreta a partir del filósofo Enrique Dussel quien 
trabaja la política y ética de la liberación desde el tercer mundo, en otros términos, por 
tradición histórica cultural se refiere a otro tipo de matriz civilizatoria.
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países desarrollados; otro, los esclavos serán liberados y todos los artilugios 
de la libertad y de la democracia les serán otorgados, en otro momento… 
(Panikkar: 23).

Por tanto, la interculturalidad aparece como una categoría que tiene como 
centro de análisis la cultura, la identidad, la lengua, la historia, la memoria, 
la tradición, el territorio, la cosmovisión y otros elementos que coadyuvan 
en definir a la sociedad contemporánea a la luz de los cambios que expresan, 
por ejemplo, los flujos migratorios, que son factores de las relaciones de 
identidades diversas en un mismo tiempo y espacio. De este modo, la 
interculturalidad –desde la versión del primer mundo– se avoca a comprender 
los problemas que surgen de la confluencia de identidades diversas. Aunque 
esta realidad va siendo motivada, por un lado, como estrategia de las modernas 
formas de desarrollo capitalista. A diferencia del contexto de los países del 
tercer mundo donde las relaciones de dominación adquieren un carácter más 
político que simbólico y/o propiamente culturalista, aunque formalmente se 
encuentren dificultades en diferenciar lo simbólico con las características 
económicas que siguen vigentes. 

4.	 Enfoque teóricos desde las sociedades y culturas del tercer mundo 

De un tiempo a esta parte, el tema de la interculturalidad adquiere connotaciones 
socioculturales que intentan desmitificar prácticas coloniales vigentes. Antes 
de entrar a un análisis pormenorizado expondremos el contexto en el cual la 
interculturalidad toma posición en países como Colombia, Ecuador, México y 
Bolivia, donde los cambios sociopolíticos acaecidos en la década del ochenta 
orientan a que los gobiernos de estos países, y de la región, implementen 
reformas neoliberales. En el ámbito sociocultural, el estado reconoce las 
diferencias identitarias que existen al interior del territorio nacional. En el caso 
de Colombia (1991) y Bolivia (1994) se trata de una política diseñada por el 
Banco Mundial, donde los países de Latinoamérica aplican en sus políticas 
la visión multiculturalista que incluye a la población indígena en el proyecto 
neoliberal-moderno. 

El multiculturalismo se consolida como un mecanismo de neo-legitimación del 
estado moderno/liberal. Al reconocer las diferencias, el sistema de partidos y 
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la democracia neo-liberal se estaban fortaleciendo21, es el caso de las reformas 
que se objetivan en políticas educativas, por ejemplo, la educación bilingüe 
e intercultural. En criterio de algunos críticos del multiculturalismo, estas 
reformas “neoliberales” disipan todo proyecto de reivindicación política de los 
sectores sociales, pues estaban siendo incluidos en las políticas neoliberales. 
Por otro lado, en los años posteriores la realidad social se interpreta con 
mayor énfasis desde la visión culturalista que cuestiona la configuración 
social estatuida según criterios étnicos raciales. Paralelamente, las corrientes 
ideológicas de izquierda resurgen desde una posición crítica a los proyectos 
neoliberales; mientras que desde el discurso de los movimientos indígenas se 
cuestiona la versión moderna de la cultura estatal, y también se rechazan los 
proyectos neoliberales que mercantilizan los recursos naturales, entre ellos el 
agua, los recursos minerales, hidrocarburos y medio ambiente. Frente a este 
panorama, se demanda la soberanía ancestral que tienen los pueblos indígenas 
sobre el territorio y el respeto a su estructura organizativa. Por ejemplo, en 
Bolivia, a principios del siglo XXI, este tipo de demandas adquiere legitimidad 
desde las organizaciones campesinas y originarias que conjuntamente con los 
sectores urbano-populares participan en la guerra del agua del año 2000 y la 
guerra del gas del año 2003. Estos hechos generan una crisis de legitimidad 

21	 Es importante mencionar que el triunfo del multiculturalismo responde a la crisis de los 
paradigmas sociopolíticos de vertiente socialista y marxista, por ejemplo, en el contexto 
global hay una crisis política de legitimidad en los países comunistas de la Europa del 
Este. En América Latina hay un giro hacia un modelo neoliberal de todos los países. En 
el caso de Bolivia, la crisis económica entre el año 1982 a 1985 regido por un gobierno 
de tendencia demócrata socialista desemboca en una crisis política y asume un gobierno 
de clara posición liberal, que lo expresa a través de sus reformas. Lo propio ocurre en los 
países de la región, donde la democracia representativa o liberal llega a ser un modelo 
y una estrategia eficiente para salir del trágico periodo de dictaduras y golpes militares. 
Por tanto, el retorno a la democracia tenía dos alternativas, primero, vía la democracia 
liberal y, segundo, vía la democracia de vertiente socialista, que se había opuesto a todo 
proyecto totalitario. Sin embargo, en realidad triunfa la democracia liberal representa-
tiva dejando atrás los periodos nefastos de las dictaduras. Por tanto, en los años noventa 
la democracia liberal o neoliberal fue el discurso dominante para muchos partidos políti-
cos que llegaron a ser gobierno en América Latina, donde todos los países estaban bajo 
el mando de gobiernos neoliberales. En este contexto aparecen las vertientes multicul-
turalistas, un poco rompiendo con la ortodoxia del neoliberalismo, es decir, el recono-
cimiento de las diferentes identidades culturales en un mismo país resulta eficiente para 
un proyecto neoliberal, que se auto fortalece a través de estas políticas estatales. 
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del estado neoliberal. Ante este panorama, primero surge la propuesta de 
una asamblea constituyente (junio 2002) y de un Estado plurinacional. De 
este modo, el proyecto indígena originario se convierte en la fuente del 
planteamiento de la descolonización de las formas piramidales de la estructura 
social, económica y del sistema político. Por lo tanto, la interculturalidad 
–desde esa posición crítica– se convierte en una ideología, en un discurso 
político que cuestiona los paradigmas neocoloniales del estado neoliberal. En 
términos del filósofo Erique Dussel, representa la crítica y cuestionamiento de 
los paradigmas de la modernidad y la superación hacia una trans-modernidad22. 
En esa dirección algunos investigadores tematizan la interculturalidad desde 
las luchas de los movimientos indígenas y campesinos, quienes a través de 
sus movilizaciones promueven la realización de Asambleas Constituyentes 
en países como Ecuador y Bolivia. 

Para Catherine Walsh la interculturalidad representa un proyecto de la 
población indígena y de los afro descendientes. Sin embargo, para Walsh la 
interculturalidad está en proceso: “es algo por construir. Va mucho más allá 
del respeto, la tolerancia y el reconocimiento de la diversidad; señala y alienta, 
más bien, un proceso y proyecto social, político, epistémico y ético dirigidos 
a la construcción de sociedades, relaciones y  condiciones de vida nuevas y 
distintas” (Walsh: 71). 

Adolfo Albán, por su parte, aborda la interculturalidad desde un ámbito social, 
cultural y artístico, es decir, la interculturalidad para Albán responde a una 
crítica de la colonialidad como práctica social que se reproduce en las escuelas. 
En ese sentido, se refiere a Quijano quien habla de la colonialidad del saber, 
poder y ser. La educación en este campo juega un rol preponderante para 
cambiar la mentalidad de las futuras generaciones. Si bien la colonialidad para 
Albán se reproduce en este tipo de instituciones, la interculturalidad emerge 
como una postura anticolonial con la intensión de cambiar los esquemas 
mentales u prejuicios coloniales de nuestra sociedad:

22	 La transmodernidad supone la superación del sistema mundo moderno occidental en to-
das y cada una de sus dimensiones epistemológica. Para Mignolo, ello es posible desde 
las matrices civilizatorias del tercer mundo. Sin duda, esto significa una postura crítica 
al pensamiento de la postmodernidad. 
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la interculturalidad debe abogar tanto por el reconocimiento de las diferencias 
como por la superación de las desigualdades socio-culturales, económicas, 
políticas y epistémicas como un hecho de decolonialdiad concreto. Debe a su 
vez enfrentar los procesos de exotización a que en el reconocimiento de las 
diferencias (Alan: 83) 

Además nos habla de la moda, del arte, es decir, estas representaciones están 
marcadas por una mentalidad colonial que proviene de la sociedad moderna del 
sistema mundo (Mignolo, 2000). Para romper este escenario será importante 
diseñar una educación intercultural, que ataque la conciencia del profesor y 
del estudiante, formando sujetos que asumen los valores y principio de su 
identidad de origen. 

Así mismo, otro investigador que trabaja la interculturalidad es Fernando 
Garcés (2009), para quien la interculturalidad transitó de una posición 
multiculturalista, que exotiza la cultura, a una posición política de 
transformación de los paradigmas subjetivos. Acerca de ello, indaga la 
evolución del concepto desde la década del noventa, para ello analiza el 
concepto en Xavier Albó, quien definió la interculturalidad como las relaciones 
de las personas o grupos humanos de una cultura a otra. Así mismo, en 
su análisis se refiere a las propuestas interculturales desde el ámbito de la 
educación, donde se establece como relación y negociación de intercambio 
cultural. Es decir, la interculturalidad se aborda desde el ámbito de la 
educación, sin trastocar los ámbitos de la política, donde finalmente será el 
resultado de los cambios en el contexto actual y, la interculturalidad, definirá 
el carácter del Estado Plurinacional de Bolivia, que se fundamenta en la 
diversidad cultural, lingüística, económica, jurídica y política. En ese sentido, 
para Garcés, la interculturalidad ingresa finalmente al escenario político: “El 
anhelado diálogo intercultural (…) se convirtió en una lucha encarnizada por 
doblar el brazo al otro, se convirtió en una pulseta atravesada por búsquedas 
de perpetuación disimulada o transformación de contradicciones clásicas…” 
(Garcés, 2009: 41),

Por tanto, la interculturalidad se constituye en una ideología para las naciones 
y pueblos indígenas del Ecuador y Bolivia, convirtiéndose en un proyecto de 
sociedad intercultural, que se sustenta en la descolonización que toma una 
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posición antimoderna y anticapitalista. De este modo, la interculturalidad –
desde el horizonte histórico del Abya Yala– asume una postura de resistencia 
frente a las estrategias de reproducción social y política de matriz cultural 
euro-céntrica. 

Por ello, las políticas públicas interculturales tienen el objetivo de superar 
todo tipo de racismo y discriminación, factores que se siguen reproduciendo 
al interior de los países que mantienen vigentes poblaciones indígena 
originarias que conservan su legado ancestral, donde la sociedad se sigue 
diferenciando según parámetros raciales, vinculados con otros parámetros: 
condición económica, grado de formación escolar, lugar residencia, acceso 
a los servicios de salud, educación y justicia. Es decir, los criterios de 
diferenciación social tienen correlación con los parámetros raciales (blanco, 
negro, indígena). De esta manera, como dice Quijano, en la práctica existe 
una realidad que no expresa muchos cambios. Por ejemplo, en relación a la 
justicia, su administración está concentrada en el área urbana, en cambio, en 
el área rural, su presencia se reduce a una mínima expresión. El propio Estado, 
a través de las entidades competentes, enfrenta dificultades en la tarea de 
efectivizar una cooperación y coordinación inter-jurisdiccional entre la Justicia 
Indígena Originaria Campesina con la Justicia Ordinaria. Esto, por otra parte, 
significa que también la interculturalidad se incorpora en otros ámbitos, como 
el de la justicia ordinaria, los derechos indígenas, los sistemas jurídicos de las 
naciones y pueblos indígenas. El actual Estado Plurinacional de Bolivia, en 
diciembre del 2010 promulga la Ley del Deslinde Jurisdiccional, que delimita 
las competencias para impartir justicia a las autoridades de la Justicia Indígena 
Originaria Campesina (JIOC). La Ley es explicita en cuanto a las faltas leves 
o “delitos menores”, éstos son competencia de las autoridades de la JIOC, 
mientras que los delitos graves son competencia de la Justicia Ordinaria. 
Este resultado es producto de un intento de comprender la justicia ordinaria 
y su relación con los sistemas jurídicos propios de las naciones o pueblos 
indígenas desde la dimensión intercultural, aunque en la praxis –confronte 
varias contingencias– no necesariamente desembocan en una respuesta al 
carácter excluyente de los administradores de la justicia ordinaria.

La posición de Anibal Quijano se refiere a la colonialidad del saber, donde la 
interculturalidad emancipa los saberes de las culturas del tercer mundo como 
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conocimientos oficiales y legítimos, siendo fuente de ello la tradición histórica 
y cultural de las naciones originarias. En esa tarea se advierten políticas de 
estado que promueven cambios en los contenidos de la malla curricular de 
primaria y secundaria, considerando que la educación es el escenario propicio 
de una formación intercultural y descolonizadora. También Quijano se refiere 
a la colonialidad del poder, haciendo referencia a la estructura política de los 
estados naciones de Latinoamérica, es decir, la estructura de organización 
estatal fue históricamente excluyente con otras formas de organización político 
correspondientes a las culturas andinas, amazónicas y de mesoamérica. 
Frente a este panorama, se plantea a partir de la base organizativa territorial 
de las sociedades andinas un rediseño del estado-nación, lo que en Bolivia se 
consolida con lo plurinacional. Al respecto el art. 1. Señala que “Bolivia se 
constituye en un Estado Unitario Social de Derecho Plurinacional Comunitario, 
libre, independiente, soberano, democrático, intercultural, descentralizado 
y con autonomía. Bolivia se funda en la pluralidad y el pluralismo político, 
económico, jurídico, cultural y lingüístico, dentro del proceso integrador 
del país”. En esa dirección, para las sociedades andinas, la unidad político 
territorial del ayllu enaltece su carácter organizativo basado en la reciprocidad 
y redistribución. 

Lo propio se puede afirmar en relación a las políticas educativas, que fueron 
diseñados bajo modelos pedagógicos de Europa. Según Félix Patzi, la 
educación escolar en Bolivia habría provocado una etnofagia estatal (Patzi, 
2006), donde el indígena se ve obligado a aprender el idioma impuesto por 
el estado republicano para ser aceptado en la sociedad. Esto influye en la 
subjetividad del individuo, que se aliena a la estructura del pensamiento 
moderno. En este sentido, la interculturalidad que plantea Catherine Walsh 
significa una propuesta que rompe esquemas mentales, paradigmas y tipología 
de relaciones sociales como factores que adicionan prácticas racistas; en este 
campo, la educación juega un rol preponderante para romper los prejuicios 
racistas presentes en las interacciones sociales. 

De antemano, la interculturalidad se define como una interrelación entre 
individuos que portan identidades diversas y que cuestionan cualquier tipo 
de relación social que contenga prácticas neo-coloniales. En esa dirección, 
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Patricio Guerrero señala que la interculturalidad significa “…construir 
procesos de descolonización, de des-subalternización, de rupturas con las 
asimetrías del poder, por ello, no se puede dejar de considerar que no podrá 
haber interculturalidad si existe dominación y exclusión” (Guerrero: 259). 
Desde esta perspectiva, la interculturalidad es inconcebible si en una sociedad 
están vigentes las diferencias sociales arraigadas en criterios de estrato o clase 
social. Por tanto, la interculturalidad, según Guerrero, debe trabajarse desde 
esos ámbitos, lo cual va más allá de cualquier relativismo cultural, social y 
epistémico, más bien la interculturalidad se convierte en un proyecto político de 
transformación social, de reconstitución de patrones culturales andinos y desde 
la tradición histórica de las sociedades que viven en condiciones de dominio.

La interculturalidad es una construcción que, para que sea real, requiere 
además de la desconstrucción de categorías, de paradigmas, de principios y de 
estructuras, que interpelan las significaciones y sentidos que se han levantado 
sobre la realidad. Implica la necesidad de resemantizar o deconstruir nociones 
como las de Estado-Nación, democracia, ciudadanía, desarrollo, participación, 
las mismas que deben ser resignificadas... (Guerrero: 264)

La interculturalidad, como una categoría social, necesariamente trastoca 
determinados parámetros sociales preconcebidos, por ello, cabe poner en duda 
todo paradigma que se encuentra vigente dentro la subjetividad social. Por 
ejemplo, se concibe –desde los medios– que los sectores pobres conviven en 
una interacción social de violencia, se presume que los oficios laborales de baja 
cualificación corresponde a sectores sociales migrantes del área rural, los que 
poseen los más bajos ingresos económicos y un precario nivel en calidad de 
vida, es decir, preexiste un imaginario social que juzga a determinados sectores 
sociales como objetos de discriminación a través de estereotipos. En cambio, 
los sectores sociales que se auto-identifican como mestizos o criollos, desde 
la subjetividad del colonialismo interno, conciben que están predestinados 
a ocupar una posición social que se halla en la cúspide de la estructura de 
la sociedad. Por ejemplo, un aspecto que determina la diferenciación social 
es la formación escolar, que condiciona que determinados sujetos lleguen a 
ocupar cargos de jerarquía en una entidad estatal o privada. Otro aspecto que 
cabe resaltar es el rol que desempeñan los medios de comunicación, quienes 
de manera inconsciente vinculan la delincuencia con los sectores migrantes, 
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dando lugar a un prejuicio naturalizante. Ante este imaginario social, con fuerte 
carga subjetiva, la interculturalidad desde un enfoque crítico representa una 
alternativa que permite romper estereotipos y prejuicios sociales, por ello, es 
importante que el propio Estado influya a través de la educación intercultural 
condiciones para un nuevo tipo de subjetividad. 

Desde una posición crítica, la descolonización significa que el racismo está 
impregnado en el lenguaje social cotidiano, ya que muchos estigmas se asumen 
como naturales, o algo que no merece duda. En ese sentido, desde el ámbito 
de la educación, en muchas instituciones académicas de Latinoamérica se 
adoptan mecanismos de selección según los criterios económicos, sociales y 
étnicos. Por tanto, el colonialismo se manifiesta en instituciones sociales, en 
ámbitos donde existen relaciones de poder. Lo propio se puede afirmar de la 
justicia, por ejemplo: el derecho positivo que impera actualmente en Bolivia, 
en parte, reproduce las prácticas neocoloniales en el proceso de ejercicio 
de la justicia, también cuando las labores de los administradores de justicia 
se ejercen primero desde un idioma ajeno a la realidad de las poblaciones 
indígenas, segundo, cuando existe un total desconocimiento o una concepción 
errónea en los administradores de justicia respecto de los procedimientos de 
resolución de conflictos de la justicia indígena originaria campesina. Esta 
situación pone en debate la implementación de una justicia intercultural, donde 
la administración de justicia no sólo se base en el derecho positivo, sino pueda 
incorporar los sistemas propios de la Justicia Indígena Originaria Campesina. 

Por tanto, para el caso de Bolivia, la interculturalidad es una categoría social 
que se convierte en una herramienta teórica para comprender el escenario social 
conformado en una diversidad poblacional, territorial, lingüística, identitaria 
y cosmovisional, que deriva en una coexistencia entre diferentes culturas, y 
que se convierte en el fundamento del Estado Plurinacional. Esta reflexión se 
aborda paralelamente a los avances del concepto plurinacional, en comparación 
al anterior estado-nación mono-cultural, que asimiló al indígena a los proyectos 
del mestizaje. Sin embargo, la reivindicación de las nacionalidades indígenas 
corresponde a una autodeterminación política y territorial, y a la capacidad de 
materializar sus demandas mediante la Constitución Política del Estado. En 
el plano teórico-ideológico, sin duda que tuvieron un rol preponderante las 
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críticas y propuestas de pensadores como Fausto Reinaga (1969), como José 
María Arguedas en el Perú y como Leopoldo Zea en México, quienes desde las 
décadas del cincuenta y sesenta plantearon la idea de una América indígena. 
En el caso de Reinaga incluso de habla de un Estado Indio. Estas corrientes 
críticas cuestionaron los paradigmas occidentales de vertiente positivista que 
propugnaron el progreso o la revolución del proletariado23. Con esto, lo que se 
quiere decir es que la interculturalidad se fundamenta en una serie de autores, 
que plantearon el problema del Estado Nación a partir de las culturas andinas y 
las de tierras bajas, que tienen una procedencia precolonial. Sin embargo, en el 
proceso de formación de los estados republicanos, su participación es opacada 
por las formas de subordinación que promovieron las clases criollas y mestizas 
en el manejo del Estado. Por otra parte, la interculturalidad deja abierto el 
debate de una convivencia de pueblos indígenas con la población mestiza 
y criolla, rompiendo de antemano la mentalidad de estos sectores sociales, 
orientándose a la emancipación de los saberes de las naciones indígenas 
dentro del proyecto plurinacional. Por tanto, ¿cómo se podría diferenciar una 
interculturalidad de una hegemonía indígena sin negar las otras identidades 
que forman parte del territorio estatal?

Por tanto, para el caso de Bolivia, la interculturalidad es uno de los principios 
constitucionales, y se convierte en un punto de partida desde el cual se pretende 
diseñar políticas estatales en diferentes ámbitos. Para ello se apoya en los 
valores y principios de las naciones y pueblos indígenas del país, y asume 
como modelo de convivencia el vivir bien, Suma Qamaña, Sumax Kawsay, 
concebidos éstos como paradigmas civilizatorios distintos del paradigma 
moderno occidental. 

En ese sentido, la interculturalidad aparece como un principio transversal a las 
políticas de estado y, sobre todo, intenta ser el horizonte de una sociedad que 
tiene el propósito de convivir en armonía, buscando el respeto entre sujetos 
que portan diferentes orígenes sociales. Lo que significa romper cualquier 
tipología social que intente reproducir relaciones sociales de subordinación. 
Desde la perspectiva de las naciones y pueblos indígenas del Abya Yala, 

23	 Para Fausto Reinaga, tanto los proyectos liberales ycomo los de la izquierda no toman 
en cuenta la indio, siendo este un ser que tiene un origen histórico previo a la Colonia. 
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la interculturalidad es un principio que permite la relación entre pueblos y 
culturas en armonía social.

5.	 Conclusión 

Por tanto, la interculturalidad surge en el contexto latinoamericano y boliviano 
a partir de la demanda histórica de las culturas con procedencia anterior a la 
colonia. En este sentido, tanto la colonia como la república significan periodos 
nefastos de subordinación y etnocidios en desmedro de los pueblos indígenas. 
De esta manera, la lucha contra los paradigmas coloniales se justifica en 
tanto busca cambiar el carácter y las prácticas neocoloniales vigentes en la 
estructura del Estado. En todo caso, representa una lucha contra los prototipos 
de dominio de matriz cultural occidental que se constituyen en el transcurso de 
la historia occidental. Para el marxismo es la historia de la lucha de clases, es 
decir, los cambios de la humanidad necesariamente tienen que expresar saltos 
cualitativos, siendo resultado de una disolución dialéctica o de desencuentro 
entre dos clases antagónicas. Mientras desde la matriz cultural de los pueblos 
del tercer mundo, en concreto del Abya Yala, la convivencia armónica no sólo 
es antropocéntrica sino que está o acontece en estrecha relación con la madre 
naturaleza como fuente de vida. Es decir, la naturaleza, la madre tierra, se 
concibe como a un ser humano dotado de vida propia, por ello es que cabe 
garantizar su habitat para las futuras generaciones. Ante este panorama, la 
interculturalidad sólo aborda la cuestión social principalmente, aunque no deja 
de ver otros temas que tienen relación con la vida misma de la humanidad, en 
este caso, el medio ambiente. Y, sobre todo, con la búsqueda de una sociedad 
que conviva –respetuosamente– entre sujetos diferentes. 
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